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El hombre con valor, halla laureles; 
Con 8U8 virtudes, corazones fieles. 



X ♦ 



Iielwaeira itéflM, 



Con motivo de la llegada k Matanzas del invicto 

Geneeal Mabtinez de Campos. 



I. 

Existe un dia en la sagrada historia 
De gloria suma y de recuerdo tierno, 
Que grabado del hombre en la memoria 
Será en su vida para siempre eterno. 

Dia de júbilo en que el pueblo hebreo 
Ornó con palmas la ciudad sagrada, 

Y en unánime alegre victoreo 
Fué acogida del Cristo la llegada. 

A sus pies el vestido iban tendiendo, 
El regio manto sin temor besando; 

Y de olivos el suelo iban regando 
¡Hosanna! en las alturas repitiendo. 



Apenas pudo contener la mano, 
Del corazón las fuertes pulsaciones; 
Y solo con esfuerzo sobrehumano 
Logré un tanto calmar mis sensaciones. 
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Cuando an ¡viva. .! robusto, fiel, sincero, 
Que estremeció del corazón la fibra, 
Lanzó á su hermano el pueblo matancero: 
¡Grato este nombre á nuestro oido vibra! 

Yo le vi cuando en triunfo le llevaban: 
Yí su sonrisa de indulgencia llena, 
Cuando los niños con la faz serena 
Graciosos á sus plantas se postraban. 

£1 del enfermo se acercó haeta el lecho; 
Al mendigo estendió su mano amiga. 
Hoy en mi Cuba no palpita uu pecho 
Que de la paz al héroe no bendiga. 



¡Loor! gloria al mortal esclarecido 
Que propicio á nosotros se ha llegado 
Como Jesús, solícito ha querido 
Secar las lágrimas al desdichado. 



lU. 



Noble varón: en tu felma la grandeza 
Imprimió aqueste axioma con esmoro: 
"La guerra se hace solo con dinero'^'* 
"La paz con la J^usticia y la nóblezaP 



Desde el tiempo en que en frágil carabela 
Cruzó un bravo marino el Océano; 
Que á la conquista de las Indias vuela 
Con un diamante en su potente mano: 

Por numerosos jefes visitada 
Fué esta Antilla* ¡qué bella la encontraron! 
Mas aunque seres de alma denodada. 
Afecto cu ella como tn no hallaron. 
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Ooloo, coa frente que el respeto impone 
Al Ca8iqa3 Uego^e ún temores; 
El indio recooO(Qe 9us valorea 
Y el arco hnmilcle ante sus pies depone. 



IV. 



Tu, benigno y boi^dosQ, tú h^B venido 
Hasta el hijo de Atuey sencible y tierno; 
Con caudal dé bondades le has vencido, 

Y él te compensa con amor fraterno. 

¿Quién, pues, no siente de entusiasmo enchido 
Su pecho, aunque este pecho sea sencillo? 
Para abrigar un corazón sentido 
{Qué importa ser mujer, noble caudillo. .? 

{Quitó el valor á la iaspirada Juana 
El débil sexo que la dio natura? 
iNo tuvo una alma decidida y pura 
Isabel de Castilla soberana? 

^^81 á una doncella valerosa y noble 
^^Serenidad el Cielo pudo darle^ 
"Y hacer con ella su valor redoble 

Y asi al inglés de Orleans pueda alejarle." 



V. 

jPor qué no he de encontrai* aquí en mi pecho 
Más firmeza y valor más señalado! 
¿No duerme el lago en su tranquilo lecho 
Y deproniopor JEolo es agitado. . f 

^^Sí á la diadema que su sieu cenia 
"Una joya quitó Isabel bondosa, 
"Porque teniendo un alma vii*tuosa 
"Siempre una noble acción la complacía;" 
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¿Por qué no he de arrancar al plectro mió 
La sublime espresion del sentimiento? 
i Y por qué ha de perderse en d vacio 
£1 perfume de un puro pensamiento f 

Por tí al templo de Apolo me he llegado; 
¿Qué importa que mi voz no sea robusta? 
Aunque al genio en su tumba no he evocado, 
Pura es la idea, la ovación es justa. 



VI. 



¡Cantar á la nobleza .... gozo santo! 

¡Cantar á la virtud himno sagrado! 

¡Con qué anhelo este instante he deseadol 
No temo pues; pulso la lira y canto. 

Quién me lo impide, .quién? el cielo? el hado? 
Que no adorna mi sien orla luciente. . f 
!Nó: que el mimen es Dios, él me lo ha dado; 
La inspiración de Dios arde en mi frente. . . . 



¡Qué me importa, por Dios. .! si algún tropiezo 
Pone fatalidad en mi camino? 
A hollar la arena del destino empiezo: 
¿No habrá un Oasis para el peregrino? 



"Mas, si con furia el aquilón bramando 
"Bompe las cuerdas de mi lira, suaves. . . . 
"Con mis cabellos ataré sus claves 
"Y en voz más firme seguiré cantando! . . . . " 
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VII. 



De Capeto el augusto descendiente, 
La cinta de oro de Felipe el Bueno 
Ese tu pecho de bondades Ueno 
Adornó con su diestra dignamente. 

¡No es un simple mortal! yo le contemplo, 
Como á Hesiodo juzgar le hizo su ingenio 
Cual semi-dios al héroe, en sacro templo. . . . 
¡Yo olvido al hombre al admirar al genio! 

Inspira mi canción la verdad santa 
Y al calor de su lumbre dulcemente 
Del hondo pecho un eco se levanta. . . . 
Ella te expresa lo que el alma siente. 

Benigno escucha al labio que perjuro 
Jamás sofística expresión ha usado, 
Alfonso Xn tú virtud ha premiado 
¿Kehusas que la enzalce el labio puro.-. . . ? 

vm. 

Habrá no dudo, quien la paz adora: 
Quien con acento dulce, fiel y entero 
Cante en tu honor, con voz suave y sonora 
Más grato sí; pero no más sincero. 

Cantando al héroe que la paz dio á Cuba 
Hoy más feliz que el orbe me comtemplo. 
La mano al pecho: al cielo un voto suba. . . . 
Juro que en él. . . .he de elevarle un templo. 



HYOCATORIA AM^ PeST?IIQ 




En el templo de la Geiíerosidad. 



Vengo al lugar do la verdad. pregona 
La santa fé, la inspiración sagrjada; 
Donde el ángel de Inz el himno entona 
De esperanza á la llama inmaculada. . 

Allí quiero bajar mi pobre frente 
Que á las bondades solo se ha inclinado: 
Y doblar la rodilla humildemente 
Que ante Dios solamente se ha humillado! 

Quiero en el sacro templo 
De la indulgencia repetir ferviente 
Los votos que en silencio he proferido 
Tales como en mi pecho hayan nacido. 



"Hubo un guerrero griego niuy famoso 
"A quien las aguas de la Ei^tigia un día 
"Bañaron al nacer; oyó gozoso 
"De su horóscopo rara profesia. 

"Y predíjole aqueste: 
"De vida larga, etnpero oscurecida, 
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"Ellje entro una corta aunque gloriosa. 
"La segunda escogió; porqué la vida 
"Sin la gloria mirábala espantosa. 

Mi destino tan solo marca un punto 
Luminoso en lo oscuro de su centro, 
Y ese dizco de lu« refleja junto 
Al "Favor" que camina hacia su encuentro. 



¡Oh genio protector!, .tiende tus alas, 
Proteje en ellas mi inseguro paso 
Préstame el ígneo fuego que tu exlialas 
Iluminando el pensamiento escaso. 

¡Oh generosidad!. . . . que al pecho noble 
Comunicas humanos pensamientos. 
Haz que mi ardiente anhelo en tí redoble 
La magnanimidad de sentimientos. 

¡Indulgencia! sé tú mi Providencia, 
Robustece mi fé; dame confianza, 
Apiádate mi misma insuficiencia 
Y consérvame bella la "esperanza. ..." 



Desprecio yo un vivir de hipocresía 
Que la dicha no dé sino la quite; 
Yo quiero que la fé en mi pecho habite 
No quiero fama busco "simpatía." 

Busco gloria! en mi frente yo quisiera 

Que irradiara su luz abrazadora; 
Y que al morir su llama protectora 
Junto con ella mi alma se extinguiera 
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Y remontarme en el azul espacio 
Disputando á las aves en su vuelo, 
Penetrando radiante allá en el cielo 
Entre brillantes nubes de topacio. 



Que cual nuevo Icaro, cruzar anhelo 
El mundo imaginario en que me ensayo, 
Aunque después en mi atrevido vuelo 
Queme mis alas un ardiente rayo. . . . ! 



Que solo en el sendero de mi vida 
Encuentre una hoja de laurel florido, 
O que aquella se quede sumergida 
Para siempre en el seno del olvido. ... I 

Ven, genio protector! .... tú mano extiende 
Deja que apoye en eUa yo la mia, 
Kasga el velo que el hado cruel me tiende 
Y tenga yo un momento de alegría. 






EN HUMILDE HOMENAJE. 










Al ínclito y noble caudillo español Absenio 

Mabtinez de Campos. 



**La paz ea la felicidad" 



Qué es la paz? la ventura, 
La bendición del Todopoderoso 
Sobre su fiel criatura: 
El premio más precioso 
Que reserva á su fé justo y bondoso. 

La paz!. . . .desde el palacio 
Del más rico magnate exclarecido 
Hasta el estrecho espacio 
Del techo reducido 
Del más pobre mortal oscurecido: 

Desde el pueblo ignorado 
A la mansión más bella y poderosa 
Do suave ha reflejado 
La claridad hermosa 
De la paz lisongera y venturosa, 

¿Quién venturas no cuenta? 
jY quién felioi jades no ha alcanzado? 
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¿Quién males no descuenta, 

Cuando grata ha llegado 

A su pecho la paz que haya invocado? 

¡Oh hermosa hija del Cielo ! 

¿Quién desconoce, dime, tus valores, 

Y el perennal consuelo 

Que nos trae tus favores, 

Que es el honor mayor de los honores! 

Pues que tú eres la fuente 
Donde nacen los bienes de este mundo; 
La imagen fiel, sonriente, 
De un mañana fecundo; 
El olvido de ayer, triste, infecundo. 

¡Y la buscan tan lejos. . . . 
En medio de placeres delirantes 
A donde sus reflejos 
Llegan agonizantes 
A morir en sus brazos anhelantes. . . . ! 

En pos de la grandeza, 
De la ambición, aplausos y de gloria; 
Allá entre la riqueza 
(Cual todo transitoria) 
T en la vida tal vez. . . .reprobatorial 

Tan pocos la conocen. . . . 
Que raras veces llegan á encontrarla: 
Su existir descocen, 
Cuando para alcanzarla 
No hay más quizás que con verdad amarla. 

Si seguimos la huella 
Que fiel la sociedad deja marcada. 
Solo vemos en ella 
Una historia pasada 
Que es de nuevo mañana comenzada. 
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cada caal descontento 
Está de 8a destino cada día; 
No halla el pobre contento, 
Y el rico la agonía 
Encuentra do solaces descubría. 

¿Qué esperar de tal suerte? 
¿Después de tanto afán, de tanto anhelo? 
¿Que la paz les liberte 
Del continuo desvelo 
A que sujeto el hombre está en el suelo? 

¿O que tal vez se acerque, 
Con su semblante plácido, bondoso , 
De bienestar que cerque 
El pecho receloso 
De aquel que sin amar busca el reposo? 

Y entonces ¿de qué valen 
Los dones que en el alma se atesoran. 
Si nó dejais que exhalen 
Su aroma y descoloran 
Las flores que el pensil sacro decoran? 

¿Es muda la conciencia 
Que se revela contra el pensamiento?- 
¿No es nada la presencia 
Del cruel remordimiento? 
¿Es grato nuestro propio descontento? 

Volvamos nuestros ojos 
Desde la cumbre excelsa en donde estamos, 
Cabnemos los enojos. 
Si solo paz queremos 
Desnuda de oropeles la hallaremos» 

Sonriéndose gozosa 
Junto á los corazones amoroso^ 
Que conduce animosa 
Confiados y dichosos 
Al altar que los hace venturosos* 
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Lo8 tiernÍBÍmos brazos 
De la madre que estrecha al hijo amado. 
Serán los fuertes lazos 
Que más tarde ligado 
Habrá aquel á la tierra que ha pisado. 

Y aquesta tendrá luego 
Un brazo firme que el arado rija, 

Y él, el dulce sociego 
Que ella do quiera fija 

Hasta en el techo fiel que le cobija. 

Si la discordia un dia 
Tiende en la patria fúnebres crespones 
La plácida alegría 
Trocando en aflicciones 
Donde sintió sus gratas impresiones; 

Con bélico denuedo 
Corre veloz donde su honor le llama; 
Sin congoja ni miedo, 
Solo la paz reclama 

Y en sus aras su sangre le derrama* 

¡Oh hermosa hija del cielo!. . . * 
¿Quién desconoce, dime, tus valores? 

Y el perennal consuelo 
Que nos trae tus favores 

Que es el honor mayor de los honores? 

jCuba!. . . . Cuba dichosa!. . . . 
Alza tu frente de congojas llena; 
Álzala Cuba hermosa, 
Sin cansancio, sin pena. 
Muéstrala al orbe, pues, noble y serena! 

Hoy que blanca bandera 
Tus brisas acarician blandamente^ 
Hoy que en la azul esfera 
Se muestra gratamente 
El iris de la paz vistosamente. 
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¡Ayer! cuando triste 

Tu desolada faz surcaba el llanto, 

El eco percibiste 

De un canto dulce y santo 

Que atenuaba por grados tu quebranto. 

Y akando tu mirada 
Brillante entre las lágrimas del duelo, 
Fijástela extasiada 
£n él azul del cielo 
Cual si de allí aguardaras el consuelo. 

Y. . . . ¡oh grande maravillal 

^^De pié entre nubes de esmeralda y rosa 

"Como el astro que brilla, 

"La diestra poderosa 

"Apoyada en columna portentosa:'' 

"Alta la noble frente 
"Circundada de luz clara y brillante; 
"Con el labio sonriente 
"Apareció un instante 
"El ángel de la paz, pura y radiante . . . . " 

"La siniestra extendía 
"Hacia tí: te brindaba una corona 
"De olivos, Cuba mia, 
"Que el valor galardona 
"Y en voz grave y robusta este himno entona:^* 

"Florecerá la espiga 
"Que el pan dará á los hijos que me adoran: 
"Daré mi mano amiga 
"A aquellos que en mí moran; 
"Yo calmaré el pesar de los que lloran. . . . I'^ 



Entonces virgen bella^ 

Sonreiste con plácida ^egría; 
Be concordia la estrella 
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Desde Oriente te euvia 

Sa luzy que con amor te circnia! 



Y nn grito fué lanzado 
Al aire, firme, atronador, potente. • . • 
Y un nombre fué ensalzado; 
Nombre grande, eminente. . ... 
Que guardará la Historia eternamentel 



¡Gloria á Martínez Campos!.. . . ' 
Fué el* clamor que surgió rápidamente: 
Sus deseos alámpos 
Vieron cumplir fielmente 
Aquellos que la paz aman ferviente. 

¡Salve! . . . , salve mil veces 
Paz bendita, pas; Sfmta, paz sublime. . . . ! 
Del corazón las preces 
Si lejos de tí gime 
Místico encanto tu calor le imprime. 



¡Salud! noble caudillo! 
Gloria al hijo de Iberia' ésdáreoido^ 
A mi acento sencillo 
Perdona si ha podido 
Un eco levantar desconocido. 



« 



tL OmS QUUMfe 



Nace y crece sencDlo 
El zarza-rosa allá en la selva umbría, 
Le dá la vida el sol, e! áureo amblen té^ 
La lluvia que le rieg^ caídk día 
y hace lucir su rama floreciente. 

« 

Arboles seculares 
Con él enlazan sus ya secos gajos, 
Cuya acción señalada corresponde 
El verde arbusto con mil agasajos 
Cuando entro su foUagé les esconde. 

Pero arbusto silvestre 
No dejará de ser la zar¿a-rosa, 
Por más feliz que entre la selv^ sea 
Porque el hombre no vé en su flor graciosa 
Kara belleza que admirar desea. 

Grato perfume blando 
Que embriagando el sentido nos deleita 
A medida que vámosle aspirando; 
Ambrosía que Clóris derramado 
Ha dentro el cáliz de la fresca rosa, 
Que del banquete del Olimpo hurtado 
Nos dá la jardinera más donosa. 
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Mas ingertad cnidoBOB 
A esa planta selvática y sencilla 
Los gajos de un rosal bellos, pomposos , 

Y al volver la risue&a primavera 
Dando retoños y esparciendo olores, 
Dirigidle la vista placentera 

Y el arbusto tendrá muy gayas flores. 

Qae no hay de más certeza 
Tanto en la vida vejetal y hermosa, 
Como en la humana y fiel naturaleza; 
Do quier se observa que una mano amiga 
Viene enlazando con un nudo santo, 
Simpática, invisible, y firme liga 
Dando á quien falta ser, belleza, encanto. 

Estudiemos á la risueña infancia. 
Esa edad de momentos apacibles; 
Como las flores tiene su fragancia 
Encantos y atractivos indecibles. 

Y también como aquellas 
Sus punzantes espinas, sus abrojos, 
Que van en pos de sus livianas huellas. 
Crece el niño feliz entre caricias 
Que bien disculpan el amor paterno, 
Pero esas gracias que hoy son sus delicias 
Serán mañana glorias, ó un infierno. 

Tendrá el cariño santo é indulgente 
De una madre tan débil cual bondosa. 
Que refrescar con lágrima doliente 
La faz del hijo un tiempo candorosa. 

La educación moral, si con cuidado 
De santa fé, de amor, de mansedumbre, 
El corazón del niño fué inflamado, 
De las virtudes llegará á la cumbre. 

La rectitud del alma vendrá presto 
A tomar posesión del noble pecho 
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Do las pasiones no logrando un puesto 
Para su imperio, le hallarán estrecho. 

Y enriquecido el corazón del hombre 
De bellos sentimientos el tesoro 
Aunque el mundo insensato no le nombre 
Porque no tiene el valor del oro 
En sus virtudes hallará renombre. 

Mas, ay!. . . . no basta la virtud herniosa 
Para mostrarnos esa senda estrecha. 
Aunque cubierta de esquisitas rosas 
La que al cruzarla á todos aprovecha! 

La ciencia! .... cuya mano compasiva 
AiTanca de ignorancia obtusa el velo, 
La que la inteligencia vuelve activa 
Dando á los pensamientos raudo vuelo. 

Dichoso el hombre que tan sólo anhela 
Las glorias del saber, y que ambiciona 
Ceñir su frente de eterii^ corona 
Para lo cual tras de su alcance vuela. 

¡Que grandes emociones 
Experimentará su alma vehemente! 
¡Oh!. . . .cuántas, y qué gratas impresiones 
Sentirá recogiendo á cada instante 
Los triunfos que el saber le proporciona 

Y que le dá la fama delirante 
Cuando su cántico de gloria entona! 

¡Qué digo ¡cuando el fuego concentrado 

Que arde en la mente cual inmensa hoguera 
De un misterioso impulso es inflamado, . . . 

Y en todo su esplendor resplandeciera. . . .! 

El mar, los campos, hasta el mismo cielo 
Forman nuevo esplendor, nuevo atractivo, 

Y todo reaparece aquí en el suelo 
Bajo la acción de su poder activo. 



j^ 
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La inspiración!. . . .relámpago qnc pasa 
Discipando las nubes de la mente 
Y que al cruzar nuestro cerebro abrasa 
Dándole ser á un pensamiento ardiente. 

¡Niímen sublime! ¡emanación divina. . . 
Que das el genio al inspirado vate, 
Sagrado pedernal donde se inclina 
Cuando de inspiración su pecho late 
A recibir la llama que fulmina. 

¡Oh genio creador!. . . . genio sublime. . . . 
Que de Apolo la lira has recogido 
La suave vibración, que tierna imprime 
En el alma eternal^ grato sonido. 

A tí mi voz no llegará en su anhelo, 
Pero en tus aras revelarte quiero 
La admiración que el alma te ha guardado, 
Recibe mi oblación: "Yo te venero. ..." 



¿Qué puede haber, que existe. 
De más sacro, supremo y elevado. 
Que aquel instante de celeste gloria 
Cuando Dios prontamente ha iluminado 
Con un rayo de luz nuestra memoria? 

No hay nada más después de aquel momento 
En que se siente el genio poderoso. 
En que todo lo abarca un pensamiento 
En círculo de luz esplendorosa. 

En tí, no existe nada. . . . ¡pob;e mundo! 
Que nos hable de Dios más fuertemente. 
Instante hermoso, rápido, profundo. . . . 
El después más allá !Dios solamente!. . . . 
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RIO SAN JUAN, DE MATANZAS, 



CON MOTIVO DE LA FUSTA 
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¡Oh cuan bcUoI sns agiias se extendían 
Silenciosas lamiendo sus orillas, 
O ya presto hacia el centi o se partían 
Formando caprichosas culebrillas. 

Un ascua parecía 
La superficie del San Juan sereno: 
Mil góndolas graciosas á porfía 
Con profusión de luces y artesones, 
Se columpiaban coquetonamente 
De una sencilla miísica á los sone3 
Y del remo agitado suavemente. 

A la mente traia la memoria 
De la fiesta de mi Dux muy poderoso 
De que cuenta la historia 
De Venus y su Adriático famoso. 

Mil donosas cubanas 
Cual náyades que salen presurosas 
Al despertar el sol á sus riberas, 
Sus gracias mil lueian muy ffozosas, 
Brillantes, seductoras, hechiceras! 



\ 
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Los hijos de mi patria 
Con BUS francas miradas contemplaban 
Aquel raro espectáculo (^e aspecto 
Tan hermoso, tan nuevo. . . .ellos formaban 
A su vez, sin saberlo, un bello efecto. 

Allí el hijo de Tberia 
En sus f eRceñ y opo^'tunas frases 
Más agudas que dardos. . . . con la sería 
Gravedad del de Alblon se contrastaba, 
Qae olvidando el ' spleen" por im momento 
La sonrisa á sus labios hermoseaba 
Alejando su triste pensamiento. 



Y mirando. . . .admiraba complacida 
El entusiasmo grato que causaba 
El bello panorama en la ábsiraida 
Expresión del gormado y tal pensaba, 

A mi vez recogida 
En tristes y profundas reflecciones: 
"Aquí todo es contento y alegría 
Que causa al alma dulces impresiones," 
Y con esto alegrarme pretendía. 

Mas en vano. . . .tristeza me causaba 
El admirar la gloria tan crecida 
Del San Juan, que también se asemejaba 
A una novia feliz y bien prendida. 

Sí. . . .bello estabas ¡oh San Juan dichoso! 
Tu hermano el Yumurí celo ha tenido, 
El que muestra su frente vanidoso 
Mas tersa que el cristal mejor bruñido. 

¡El que inspiró la voz de mil cantores. 
El tan murmurador, tan hechicero. 
Mirarse secundado en sus valores 
Por el capricho de un destino fiero! 
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¡Pobre mi viejo Yumiirí!. . . .(pensaba) 
Porque mi pecho en su apaí'ente calma 
A su grande abandono comparaba 
Sólo la eterna soledad del alma. 



La amargura constante que en la vida 
Soportan ciertos seres. . . .con denuedo, 
Que alzado siempre, del destino el dedo. 
Llevan en vida el alma adormecida. 



Pensando así, mis ojos yo sentía 
Hiímedos con las lágrimas del duelo, 
Más. .. .bajándolos presto sonreía 
(Porque no viera el mundo mi desvelo.) 

¡Ay!. . . .Lucila. . . .ni en medio de una fiesta 
Donde se ven las clases confundidas 
Siempre á la observación se halla una expuesta 
Hasta de gentes que nos son queridas. 

Y tener que vencerse 
También entonces, mi querida amiga! 

Y saludar. ... y sonreír. . . . á todo. . . . 

Y en el alma de muerte la fatiga .... 
El mundo piensa de tan vario modo! 

Te juro, mi Lucila, 
Que siendo la verdad aquí en la tierra 
Una llama tan débil que vacila. . . . 
Por esto ya presiento, ya preveo 
Lo que será de mi existir mañana, 
La muerte no la temo, ni deseo, 
Por combatir contra la suerte insana. 

Yo lucharé, lo quiero. 
Hasta romper potente el férreo nudo 
Con que á la inercia me esclaviza fiero 
Un destino contrario subversivo 
Yo quiero luz. . . .espacio. . . . ¡quiero vida! 



-.3!3 — 



•• 



Un círcnlo uinyor: más expansivo; 
Siento que mi existencia es nú Iiomicida. 



Tomaré por Mentor qne fiel dirija 
Mis ya canteados pasos por la vida 
A la hermosa Talía, y qne me elija 
Una senda de abrojos ó floridn. 

Correré de crespón tupido velo 
En mi pecho y será. . . .continuo invietmo. . . 

Y al nacer subirán puros al cielo 

Los pensamientos que me dé el Eterno. 

Y admitiré este mundo con sus fases 
Tal cual le acepta el hombre complacido; 
De cada ser, yo estudiaré las frases 
Aunque me fuere extraña su sentido. 

Y tendi'é sus sonrisas, sus miradas, 
Sus gustos, sus caprichos y alegrías, 
Sus ideas brillantes ó limitadas 

Y en fin, tendré el caudal de falacias 

A que están ciertas gentes. . . .amoldadas. 

Me tornaré ambiciosa, y disgustada 
Apartaré la vista del que siente, 

Y ésta será de pronto reanimada 

Al ver á aquel .... de aspecto más luciente. 



Ya que el muado no entiende 
De pensamientos puros y sublimes, 
Que la fé dulce y santa desatiende, 
Que se ven neciamente despreciados 
El sentimiento noble y generoso 
Con los rasgos más dignos y elevados 
¡Por un puñado del metal famoso! 

Ya que "oro" es sólo, que todo lo ilumina 
Qué con él todo y sin el "oro" nada, 
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Y que el hombre mirándolo camina 
Con la mirada fija electrizada. 

"Semejante á aquel sabio 

"Que contemplando al sol, cayó en im pozo " 

¿Y el oro ha de ensalzar también mi labio? 
¿Y yo también he de vivir penando, 
Esclava de un señor tan caprichoso? 
¡De este modo mi pecho yo enervando? 
Lucila amada. . . .el trance es bien penoso. 

¡Y voy á hacerme hipócrital No puedo; 
Es duro el sofocar la voz del alma 
Pues, si en j a prueba autómata me quedo 
¿Cómo alcanzar de la virtud la palma? 

¿Yo falsa? ¿yo de ideas ambiciosas? 
¡Dar á mi pecho leyes tan odiosas 
Por alcanzar del mundo nna mirada? 
No, alma mia. . . . me quedo con la nada 
De mis ideas pobres y afectuosas. 

¿Pero cómo luchar, y la victoria 
Obtenerla, aunque ardiente apetecida? 
¿Teniendo un alma donde no se anida 
El dolo, cómo, pues, soñar en gloria? 

Es difícil, lo sé, más no imposible; 
Esta palabra solo es admitida 
Por espíritu débil y flexible 
Y no por alma firme y decidida. 



Sólo con fé en el corazón me lanzo 
Y por estoica calma sostenida. 
Veremos si en la lucha de la vida 
De mi constancia el galardón alcanzo. 

Tendré valor, no dudes que me falte; 
Nada abatió mi voluntad de acero. 
Combatiré sin que el temor me asalte. 
Queremos^ dice el Rey; yo digo, quiero. 
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iQné he de decirles, cuando por doquiera 
Se prodiga un elogjio á sus encantos?. 
¿Qué he de decirlas pues, aunque quisiera 
Con las discordes notas de mis cantos? 
Notas que mueren sin hallar la gloria:. . . . ! 
Es la cubana un ser tan adorable 
Tan sensible, tan puro y generoso^. 
Y encierra un corazón tan amoroso,. 
Que un poema de amor solo es su historia. 

¿Qué he de decirles pues, antes que el mundo 
No lo dijera ya, y en mil trovadas 
No fueran sus virtudes ensalivadas 
Con acento mas nuevo y mas profundo? 

¿Qué he do decirte, angelical cubana? 
¿Qué ha de ofrecerte con su amor ferviente, 
Con cítara tan pobre y tan doliente 
La hermana amante á su querida hermana?' 

Bajo de un cielo opaco y sin fulgores. 
Nacen mujeres de sin par belleza 
Con todo el bello ideal de la pureza 
Circundada en sus suaves arreboles. 
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Blondos cabellos de oro, repToBados 
Sobre frente de tez suave y albina; 
Ojos claros tan dulces y callados 
Como una mansa fuente cristalina. 

Labios frescos cual rosa purpurina, 
Bojos, cual los corales que orgulloso 
Guarda Océano á Tetis la divina 
£n su seno rugiente y tumultuoso. 

Ebúrneo seno, do tranquilamente 
Late á compás un corazón sereno, 
Hermoso cielo de celajes lleno 
Donde el rayo del sol siempie es naciente. 
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¡Belleza angelical! .deslumbradora 

Que llenan las leyendas y baladas , 
Hurtada á alguna ninfa encantadora 
Que jugaba en las aguas sosegadas 
Del Támesis ó el Elba seductora 

Perfecciones que Jove 
No pudo dar á la perfecta diosa 
Y qua de Coo la Venus casta y pura 
Se sintiera tal vez muy pesarosa 
Al ver así eclipsada su hermosura. 

¿Y tú, dulce cubana? 
No eres bellu también. . . irigxima liermoea, 
Con tu morena tez, tus labios rojos, 
Tu gracia, gentileza y la ardorosa 
Mirada oscura de tus negros ojos ? 

Tu patria hermosa, que es la patria mia, 
¡Cuba. . ! el suelo feliz donde has nacido 
Bajo el trópico ardiente do ha latido 
Tu corazón con plácida alegría; 

Cual madre bondadosa 
Dotarte quiso con magnificencia 
Haciendo reflejase en tu hermosuia 
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En tu bondad, tu gracia y tu inocencia, 
Los mil encantos que la dio natura. 

Puso el rayo abrasante 
De su sol tropical eu tu mirada; 
De sus noches templadas y apacibles 
Puso en tu cabellera perfumada 
Su negror, sus encantos indecibles. 

La esbeltez de sus palmas cimbradoras 
Lo dio á tu talle mórvido y airoso, 
Y tu acento sonoro y armonioso 
Fué formado del aura gemidora. 

De la flexible caña 
Que en sus fértiles campos se alza erguida 
Bógalo su dulzura á tu sonrisa. 
Bálsamo que al dolor en su honda herida 
Con su mágico influjo le suaviza. 

Y á tal riqueía, á tantos 
Dones con que un Dios pródigo adornara 
Obra tan acabada, obra tan bella. 
Quiso además que fiel se rebelara 
Su gran bondad, su magostad en ella. 

Poniendo como escudo en tu albo seno 
De la gracia esterior un alma pura, 
Un pecho noble á la ambición ageno, 
Bondad sin par, angelical dulzura. 

¡Oh tú! hija de Cuba. . . . virgen pum, 
No deslucen tus gracias tropicales 
Los hechizos y encantos divinales 
Con que la vieja Europa fíQ apresura 
A guardar con afají ricos caudales 
Para sus hijas con soberbia usura. 

Sftlvel. , , .salve mil veces, bella indiana, 
Hija feliís d(B la gentil Yucayp. 
Hermoso lirio del fepundo Mayo, 
J.)p Cuba e| júpo Pdpn Ja soberana. 
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¡Oh tú ideal ! 

td solo existes. 

Dios al formar al hombre 
Empleó solo el barro de la nada; 
Más aunque nos asombre, 
La forma inanimada 
don nn rayo de luz quedé animada. 

¿Y esa luz esplendente? 
Es la razonóla inteligencia, el alma. . . . 
Que brilla en nuestra frente, 
Que nos brinda ia caima 
Y en el amor de Dios nos dá la paima. 

¡El alma! luz sagrada. . . . 
Obispa del fuego inmenso y misterioso 
Que arde en imestra mirada, 
Eeflejo luminoso 
De otro fuego más intimo y grandioso, 

¡Dios — . ! ¡DiosI ¡El infinito!!^ 

Movimiento potente. Ser fecundo, 

Límite circunscrito 

Del caos más profundo 

Do alzó la rueda del soberbio mundo. 
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l>e allí parte á raadales 
La verdad, cuya luz clara retrata 
Sus obras inmortales, 
Que la razón acata 
Ante el lazo de vida que desata. 

De alH nace la ciencia 
Que las épocas lustran y engrandecen; 

Y de allí aquella afluencia 
De genios que florecen, 
Cuyas inspiraciones encarecen. 

AHÍ su asiento tiene 
La justicia, el poder y la grandc'¿a^ 
Columnas que sostienen 
Con atlética fuerza 
El humano edificio con fijesa. 

De allí nos viene hermosa 
Esa felicidad, dulce, propicia, 
Que vuela presurosa 

Y plácida acaricia, 

Formando en nuestra vida la delicia. 

Los sentimientos bellos, 
La hencillez del alma, su belleza, 
jDó vienen sus destellos? 
iDó su rara nc^bleza 

Y el fuego que acrisola su pureza? 

L& Religión hermosa, 
Arco brillante que atraviesa el ciclo 
De este mar proceloso. 
De este mísero suelo. 
Bálsamo lenitivo de consuelo. 

Guía móvil primero, 
Do procede la paz y bienandanza 
Del universo entero. 
Sin ella no se alcanza 
De otra vida la bienaventuranza. 



Él per dé alma elevada^ 
Cuyo espíritu fuerte se reviste 
De su llama sagrada 
De desprecio se viste 
Ante el suplicio que con fó resiste* 

Y en el clima apartado 
Donde tan dulce nombre desconoce 
El no civilizado, 
Que en su instinto feroce 
Al hermano en el hombre no conoce: 

Inclina heroicamente 
Hasta el polvo regado con su llanto 
La triste humilde frente, 
Pronuncia el nombre santo 
De Dios, y vé la muerte sin espanto. 



gY qué pueblo, qué nación. 
Puede akar la cerviz sin doblegarse 
A la santa religión? 
¿Dónde puede apoyarse 
Que no sienta el valor debilitarse? 

¡Koma!. . . .la altiva Koma. . . . 
La señora del mundo, envanecida; 
Por evidente axioma 
Miróse destiniida. 
Su arrogancia de ayer desvanecida. 

¿Dónde fueron, á dónde 
Sus Césares, sus Brutos vencedores? 
¿Y á dó, á dó^se esconde. 
Con lúbricos fulgores. 
La púrpura de nobles dictadores? 

¡Elia, que hermoso templo 

Erigiera á su culto, el paganismo^ 

Quiso mostrar ejemplo 

6 
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Baliendo de bu abismo, 

Dando entrada en su seno al cristianismo» 

¡Oh religión sublimel 
jOh santa religión! aquí ^n mi frente 
Siempre tu sello imprime 
jOh estrella refulgente! 
En tí venei*o al Ser Omnipotente. 

Yo te guardo constante, 
Aquí en mi triste pecho dulcemente 
Como el primer instante 
Que sagrada, esplendente^ 
Diste brillo, en aquesta joven frente. . 

Aquí, siempre en mi pecho, 
Como en el tabernáculo sagrado^ 
fen este humilde lecho, 

Y aquí do está encerrado, 
¡Nunca será tu nombre profanado! 

Ella inspiró mi lira; 
Ella puso en mi labio una plegaria, 
Oración que suspira 
Mi alma solitaria 
Con su angustia en la vida tan precaria* 

gCómo es posible ¡cielo! 
Que pueda aquí existir quien no ha llorado 

Y en su tétrico anhelo 
No te haya recordado 

Y su dolor al tuyo ha comparado? 

^Es posible 4^e laten 
Corazones en pechos sosegados. 
De la verdad no acaten 
líOS preceptos sagrados 
Porque tü santo nombre han olvidado? 

¡Es posible. Diosmio. . . . 
Que aquel que no es feliz es quien te aclama 
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Y el corazón impío, 
Aqui en el bien derrama 

Jja abundancia, es Señor, guien menos te ama? 

¿Quién cuida bondadoso 
Del más pequeño insecto que se mueve, 
Da al ave el valeroso 
Impulso que le eleve 

Y hasta la alta región así le lleve? 

¿Quién dá al campo verdores^ 
A las flores esencia embalsamada, 
Al sol vivos fulgores, 
La belleza acordada 
Que presenta lí^atura rebosada? 

¿Quién conmueve las aguas 

Y hace que se levanten hasta el cie^o? 
¿Quién mantiene en las fraguas 

El fuego, y el nivelo 

Extendió tan á plomo aquí en el suelo? 

¿Y quién nos da el aliento 
Que nos hace existir sobre la tierra? 
¿Y quién los pensamientos 
Del saber que se encierra 
En sí solo y el mal así destierra? 



jDios!. . . .el Gran Arquitecto 
Del Universo y Hacedor divino: 
Juez tan nimio y recto 
Que prepara el camino 
Del bien, con su doctrina al peregrino, 

¿Dios? y bien? si Dios existe, 
Si algo más superior reconocemos 
En el que así se viste 
De un poder tan supremo 
Que sin mostrarse por do quier le vemos; 
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¿Por qué íiel no guardamoB 
Con gran csactitud su maudainiento, 
Y asi no comparamos 
Nuestro frágil cimiento 
Con aquel sa inmutable firraaniento? 



UNA MIRADA EN SUEÍiOS. 



Yo recuerdo. . . .mas que recuerdo, un sueño, 
Una alucinación del pensamiento, 
Una mera impresión; algo alagiieño 
Que se ofreció á mis ojos im momento 
Bajo el sopor de un delicioso ensueño. 

Eso ocupa mi loca; fantasía! 
Visiones hechiceras', 
Llenas de luz, <íc sombra y poesía, 
Quimeras nada más, sólo quimeras! 

Nó, bajo el cielo azul y refulgente 
Que de suaves matices se reviste. 
Ño hay nada que nos sea indiferente, 
Pues todo aquello que en el mundo existo 
Encierra cierta análoga grandeza; 
Bueno, malo, mezquino ó refulgente, 
Yicne á morir do su existencia empieza, 

"Dormia: el aura leda susurraba 
"Entro mirtos y rosas purpurinas, 
"Cuyo fragante aroma arrebataba 
"A sus corolas suaves y divinas, 
"Que al u^B^iX j^^tq á mí me re^A^aba, 
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"El cielo, el mar, el llano y la montafía, 
"Eran bellos, fiel, riente; 
"El lago a^ul, el bosque y la cabana 
"Límpido, seductora y refulgente, 

'^De pronto el cielo se cubrió de oscuras 
^'Y pardas nubes, silva airado el viento 
"Y aquel paisaje rico de hermosuras 
"Quedó nublado y triste en un momento; 
"El estampido horrísono del trueno 
"Se deja oír; con un triste lamento 
^'Se agitaron las aguas en su seno, 

^'Y del grupo de nubes apiñadas 
"Brilló una }lama viva y abrasante, 
^'Rasgó el velo compacto, y trasformadas 
"Quedaron con la luz en un instante 
^*En záñr, grana y rosas nacaradas, 

"Y aquel foco de luz en el vacío 
"Que á mi vista irradiaba 
"Tal parecióme, allá en mí desvarío, 
"Que una visión celeste iluminaba. 

"Su foinna era tan leve y vaporosa, 
"Que distinguirla casi era imposible, 
"Mas su mirada. . . , ;'=:u mirada henut-sa! 
^'Era tija. . . , , hechicera, irresistible!. . . , 
^'Sobrecogida me sentí un instante 
"Ante aquella visión tan luminosa 
^'Contemplándola muda y anhelante, 

^'Nunca el rayo del sol fué más luciente^ 
"Nunca la luna «e mostró m4s suave, 
"Ni fué más grato el matinal ambiente, 
"Ni fué más dulce el cántico del ave, 
"Ni otra igual impresión tp^p mi mente, 

"Y aquel mirar tan bello y misterios^ 
^'Que así me contemplaba. 
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"Tari severo á la par qile caHñosó, 
"De dicha y de temores me llenaba: 

"Miá ojos se cerraban facinados^ 
Mi temor en angustia se convierte^ 
Y en aquellos momentos angustiados, 
"Oomo un bien invocaba yo la muerte; 
"Quise morir, pues que me fuera horrible 
"Despütís de ver el cielo refulgente 
"Mirar de nuevo el mundo^ era imposible; 



"No me escuchó la suerte caprichosa 
"Y al entreabrir mis ojos nuevamente-) 
"Del Bóreas una ráfaga impetuosa 
"Barrió las nubes despiadadamente, 
"Borrando la visión esplendorosa. . . .'^ 

iTn suspiro lanzó mi pecho opreso^ 
Mirando en derredor. . . •. 
Mas ¡ay!. . . ^que la visión de mi embelesó 
Fué efecto de mi sueño encantador. . . . 



Empero: ¿no es un presagio esta visión > 
Cuyo mirar dejóme fascinada? 
lY porqué rae causó tanta impresión, 
Una nube del rayo iluminada? 
Encontraré en el mundo por ventura. 
Un mirar semejante á esa mirada, 
En medio de su duelo y mi tristura? 



mCC 





\!h A IfáTAirZAS. 



•" ¡Qué Vermosa eres mi Cuba! 
¡Qué bella la ciudad donde mis ojos 
Se abrieron á la luz de esos loft rojos 
Y ardientes rayos de su sol fecundo! 
Matanzas. . * .¡oh Matanzas voluptuosa! 
¡Ob nereida de la ola capricbosa 
Del Antillano piélago profundo. . . . ! 

• 

¡Ynmurí!. . . . Yumuri! gracioso rio 
Como vén tu corriente cristalina 
Aquellos que la vida no es cansada, 
¡Cuan turbia la imagina 
Aquel á quien la vida no fascina, 
Aquel que tiene un pecho ctial el mió. . . . í 

¿Y porqué ha de mirarbe 
Todo de un modo lúgubre y callado? 
Porqué no habrán los unos de alegrarse 
Donde otros hallan duelos y quimeras? 
Si esta es la humanidad, si así es la vida, 
¡Mundo inconstante. . . .si tú así no fueras 

No era la existencia aborrecida! ¿ . . , 

7 
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Jnuto á aquesta riberas, 
En tiempo más feliz. . . .ya muy distante, 
Al canto de tas ninfas hechiceras 
Y por las blandas brisas impulsada, 
Columpióse una cuna suspendida 
Como vive la tórtola encerrada, 
Entre el verde follaje donde anida. 

Allí un ser muy tierno, muy inocente 
^Reposaba feliz, tranquilamente 
Jugueteando la risa de ventura 
Sobre su faz, doade la desventura 
Más tarde anublarla tristemente. 

Las enhiestas palmeras, 
Ya distantes ó en grupos apiñadas. 
Ya inclinando sus pencas suavemente 
O á las nubes altivas elevadas 
Estremecidas por el manso ambiente. 

Los frondosos mameyes. 
Los mangos con sus frutos sazonados, 
Las flores. . . .sus colores encendidos. 
Sus fragantes perfumes exalados 
Embriagando el espacio y los sentidos. 

¡Oh cuánto encanto, dulce Cuba mial 
¡Y cuánta sencillez en tal grandeza! 
Nada envidies de tierras extranjeras; 
Te basta tu riqueza 
Tu sin igual y placida belleza 
Con su pura y eterna lozanía. 

¿No basta ese candor con que corona 
Tu virgen frente la piedad cristiana 
Que la fama dó quiera fiel pregona. 
Esto no basta á hacerte soberana. . . . ? 

Tú tan hospitalaria, 
No hay un ser por humilde que en sí sea 
Que al llegar á tu puerta paz implora, 
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Que con cariño abierta no la vea 

Y le tiendas tu mano protectora. 

Y aun quedan bien atrás las alal)anzas 
Que con justicia el mundo te tributa, 
Pues que de Dios la bendición alcanzas 
Con la cual alto premio le disputa. 

Sabes ser con tus hijos, Cuba hermosa , 
Tan buena, tan amante 

Y una madre tan tierna y bondadosa, 
Tan bolla, tan magnífica y brillante. 
Que formas de tu pecho reposado 
Un dulce y envidiable paraíso, 
Donde el menor capricho realizado 
Mira al instante el hijo idolatrado 
Que concederte Dios bondoso quiso. 

Sin tener yo tu hechizo ni hermosura, 
Sin tener tu alegría ni belleza. 
Teniendo lleno el pecho de amargura 

Y el alma rebosada de tristeza. 

Hoy vengo á ti. Matanzas, 
No á llorar mis perdidos sentimientos, 
Ni la muerte de efímera esperanza, 
Ni á invocar un recuerdo ya pasado; ^ 

Vengo á estudiar tu faz tan hechicera 

Los cambios que la suerte haya operado 

Y á decirte ¡conmigo eres several 

¡Oh cuánto me amaste en un tiempo! 
¡Cómo me regalabas dé caricias! 

Y yo sin comprender tales valores 
Que hoy formarían todas mis delicias. 
Era hasta indiferente á tus amores. 

Y ya no existe nada. ... 

Nada de lo que ayer me era querido; 
Contemplo estos lugares — .tanto h.echi?:o 
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Respiraban tm tiempo. . . .ya dormido 

Y que el viento del tiempo los deshizo. . . . 

¿Que hiciste, Tumurí, de aquel nairmullo 
Con que arrullaste mi infantil ensueño? 
¿Dónde jestá aquel verjel bello y risueño, 
La paloma torcaz del blando arrullo? 

jDó la cuna de paja 
Que balanceaba f ujitiva brisa? 
¡Ya nada existe, Cuba! .... tú olvidaste 
El amor que entre plácida sonrisa 
Jln tiempo más fiichoso me brindaste. 

¡Cuba! Cuba ¿qué nombre puede darle 

El hijo á quien su madre le abandona? 
¡Porque le encuentra pobre y desdichado, 
Porque no es grande. . . .ya no puede amarle! 

¡Tú también, patria miau 
¿Es posible que á tí llegue el aliento 
Venenoso de estólidas pasiones? 
A tí, virgen de_ tiernos sentimientos, 
Abrigas en tu seno esas ficciones? 



lY 9 qué esta queja, cuando agradecida 
Debiera estarte y llena de ternura? 
Pues que en los años cuiindo desvalida 
Niña era yo, tú «in igual dulzura 
Me brindaste»; oh tú!. , . .patria querida. 

¿Y qué importa si Hora 
El hombre, si el vigor ya le sostiene? 
Cuando avanza en edad, cuando avigora 
Su corazón con graves reflexiones. 
Cuando la vida sabe es un combate 
De acerbas ó de gratas impresiones 
Y aquel más débil siempre es quien se abate 
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Trátame con rigor; pues que merezco 
Justo escarmiento de una injusta queja; 
Hiéreme sin piedad!. . . .te lo suplico: 
Pues que á mi alma le aqueja 
El sentimiento que el pesar le deja. 
Ya que de gratitud por tí cai-ezco. 

Ocúltate á mis ojos; 
Que aquestos ojos tan indiferentes 
Vean doquier se fijei. sólo. . . .abrojos! 
(Ya que sienten placer en contemplarte) 
Y aqueste corazón triste j vacío 
Que tan poco en tu amor supo apreciarte 
Mire marchito como flor de estío. . . . 



Mas jlo liarás, patria mia? 
¿Ocultarás tu plácido semblante 
Del implacable enojo en un momento 
A esta mirada triste y anhelante 
De tu desden e. más srucl tormento? 

Tu que eres jCubal la amorosa indiana 
Que con la miel de la flexible caña 
Lactas al hijo que estrechó tus brazos, 
Dulzura que le baña 
Y constante en su vida le acompaña 
Como es la aroma hacia la flor temprana. 

"No sabrá Jxacerlo la que es tan sensible 
"Sólo al contacto de la suave brisa, 
^^Nunca una madre á su hija fué inflexible 
^'Cuando á sus plantas se mostró sumisa. ..." 



EL ESCEPTICO. 



''O sabes que nada sabes V$ lo ignoras; 
''si lo ignoras, lato puedes afirmarloj; «i 1« 
"sabes, algo se puede saber*" 

(Cicerón») 

« 

Triste es la vida, tidste 
Cuando se pasa en el dolor y el llanto 
Y el alma no se viste 
En su débil quebranto 
l)e la sublime religión el manto. 

Es bi€n triste la vida 
Cuando el hombre en mitad de la joñíadia 
De su edad florecida 
Siente el alma cansada 
La planta incierta, débil> fatigada. . ^ 

Triste también se muestra 
Al corazón sensible y conñado 
Cuando sólo le resta 
Un pecho lacerado 
Por el recuerdo de algún bien pasado^ 

Cansada es la existencia 
Al infeliz que en la prisión implora 
Del cielo la clemencia 
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Y vé en su postrera hora 

Un consuelo al pesar que le devora,- 

Y más aborreeida 
Doblemente cansada, triste, horrible. . . • 
Al alma descreída, 
Escéptica insensible 
Que la dicha en la tierra vé imposible. 

Arbusto macilento, 

Nacido entre las grietas de una ruina, 

No le mece un momento 

El aura matutina 

Ni Febo con su rayo le ilumina- 
La lluvia bienhechora 

De la f é y religión no ha refrescada 

A esa planta inodora; 

Tan sólo el Noto airado 

De la duda sus hojas ha quemado. 

Le vei^ pasar &us días 
Con su estéril y solo pensamiento, 
Sin fé, sin alegrías. 
Sin que un solo momento 
Se revista su pechó dé contento. 

La virtud, el cariño, 
ICl amor puro, la amistad sagrada, 
Los cree sueños dé niño 

Y para su alma helada 

Es un idioma que no dice. . . ,nada^ 

Filósofo profundo 

Y de la especie humana moralista, 
Las glorias de este mundo 

Son vanas á su vista 

Porque. . . .ay! él es un ff^an positivista 

Sañudo «y receloso, 
No sonrio jamás, ni vé ni siente 



i 
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El n)iindo le es odioso; 

A todo indiferente, 

Camina liá'.da su fin pausadamente- 

Hacia su fin ¿cuál es? 
Si no hay en él principio ni doctrina, 
¿Qiié le espera después? 
Si él á nada so inclina, 
¿Cuál es, cuál es el fin á do camina? 

¡La duda y el recelo! 
Si, ello^ le llevarán lejos. . . .distante. 
Cubriendo con un velo 
Su frente delirante 
Por las largas vigilias abi*asante. 

Pobre loco delira! 

Es con la sociedad tan inclemente 

Cuando él lástima inspira; 

La mira indiferente 

Y ella para con él. . . .siempre indulgente. 



Las rosas sin tocarlas 
De su hermoso vergel las examina 
Sin osar arrancarlas. 
Tal vez porque imagina 
Que .en cada flor fiéí oculta alguna espina*^ 
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Mas ¿por qué si en su rama 
Oculta espinas la encendida rosa, 
Su corazón no ama 
A la violeta hermosa 
Que se abriga en sus hojas pudorosa? 

Ella sencilla crece 
En él valle tranquilo retii'ado. 
Allí alegre florece 
Y el sol enamorado 
Le regala su luz enagonado. 
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La al>cja muy dichona 
Es biirtaiido á bu cáliz con preéteza 
Su esencia delicioéa 
¡En tí flor de pnrezal 
¡Oh qué lección nos dá naturaleza! 

Y tú. . . .pobre e$;oÍ6ta 
Crece gozar la dicha que no alcanzas 
Queriendo que consista 
La gloria y bienandanzas 
En las dudas y amargas «'.csconñanzas^ 

Pobre alma envejecida 
En el profundo error en que ha vivido, 

Vuelve vuelve á la vida, 

Reflejo amortecido 

De algo que pudo ser y. . . .mvJa ha sidoi 



T©BO ® HABÍ 

Á DELISA. 



SOIVETO. 



No quiero tu amistad; ya no la quiero; 
Te la devuelvo cual me la brindaste, 
Por/^ue bien sé que nun^-a me guardaste 
Un sentimiento noble y verdadero. 

Sé que no existe nada duradero; 
De iéJerés. . . .es sinónimo el .ifecto; 
Sé, que el aprecio e^ causa del efe^'t » 
Y que en el mundo todo es pasajero. 

Así, Delisa, tu amistad te vuelvo: 
Es pobre. . . .en competencia con la mia 
Que tan constante fué; de ella te absuelvo 

Y todo terminó; porque sentía 
Ver pagado mi amor con el desvío: 
Mi pecho quiere un todo ó nuda ansia. 



US PASIOH&S, 



¡Oh virtud ! cuánto pierde 

el alma que te desconoce 



Absorta y embargada, hora tras hora, 
Del mar yo contemplé 1h onda Balada 
Al romper blanquísima y sonora 
5ntre la roca cóncava escarpada 

Y la miraba alzarse embravecida 
Hasta inundar mi frente reposada 
En espumosa lluvia -convertida. 

Y alejarse deipues rápidamente, 
Voluble y caprichosa, 

Y el costado batir furiosamente 
De una débil barquilla temerosa. 

Y en cumbre movediza arrebatada 
En su cima meciéndola irritada, 

Y rápida después precipitarla 

Y en la arenosa playa destrozada 
Con fiereza diabólica arrojarla. 

Mis ojos han seguido 
A la infeliz barquilla lentamente 

Y un suspiro tristísimo y doliente 
Se escapó de mi pecho comprimido, 



Purquo cniz(') ini mente nn poiisaniiento 

Qwe hizo que resbalara en ^li niejill«i 

Lágrima de profundo sentimiento 

Al ver á la barquilla 

Sin t mon j sin quilla 

A merced del undísono elemento. 

; Pobre, mísero y frágil barquiclmelo! 
Dime, ¿eres tií el que ha poco desaliabas 
Las ondas á la mar, el viento al cielo 
Y hi& brillantes aguas fiel surcabas? 
;Eres tú la gaviota de los maros 
La que la blanca vela desplegabas 
Sin temer de la suerte los azares? 

Y. . . . ¡eres tií la que nnro abandonada 
En ruinas convertid¿*s 
Tus glorias; tu hermosura, trasformada 
En un montón de tablas esparcidas. . . . ! 

"¡ Ay!, pensaba: en los mares de la vida 
"A. impulso de las locas ambiciones 
'^Cujil esa ola furiosa embravecida 
*'So a<;itan y desatan las pasiones 
^'Destruyendo las bellas ilusiones. 



''Cuáu vana es, Dios. .! la previsión del hombro 
''Y cuan pobres sus cálculos que nacen 
''Y mueren en un dia. . . .sin un nombre. . . . 
"Aquellos pensamientos que le hacen 
"A veces infeliz. ... y no se llena 
"De pena cuando al viento se deshacen 
"Cual castillos de naipes en la arena. 

"¡Oh malditas pasiones! vuestro aliento 
"Marchita aquí en el suelo 
"Cuanto encuentra á su paso, asaz violento, 
"Yempaña hasta el cristal del alto cielo! 
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"No cabe la virtud donde hay paí^ionei?, 
*'Como en terreno estéril no florecen 
"Las rosas del abril; como ilusiones 
"íío existen do las penas se establecen 
*'Y do verdad impera no hay ficciones.. . . 



Así pensaba yo, triste y doliente 
Y en tanto qne así sola meditaba, 
Miré hacia el mar y yí que el sol poniente 
Su ú'timo rayo tibio destacaba 
El gmpo de la barca destrozada 
Entre el verde matiz que armonizaba 
Con el azul del agua sosegada. 

Miré hacia el cielo: estaba tan seieno 
Como el rostro del niño 
Cuando su sueño de dulzuras lleno 
Le arrulla de su madre el fiel cariño. 

Miré la roca do me hallé sentada. 
Estaba hermosa en su aridez negruzcai 
Yo sola estaba lentonces disgustada. . 
^'lío quiere Dios que en mí la dicha luzca. 
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¡Oh juventud confiada é inexperta! 
Época d el ici 068.5 
Cuando con faz radiosa 
Con la severidad no se concerta, 
Cuando mirando al cielo 

Y llevando en la mente mil primores, 
Hollamos imprudentes gayas flores 

Qne brotan por do quier aquí en el suelo- 

Epoim encantadora. . . . ! 
Cuando sólo el presente 
Nos alhaga con mano protectora', 
Cuyo apoyo buscando 
Nuestro pecho confiado é inocente, 
Vamos por un declive resbalando* 

Juventud hechicera^ leve bruma, 
Inmensa hoguera do la llama viva 
Lamentamos que el tiempo la consuma 

Y la ahogue en breve en su carrera activa. 
Nubécula ligera 

En cielo trasparente resbalando, 
Murmullo vagaroso 
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Que dulce y gratamente presidiera 
Al ensueño en que el alma Be gozara 

Y e'i que muy triste luego despertara. 

¡Locuela juventud. . . . ! fugaces horas 
De l'»s íntimos goces de la vida, 
¿A quién regalas, dime, esa sonrisa? 
jDóiide diriges tu ávida mirada? 
Tu atractivo y purísimo donaire,* 
ían ligero tu andar como es el aire 
¡Ay. . . .infeliz, si das una caida! 

¿Por qué es tu planta incierta? 
jPor qué corres así sin detenerte 
Al borde del abismo, 
Como el demente que á pensar no acierta? 
Detente: y sólo advierte 
Que aquel que nunca mira por sí mismo 
Al comenzar su ruta por el mündo^ 
Vá de escollo en escollo tropezando 
Sin darse cuenta, siempre caminando. 
Cayendo de su seno en lo profundo. 

¿Por jsto es menos bella y menos grata? 
¡Ohl nó, mil vces nó. . . .ella alhagada 
Be verá por doquiera y ensalzada ; 
No hay corazón por viejo que no lata. 
Ni voluntad que siempre encadenada 
No esté en sus lazos que romper no tratftj 

¡Ella es tan seductoral tan divina 

Como la rosa blanca encanta iora, 
Como la gota de cristal que brilla 
En su corola al despuntar la aurora^ 
(^omo la leda brisa que resbala, 
fin su marcha fugaz á ella se iguala 

Y cual suave perfume se evapora. 

Cuando en la cumbre de las reflexiones 
El hombre llega á detenerse un dia, 
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Pesaroso contempla la alegría 

A que sensible fué en sus ilusiones. 

Con lástima se mira 
En un ayer ligero como el viento, 
Cuando sonriendo á todo, se delira 
En glorias solamente del momento; 
Cuando todo se admira 
Bajo el mágico prisma del contento. 

"El, hoy mustio, sin fé, sin ilusiones, 
"El, sin amor, sin delicioso ensueño, 
"Sin juventud, sin porvenir risueño, 
"El, hijo de las graves reflexiones. ..." 

Observadle; mirad con qué paciencia 
Bemarca sus palal>raB: sus acciones 
Va midiendo en la vara de prudencia 
T á cada pafio en ondas reflexiones 
Le veis sumido en éxtasis profundo; 
Ya murieron en él las ilusiones; 
Ved aquí al hombre que conoce el mundo. 

Sin mirar mas allá del horizonte 
Que limita su fijo pensamiento, 
/Positivismo. . . ./ ved aquí la estrella 
Que rige su invariable y firme huella, 
Este su linico y bolo sentimiento. 

No sueña el hombre cuando á pensar llega, 
Traza con solo un cálculo su vida 
Y esta por la verdad bien sostenida 
En cuerpo y alma á ella fiel se entregn. . 

Y. . . .adiós ¡oh juventud encantadora! 
Te fuiste para siempre .... ¡seductora! 
Como las flores tu perfume escalas 
Que lleva el viento en sus sutiles alas, 
Borrando en tí los tintes de la aurora. 
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Adiós te dice el labio ya marchito, 
Adiós te dice la nablada frente, 
Deja de sonreír aquel, contrito. 
Al repetir una oración ferviente. 

Tu diadema de rosas guarde "Flora, 
Símbolo eterno de pureza y gracia 

Y el dios loquillo con su fiera audacia 
Quiebre á su vez su flecha punzadora. 

Oh juventud confiada é inexpertal 
Época deliciosa 
(Juando coii faz radiosa 
Con la severidad no se concerta. 

Cuando mirando al cielo 

Y llevando en la mente mil primores 
Hollamos imprudentes gayas flores 
Que brotan por doquier aquí en el suelo. 

Mas ay! si no es por tí para quien muestra 
La tierra su riqueza y su hermosura , 
El cielo su esplendor que así demuestra, 
El campo su atractivo en su verdura. 



La ilusión su entusiasmo caprichoso. 
El amor su deleite misterioso, 
La esperanza su alhago que fascina, . 
La vida en fin. . . .entonces tan divina 
Con su aliento fatal vertiginoso. 



Pues tú eres el sarcasmo de los años 
Cuando á contar aquestos ya olvidados. 
Cuando nada anhelamos. 
Cuando el tiempo nos trae los desengaños 
Envueltos en los velos de la calma. 
Cuando busca cansada y pesarosa 
La ancianidad su indisputable palma 
Junto á los bordes de mortuoria losa. 
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Quédate, oh juventud, con tu inocencia 
Que tantas flores riegan á tu planta; 
A tí, vejez, te queda la conciencia 
De la verdad con su palabra santa. 
¡Triste espansion de las pasadas gloriasj 
Con ella inaccesible fiel levanta 
IJn altar cujo culto sea "Memorias." 





MES@. 



^MAWB^I** 



j Madre / ved la palabrn mas preciosa^ 

Es ]a frase más sublime 

l^ue pronuncia la infancia candorosa 

Y en nuestro coraron tierno se imprime. 

Ella en sí sola encierra un paraíso 
De bondades, de amor y bienandanza; 
El Ser Supremo t5onsolarnos quiso 
Dándonos en la madre una, esperanza. 

Una esperanza. . . .sí, que no's conduce 
Solícita hasta el puerto de la vida, 
'Que con santa paciencia nos induce 
Seguir del bien la senda florecida. 

Madre ! pronuncia el ángel de la tieiTa 

"Tendiendo sus bracitos blandamente; 
Oh! cuanto hechizo esta palabra encierra 
tuesta en un labio puro é inocente. 

Y en el cielo el querube 
Mezcla este nombre en suave melodía 

Y hasta el excelso trono de María 
Este loor tan dulcem^ate sube. . . . 
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¡Míidre. . . . ! dice la Imerfana en sn eiiíta 
Al mirarse á bt miBina abandonada^ 
A. esta s(íIji ])MlMl'ra tan lx?ndita, 
Olvida la infeliz que es desdiclmda. 

Es la oración que el labio conmovido 
De la Diña repite cada dia^ 
El consuelo que solo le ha cabido 
De la flor de su pecho la ambrosía. 

¿Y quién sino una madre que en su seno 
Llevó al hijo querido, tal podría 
Amarle con amor del todo ageno 
De íTccion, de interés y de falsía. . . . ? 

Ella no busca el premio de su alhago 
Ni en oro ni opulencia, 
En el Ikíso del hijo encuentra el pago; 
Su martirio mayor, su indiferencia. 

En él mira su centro, él es su (áelo; 
Su existencia está allí reproducida, 
Y ese amor celestial y sin recelo 
Sostiene su virtud esclarecida. 

• • • 

Ella se acerca tímida hasta el lecho 

Donde le aqueja el mal dolientemente. 

Conteniendo el latido de su pecho 

Con angustia terrible, cruel, vehemente. 



Y aunque disforme para el mundo éníefo. 
Despreciado por necio por doquiera, 
Siempre hallará en su madre el verdadero 
Cariño aunque en la tumba ya se viera. 

"Aqueste es el amor de ios amores 
"Que no admite que nada le adultere; 
"A questos los mas vivos resplandores: 
"No hay amor terrenal que le supere! I 



IL fVtáL 7 Lá CáLVlOlIA. 



"É\ que esté enti'e vosotros sin pecado 
t[uo Klaaoe la primera piedra " 



¡Oh! cilánto, cuánto es grato «.1 séi* humano 
Verse en todos conceptos ensalzado! 
Donde menos quizás hemos pensado^ 
Tiene orgullo su asiento soberano; 

Si tanto y de tal stierte nos agrada 
La mas pobre lisonja, q^e- alean^amoB 
Y tal así" que a veces la aceptamos 
HUsta de líi política esmerada^ 

¿Porqué coik tanto afaa nos empeñamos 
Hasta empañando la honira inmaculada 
Cuando debiera sernos tan sagra» Ja, 
Pues acusaado á uisi/sér nos aonsamos^ 

;0h tú. . . .tú, cQrazon joven ó anciano, 

Déhil en lo excesivo. . . . ! desdichado! 

Que. aquel que ante tu vista un paso ha, dado 

Siempre repara que le ha dado en vano. 

10 
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I)etente por piedad .... y esos tus juicio^ 
Pesa con madurez y una por una 
Las palabras que salen de tus labios 
Que viertes sin fijar medida alguna, 
Ellas son el voraz fuego que nrde 
De la tierra en la entraña: es el cobarde 
Fruto que A la impotencia se coaduna. 

Cuando el germen del mal se enseñorea 
(Siempre en el débil corazón) y ejerce 
En él su imperio y sólo poderío 
Aimque el hombre mostrar bondad se esfuerce 
Fuera en vano: pérdida la pureza 
Del sentimiento que es la gran riqueza, 
No ha;/ una senda que hacia el mar no tuerce; 

¿Y el hombre? fetieció* ... y á aquel ser digno 
Otro le sustituye 
Del cual la razón huye 
Unida al sentimiento fiel, benigno^ 
Cuíil en un aposento 
En que la luz brillante le bañara 
Y en completas tinieblas le dejara 
El recio soplo de furioso viento. 

Y huyendo la razón ¿qué es, pues, la vida? 
jY será dignt) qtiien razón no tenga? 
¿Y es vida la existencia entorpecida? 
¿Y liareis que en la justicia se sostenga? 

En todas circunstancias debe el hombre 
Con verdadero orgullo akar la frente^ 
Mostrar su dignidad en sus virtudes, 
Que éstas debieran ser su aatro luciente; 
Pues nunca aquél su orgullo ajado fuera 
Si en la sana moral resplandeciera 
Oual ígneo fuego, sacroj refulgente* 

Que el que en su llama vivida se inflama. 
Su paso por el mundo bien se rige» 
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JLa sociedad aquesto le reclama, 
El buen sentir aquesto ^ lo exije. 



¡La calumnjia. .! el dicterio, auando él hombre 
^ habituarse á su atmósfera ha llegado, 
Nada del mal que hiciei'e no3 asombre, 
Pues aun Ja puerta del (¡rimen ha tocado. 

Que ps uiá^ c^'imjnaj. , . . que el homiciflí^ 
Que en la sombra traidpra alevemente 
Enarbola pl puñal; má^ desdichadp 
Que el que enf;re rejas vive; 
Que ei uno en mpdio de su horrenda vjda 

Y otro á desp|3í;hp de su inrecia siente 
Tal vez, .la luz vuelva iluminar su mente, 
De sincera piedad estremecida 

Puede sentirse el aln^a empedernida 

De aquel que fuera ayer más delincuente. 

Pero el demonio de la vil calumnia 
Enseñoreándose en mezquinos pechos, 
En ellos vive, impera y sólo muere 
Cuando la parca planta sus derechos; 

Y así en los cambios vemos de la suerte, 
Que el veneno mortífero que vierte 
Siempre al ser (jue es honrado trae despechos, 

Despechos, sí, pero jamás le abate 
Con su inventiva ruin y emponzoñada, 
Pues que un alma virtuosa está escudada 
Por su virtud, no teme el rudo embate, 

¿Y quién sino las bellas cualidades 
El fuego enciende de la torpe envidia, 
Y¡^dónde nace aquesta que no sea 
Do no existe el honor sino falcidia? 

LaTviptud, la belleza que acaricia, 
Mirad do más se ensaña la perfidia. 
Con la cual en su afán furiosa lidia 



D&splcgaiulo BU asituna baja, odioBH, 
Por empañiir 8n luz clara, radiosa, 
Atropellándola en sn ruin malicia. 

Cuando el talento insigne se levanta 
Sin más armas que el {jenio /jiie le nlíiaga 
Sin más coiifiunza que la dulce y santa 
Que le conserva sn esperanza vaga. 

Entonces. . . , planta envidia su bandera, 
Y a semejanza de la astnta araña 
Que en su tela se envuelve, con tal maña 
I^e acomete, le cerca torpemcsate. . . . 
Mas. . . estrechado asi tan fuertemente. . . , 
Le veis que escapa á la remota esfera. 

Le veis regocijarse como el ave 
Que burla al gavilán la liera garra, 
Saltar de rama en rama y dar suave 
Al viento dulces notas, sin que barra 
Pongan ante su paso firme, grave. 

Volar entre las alas vaporosas 
Que le tiende en su amor la madre fama, 
Do no llegan 4e sierpes horrorosas 
Del genio a sofocar la ardiente llama 
Con 6u atmósfera helada y venenosa. 

¿Y dó fuiste, calumnia? ¿y dó la envidian 
Con tu torva mirada? ¿dó t© has ido? 
¿Dó tn mellada garra has escondido? 
¡Detente, pobre loca! ... ^ tu perfidia 
Can)bia, tu desatino, tu ceguera 
Por el juicio maduro y justiciero; 
Deten la insensatez de tu carrera. 

¿No te avergonzarlas grandemente 
Si mañana te vieras 
Por aquel acojido buenamente, 
4q^iel á, quien agravios tú le hioiera§ 
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Que tendiera una mano bondadosa 
y la tuya estrechada 
Sintieras: y tu senda tenebrosa 
De la piedad la antorcha luminosa 
Vieras por un memento iluminada? 

Nadie: aunque haya en razón de sus virtudes, 
De su rango fortunas ó entereza, 
Debiéranse mirarse como escudos 
Que la honra defendieran. 
Nó! . . que en palacio ó en humilde choza 
La semilla del mal, la ruin bíijeza 
Crece erguida ó ya oculta su fiereza 
Con la hipócrita maña que la embozo, 
y tal, que donde el bien su indujo goza 
Hasta allí intenta disputar la presa. 

En toda circunstancia debe el hombre 
Con verdadero orgullo alzar la frente, 
Mostrar su dignidad en sus virtudes, 
Que éstas debieran ser su a^tro luciente. 
Y nunca aquel su orgullo ajado fuera 
Si en la sana moral resplandeciera 
Cual ígneo fuego, sacro y refulgente. 

¡ElichosQ aquel que entre la pscpria inmunda 
De la iébil materia, lia conservado 
Pura, tierna, tranquila é inocente 
Su a]ma, que agen a al mal, siempre se ha hallado, 
Libire de encono, pual de la perfídia. 
De la horrorosa lejyra de la envidia, 
jpe yirti^d y piedad sjempre fecunda. 



LA SENCILLEZ Y LA MODESTIA. 



La sencillez en sí es tan atractiva, 
Que siempre la aceptamos con agrado: 
Una mirada franca j expresiva, 
Ún porvenir feliz siempre ha marcado. 

La castidad le imprime dulce sello, 
La pureza su divinal confianza; 
Nacida en la verdad, es iris bello 
De próspera y benéfica bonanza. 

Mas esta es una piedra tan preciosa 

Y tan rara quizá como el diamante 
Que hallado entre la roca pedregosa 
Le dá el brillo la estrella rutilante. 

Cielo azul, trasparente, despejado, 
Do no pasa una nube; 
Incienso que en el ara se há quemado 

Y en espirale»i hasta el cielo sube. 



Podemos ser modestos, bondadosos. 
Ejemplo de virtud y mansedumbre, 
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Y l'etoé HOii BÍninpic faros luminosos 
Qiiedel puerto en ía vida nos alumbre. 

Mas nunca ser modestos y sencillos 
Podemos, que el candor nunca se muda; 
Mientras que la modestia con sus brillos 
También puede ser hija de la duda. 

Es la iiioiiestia flor, flor. . . . inodora, 
Hermosa en hojas aunque no en esencia, 
E.la se inclina al despuntar la aurora 
Permaneciendo en suave negligencia. . . 

Viene el aura sutil, su cáliz besa, 
Mas se inclina en su tallo la flor tristej 
Nada la anima. . . ., nada la interesa, 
Tal vez de hipocresía so reviste. 



Seamos, si nó sencillos, porque el hado 
Kos corta al paso tan sutiles alas, 
Al menos. . . * justos, nobles, qne adornado 
El viejo corazón de aquestas galas 
Berá sino inocente* . . . vefortnado. 



EL yALLE BEL YüMURI. 



UHA. /IIIVA9A Al, PASADOt 
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^V 1l*ttcilH al atii0 húú At\ Í\\n\\. 



¿No recuerdas, Lncila, aquellos (lias 
Cuando mi triste frente reclinaba 
En tu amoroso seno, y (íon las niias 
Tiernamente tuá manos estrechaba? 



Ayl . . ¿recuerdas cuando contemplábamos 
l)el Yumnrí la liermosa, la impoíiente 
Magostad soberana y dejábamos 
Correr la fantasía libremente? 

Aquellas altas lomas cMprichosas. . . . 
De variados matices, ya azuladas, 
^a de un verde profundo, ya graciosas, 
P*^ palmeras sus ci:nas coronadas 
Y á sus faldas mil flores tan hermosas , 



Aquellos bosquecíllos que prestaron 
Su sombra protectora y agradable 
A mis juegos de niña y escucharon 
De nuestro afecto el voto inalterable. 

Tú me juraste allí amistad sincera 
Y vo el cariño tierno de una hermana 
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Y nuestras almas por l:i vez primera 
Se inundaron de luinhro soberana. 

¡Oh . . tiempo! que hechicera es tu memoria 
Qne recuerdo con grata complncencia; 
Ks la página bella de mi historiti, 
Lh más dulce ilusión de mi existencia. 



¡Dios mió!. . . . qué recuerdos he invocado! 
¿Porqué, porqué se agolpan á mi mente 

Y sin piedad destrozan el can^a(}o 

Y triste corazón, amargamente? 



¡Era tar^ bella entonces!. . . . ¡deliciosa. . . . ! 
Con s^s dorados rizos perfumados, 
Con i^pa boca húmeda y graciosa 

Y ui^pp ojos azules y rasgados 

y ur^a jsonrisa .... divinal, donosa, 

Y s^. yoZf . . , esa voz tan melodiosa. 
Tan flexible, tan pura, tan sentida. 
Cuando á mi pobre ruego bondadosa 
S'3 prestaba á cantarme complacida. . . . 

¡Afa, Dps mió!. . . , qué acentos tan nutridos 
De sentimientos nobles, elevados. 
Suspiraban los bienes ya perdidos 
De padres y de patria hbandonadoB. 

Oh!, tornad, bellos dias, gratas horas, 
Volved pon vuestros sueños y creencia; 
Respire yo sus auras bienhechora» 
Aunque despides acabo mi ea^^'stenxsia. . . .! 

¿Qué me importa mori^^ .• • r 2, \p(^ dicha mia! 
Si yo á aquella .épo^a tornar pudiera 

Y volviera á ^eBtií* lo que sentía 

Y volviera á creer I9 que creyera. 
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Tornaría á rairar la vida hermosa, 
(Jreer de nuevo al hombre compasivo, 
A la mujer sensible y cariñosa 

Y todo el mundo lleno de atractivo. 

Y en fin: volverte á ver tierna y querida, 
Confiar en tu amistad como solía 

Y volver á estrecharte conmovida 
Tus blancas manos en U mano mi». 

Y de nnevQ apoyar aquesta frente 
En ese noble y generoso seno, 
Santuario de virtud pura y ferviente, 
Templo de 1h verdad, de candor lleno 

Y reposar en ¿1 confiadanjente. 

De tu vida feliz y mi existencia 
Formar vivo contraste nuevamente: 
Tú joven, rica, bella en tu inocencia 
Yo , . . . pobre, triste, á todo indiferente^ . 

Mas esto es imposible .... jdevaneol 
Tú, Lucila, por siempre te ausentaste 
Alhagüeña ilufiion de mi deseo; 

Y quién sabe. ... tal ve^ ya me olvidaste. 

Y el tiempo con su mano omnipotente 
Arrebató «de la amistad las flores 

Y su soplo fugaz é indiferente 
Marchitó para siempre sus colores. 

Deliciosa amistad, fiel y sin dolo 
Entre delicias mil ayer soñaba, 
Afecto tierno que en un pecho soIq 
Delúó nacer y convertirse en .... nada. 



Si olvidar fuera dable, olvidaría 
. Y un pasado que fué tan apacible 
Se desterrara de mi fantasía 
Ya que gustar su bien no me es po6Íl)le. 
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Olvidara tii iuiK»r, Lucila hcomos»; 
ÍjOTí él el universo y suh primores; 
Sin tu efecto jamás fuera dichosa; 
Muerto el amor nos quedan los doloroí; 
Faltando el riego se agostó la rosa. 



¿Mas qué digo? olvidar! pobre alm i raia 
Si tu recuerdo es sombra que me sigue, 
SÜpor él ya he perdido mi alegría 
¿Es posible que el tiempo lo mitigue? 

No: Lucila, te quise demasiado 

Y aun. . . .tu nombre me llena de ccnsueio, 

Y si supiera que me has olvidado 
Cruel ])agando mi amoroso anhelo 



Tu imagen en mi pecho está grabada 
Con gruesos cara'/teres, dulce amiga; 
Yo no {)uedo evitar, Lucila amada, 
Que do quier tu memoria me persiga^ 

Antea manda que acalle su mu,rmu\lQ 
El iugueton v matinal ambiente. 
A las olas que cesen en su arrullo,, 
Que nuble el sol su disco refulgente. 

Y el aura callará, porque tu aliento 
Es mas suave, más puro y regalado 
Las olas callarán, porque tu acento 
Es mas dulce, armonioso y compasado. 

Y el sol se ocultará. . . . Lucila amada, 
Pues tu sin par belleza es más brillante 
Que la clara y ardiente llamarada 

Que vierte del zenit reververante. 
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Mas sí c.-peras que el tiempo y que la ausein-ia 
1*11 recuerdo en mi pecho desvanezca, 
Antes manda que acabe mi existencia; 
Es más fácil que en esto te obedezca. 

No podrás evitar que el manBO,Viento 
íe lleve entre sus alas mi suspiro, 
Ni alcanzarás taa sólo que un momento 
Tome mi pensamiento un nucívo giro.. 

Y al elevar mis preces al Eterno, 
Lleno mi espíritu de amaj'go duelo, 
Ésos tus ojos de mirar tan tierno 
No les contemple en el azul del cielo. 

jPodrás?. ... no puedes, no: mi dulce amiga. 
Como salvar no puedo la distancia 
Que me aparta de tí: cual no mitiga 
Él tiempo mi dolor ni mi constancia. 
Rompiendo el lazo que hacia tí me liga. 

Ay!. . . . detesto. . . . aborrezco yo esos mares, 
tas brisas, el bajel que te alejaron 
Sin piedad de mi Cuba, de mis lares 

Y sola á mi dolor me abandonaron. 

Y esa patria de nieve. ... y su nubloso 

Y triste cielo que te han hechizado; 
t) al volver á admirar el Elba undost)^ 
^En náyade sus ondas te han trocado? 

¡Lucila! .... vuelve á mí: un solo instante 
Embellecida de candor tu alma, 
Como en un tiempo plácida y amante 
De este mi afecto á recobrar la palma. 
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Pregiíntece á un anciano desvaliddy 
A un ser sin porvenir y sin presente, 
jMortal quieres morir? y estremecido 
Un ¡nó! os devolverá muy prontamente. 

¡Oh! la muerte! la muerte . . . . ! jy que és la muerte? 
¿Realmente morimos cuando helada^ 
Muda la faz está: el cuerpo inerte. 
Cárdeno el labio, turba la mirada.? 

Sí: empero es solo para aqueste suelo 
Que nos despide triste sollozando, 
Y en breve nos encubre con un velo 
Pues que en polvo nos vamos transformando. 

Mas Dios que no olvidó su obra grandiosa, 
Que es sin observaciones la criatura. 
Quiso darle á su vida trabajosa 
Dulce reposo en la honda sepultura. 

¿Por qué temerla si cual madre tierna 
Nos arrulla amorosa en su regazo, 
Cuando viene á brindarnos paz eterna 
De nnetrós males desatando el lazo: 
Cuando afligidos de un» pena interna 
Que nos oprime con su férreo brazo 
Quien nos liberta de su horrible peso 
Sino la muerte con su helado beso; ... 2 

Superior á la vida, corta el hilo 
Que nos ata á la mísera existencia; 
Superior al dolor, nos dá un asilo 
El cual le rechazamos con vehemencia; 
¿No la amamos tal vea porque en sigilo 
Yiene á turvarnos su fatal presencia 
Lo que ayer nos costó tantos afanes; 
A echar por tierra nuestros bellos planes 
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Sí: para aquel que eti esta vida goza 
En pueriles y locos devaneos 
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Debe ser duro anteponer la loza 
Ante sus carísimos deseos. 



Ven virgen pálida y tus lewQS alas 
Extiende sobre mí: y dulcemente; 
Respire yo el aliento que tú exhalas 
Junto á tú seno mi abrazada frente, 
Ven. . . .no temas que aqueste ingrato suelp 
Este mi corazón dejar no siente 
Oondiíceme en tus brazos hasta el cielo. 



En competencia qué és la vida hermosa 
En todo su esplend«>r y sus amores? 
Una lucha constante y horrorosa 
Desde de la época ¡ay! sí: de los albores. 

Vida!. . . .rayo de luz que sie oscurece 
Con un soplo del aii-e de la suerte, 

Y á su invesible impulso así obedece 

Y después en tiniebla se convierte. 

No foimó Dio3 tan solo el goce vanp 
Para aquesta materia: dulce palma 
Dejó de un fuego ígneo y soberano 
Reservado en el cielo para el alma. 

Que en círculo de barro aprisionada 
Debia existir sin sernos conocida, 
Pues que del sumo bien era emanada 
No quedara en la nada .convertida. 



liLOBAB, SVSHBáA ? áMB. 



?^Si es tempestad del «corazojí el llanto, 
Sí es flaqueza llorar, por qué lloramos? 
^^Por qué llenar el alma de quebranto 
Si aliviar nuestras penas no logramos? 

Si los suspiros se los lleva el viento, 
Si al suspirar consuelo no encontramos, 
¿Por qué recibe el alma ese tormento? 
¿Por qué continuamente suspiramos? 

Si el amor es demencia, desvarío, 
La esclavitnd del alma su martirio; 
jPor qué amamos Señor, por qué, Dios mió, 
Si es delirio el amor solo delirio? 

¿Por qué, por qué valientes no arrancamos 
Del pecho ese desvelo; 
Las tiernas simpatías — .y dejamos 
Que viva sola en triste desconsuelo? 

¿Por qué amamos. . ? amamos porque el mundo 
Sin amoi fuera un páramo espantoso. 
Sepulcro mudo de dolor profundo! 
Desierto inmenso. . . .tétrico. , . .pasmoso. . . , 
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Sin oso amor profundo, noble, ardiente. . . , 

1 Sublime sentimiento inmaculado. ! 
Precioso don con que el Omnipotente 
Las almas virtuosas ha dota ]o. 

^Esclavitud amor. . . . ? un desvarío? 
No por cieito: el amor no es un delirio,^ 
Amor no es flor que secará el estío, 
Y del alma jamás será martirio. 

No: porque él es la vida de la vida; 
Vision celeste de la primavera; 
Cristalina corriente conmovida 
Que arrulla el sueño de la edad primera, 

Vedle: mostrando toda su pureza, 
Su fuego concentrado, 
Vedle: mostrando toda su grandeza, 
En aquel que en edad haya avanzado. 

¿Qué dice el aura en sii murmullo suave, 
Al robar á las flores sus aromas? 
¿Por qué gorgea dulcemente el ave 
Tras la espesura de la verde loma ? 

Del tierno párvulo en la humilde cuna 
¿Quién acalla el quejido? 
Al ser de quien se burla la fortuna 
¿Quién alivia su pecho dolorido.? 

¡El amor. . ! que es de Dios la dulce esencia. . . 5 
La creación entera amor inspira. 
El tan solo embellece la existencia, 
¡Amor, .lamor, doquiera so respira. 



Suspiramos si fiel nuestra memoria 
Nos recuerda un risueño pensamiento; 
Suspiramos si ambicionamos gloria, 
Se Buspini do amor ó de tormento. 
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Tímida virgen de candor y gracia, 
áPor qué suspiras di; por (jué suspiras? 
Tu qite no has conocido la desgracia 
Tú que solo bondad tlernji respiras. 

¿Porqué dejas el naundó y vas buscando 
La soledad agreste y silenciosa, 
Y dejas que la brisa jugueteando 
íe robe los suspiros niña hermosa; , . A 

¿Por qué suspiras? porque la ventura 
í iene suspiros éomo la desdicha! 
En unos exhalamos la amargura, 
En los otros vá envuelta nuestra dicha v 

¡Suspiros..! vuestras alas vaporosas 
Siempre impregnada van de algún misterio, 
Que á las alraa« robáis cuando quejosas 
Gimen presas de triste cautiverio, 
O llenas de esperanzas venturosas. 

Dulces suspiros son los que se escapan 
De conciencias tranquilas é inocentes; 
Cuan terribles ¡oh Dios! los que sofocan 
Al pecho con pasiones vehementes. 



Lloramos: porque el llanto es para el alma 
Lo que para las flores el rocío: 
ta vivifica con la dulce calma 
Que templa su dolor lento y sombrío. 

¡Llorar. . ! ¡oh sí! llorar* . . pobre consuelo, 
Que más tarde aceptamos resignados 
Cuando vemos ¡ay Dios. .! en nuestro cielo 
Espesos nubarrones agrupados. 

Cuando se vive triste, aimque conforme. 
Sin ilusión, en cantos, ni alegría 
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Viendo pasar las horas y uniformes, 
Sucederse los dias á los dias 



Llora la triste madre contenplando 
De su hijo la cama ya vacía, 
^ sola se lamenta recordando 
Que en ella se encerraba su alegría. 

¿Y Uoriíndo es feli2? podrá su llanto 
Volver la vida al ser qtle está en la gloría. . . J 
Ñó: pero al menos calma su quebranto, 
Refrescando del áiígel la memoria. 

¡O Ligrimas. . ! oh perlas cristalinas. . . . ! 
Vosotras sois del cielo el bien sagrado, 
Sois del alma la fuente peregrina 
Do alivio encuentra el ser desvelittirñdo: 

¡Ay . . ! cuando en el invierno de la vidf* 
Declinar vea la existencia mia, 
Cuando ya sienta el alma adormecida, 
Sin ilusión, encanto ni alegría: 

Cnando mi pobre frente esté surcada 

Y mi oscuro cabello matizado, 
Cnando no haya expresión en la mirada 

Y el corazón esté desencantado: 

¡Ay! entonces quisiera que itn torrente, 
De lágrimas mis o}os inundara, 
Ir en el suspiro del amor ferviente 
Mi espíritu hasta Dios se remontara. 

Y al bajar á la tumba oscura y fría, 
Llevar el pensamiento dulce y santo, 
Que no puede existir paz ni alegría 
Sin amor, sin suspiros y sin llantOi 



lOBBl LOS I^BSCEÍTOS 



DE LA 



leí I)E BIOS I IIOCÍRINA M 




gCiiál C8 la írase liermosíi y más sublime 
Que en sneños escuchamos en la cuna, 
Frase que nuestra madre tierna aduna 
A su cantar, y el llanto nos comprime, 

Y cual blando rumor de ima laguna 
En nuestro corazón dulce se imprime? 

¿Cuál la que repetimos 
Con nuestra voz de niño balbuciente, 
Con' nuestras manecillas enlazadas 

Y alzando nuestros ojos dulcemente 
Ila&ta elevar al cielo sus miradas? 

gY cuál la que se escapa 
Confuso á nuestro labio sonriente. 
Cuando en la edad de encantos y de amores 
Vagar dejamos la abrasada mente 
Por espacios brillantes de colores? 
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¿Y cuál la que uiAs luego, 
ten la piona experiencia de la vida, 
Con despacio, y nutriéndose eu bu fuego 
Dejamos nuestro espíritu cansado 
Cuando el vasto jardin de las ficcionca 
Muy lejos de nosotros se ha quedado 
Envuelto con su velo de ilusiones? 

Y la que en nuestras cuitas 
Viene á templar las horas de tristura, 
Cuando la vanidad nos menosprecia, 
Lh soberbia nos llena de amargura 

Y la calumnia ruge torpe y recia?. . . » 

¿La que enjuga esa lágrima doliente 
Lágrima del dolor. . . .la más liermosa 
Que vierte el hombre nunca impunemente; 
Feria I)riliante, pura, tan preciosa 
A los ojos del Ser Omnipotente? 

¡Dios!!. . . .mágica palabra 
(jue escucha con temor el hombre niño 

Y que su bien aquí en el suelo labra; 
Que después la repite el hombre viejo 
Con profundo respeto cuando un dia 
Oye de la razón sabio consejo. 
Cuando creyendo en su poder confía» 

Al pensar que ella trace 
ían inmensa extensión en el espacio^ 
Que suspendida en él, el orbe abrace, 

Y sola encierra en sí, tal maravilla, 
'Tan grandiosa, tan bella y misteriosaj 
Siendo frase tan corta, y tan sencilla 

A la par que tan noble y tan grandiosa; . . 

Dios misericoMiOso, 
Que nos dejó en herencia un tosbo leño, 
En que grabó con sangre de sus venas 
El amor generoso; ¡diilfee dueño 
Que sin culpas cargó con las agenasl 
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¿Y lo amamos nosotros cual merece, 
Tan grande amor y tanta mansedumbre? 
¿Será tan puro el que el mortal le ofrece 
Que sus pasos inciertos fiel alambre 
Con una luz que el tiempo no oscurece? 

¡Quizás un dia. . . * cuando no adoremos 
Con tan ciego delirio lo terrestre, 
Con grande contrición luego acatemos 
La verdad que severa se nos muestre í 

Cuando llega ese tiempo, '^siempre tarde'* 
Soy tan joven. . . * decimos descuidando 
f]n la edad juvenil lo más precioso, 
Como alarde mostrando 
De una duda que al alma vá llegando 
Cual si dijéramos: ^'á Dios que. aguarde.*' 

Que aguarde sí, que aguarde el Soberano 
Rey de los reyes en su solio santo 
De nuestra contrición acerbo llanto, 
"La paja recojer en vez del grano. , ,. .'* 
Que acoja con bondad sólo el quebranta 
De un corazón gastado. . . .pobre, anciano. 

¿Por qué no ha de giiardíU'se 
Intacto aqueste cual le fué entregado, 

Y en la santa doctrina conservarse 
Sencillo, puro, tierno, inmaculado, 

Y en la llama de la fé pura inflamarse? 

¿Es acaso más digno aqueste suelo, 
Donde ese ser, que vive esclavizado 
Se quedará muy pronto abandonado, 
Que al demandar en cambio algún consu^loj^ 
Nos vemos muchas veces rechazados 
Solo, entregados. . . .solo á nuestro duelo? 

Dios ama siempre al hijo que did vida, 
"El hombre" .... y es tan grande su demencia 
Que se conforma con la insufíeiéncia 
Que brinda su existencia consumida 
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Tolerando su Siiiiia Omnipotonciii 

Que ese amor con el mundo se divida! . . . , 

¡Qué ingratitud!. . . .que cerca nos induce 
Al olvido total, del egoísmo, 
Porque el rubor dtí nuestra faz no luce 

Y en su anatematismo 

Nos vemos caminando al negro abismo 
De males que veloce nos conduce. 

Una doctrina que enseñarnos quiso 
A sufrir impasibles desafiando 
Los dolores del cuerpo, los del alma, 

Y todo despreciando, 

Llegó el hombro á su iniina caminando. 
Pues que tal ley supo aceptar sumiso, 

Esta doctrina austera 
Hacia el impulso noble de nuestra alma 
Nació de estéril seno: el paganismo 
Que un filósofo en su existencia en calma 
Doctrina le llamó del Estoicismo.. 

Y entonces ¿porqué el Ser Omnipotente 
Dio al mundo maravillas tan grandiosas 
Para que nuestra vista indiferente 
Pasará sobre aquellas mas hermosas? 

¿Porqué, pues ha dotado nuestro pecho 
Con tesoro de nobles sentimiei^tos 
Para que aqueste al viento sea deshecho 
A impulso de contrarios pensamientos. 
Para en presencia del amargo duelo 
Que á nuestra humanidad cerca do quiera 
No poderlo prestar santo consuelo 
Cuando á nosotros con afán viniera? 

Bien podemos no amarnos de tal suerte 
Que en nuestro "yo" olvidemos al hermano 
y nuestro espíritu tenerle fuerte 
Contra el choque inhumano 
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Con que azás nos saluda el mundo vano 

Y cualquiera impresión hallarle inerte. 

Empero dar consuelo 
A aquel que es débil y al pesar se abate 

Y ampararle si aqueste ingrato suelo 
Hallándole infeliz le vitupera. . . . 
Entonces serás noble en tu grandeza 

Y si tu pecho su amistad le diera 
Entonces fueras grande en tu nobleza^ 
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¿Quién es aquel que queda indiferente 
Ante el sublime, divinal encanto; 
Que subyuga, qué átrastra fuertemente 
Al altar sacrosanto 

Dó á la beldad fee quema incienso santo 
Que en su redor tan grato aroma vierte? 

Cuando con flores con amor corona 
La hermosa Clori en torno de su gloria 
Que nacen en las faldas de Helicona 
Plantadas por laa hijas de "Menioriav" 

Un poeta^ dirán: él solo sueña 
Y soñando se forja esas visiones 
Pues que su mente en tanto os solo dueña 
De vagar por el mundo de ilusiones. 

¡Oh!v ... si piensan que solo sueña, y crea 
El hombre que es amante, y entusiasta 
De lo bello; que solo amar desea 
Que diz para poeta aquesto basta, 

¿Que nombre Uevaiá aquel que prolijo 
T icnde la vista mucho más distante, 



Sondeaiulo el eiorazon b'uscMiido iíjtf 
Un alijo mas constante. 
Que la fugaz belleza del semblan te^ 
Y que hallado le causa regocijo? 

¿No es aqueste un poeta? 
■¿Y que sino lo belio es lo que l)uscai 
En la atracción simpática del alma 
El poeta, tras horiísontc en calma 
Que entre arreboles mil brillante luzca? 



¿Quién e» aquel qne el mérito alabara 
Sino el que sus derechos reconozca? 
¿Y quién belleza y gracia celebrara 
Sino es aquel que en eí bien la conozca? 

Dios Todo Poderoso 
Dio á Ja mujer un alma tierna j pnra 
Que en la virtud y amor fuera albergadít 
Para que fiel y llena de dulzura 
Desempeñara tina misión sagitada* 

He aquí lo que encontrada 
En medio de las penas de la vida 
Haíic feliz al hombre que ha pensado 
Do nace aquel amor que nunca muere, 
Ese amor que invariable en sí envejece 
Que aun viejo el hombre^ nunca en él fenecó* 

La alegre juventud sin la hermosura 
Es la flor en los valles apartad a^ 
Que aunque no pierde aroma ni frescura 
Sino encanta es por siempre celebrada. 

Empero la hetmosura 
Perfecta, y llena de magnificencia 
No uniéndose á su hermana la pureza 
Es una flor que disipó su esencia 
El terrible aquilón con su fiereza. . . 
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Mujer!. . tú serás madre, 

Y al ser peqaeño que los pasos rijas 
Sostén te brindará con tierno afecto 
Si el camino del bien que tií le elijas 

Y el que anduvieres tií siempre fue recto. 

¡Mujer! . . tu nombre sólo es la belleza; 
¡Mujer! . . tu sólo nombre es la grandeza: 
Une á ese nombre una alma pura j recta 

Y entonces serás la obra más perfecta 
Que Dios formara en la natuí alcza* 
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Cual viene el sol en la mañana hermosa 
Dibujando las galas del Oriente, 

Y en la tarde traaquíla y calurosa 
Petiene su carrera en Occidenteí 

Como el tiempo incíinsable vá marcando 
Con el compás de su mirar profundo 
La alegría ó pesar diseminando 
Doce veces su paso por el mundo; 

Así la vida humana 
Tiene también un astro que coi)stante 
Alumbra su mañana, 

Y con luz vacilante 

Bosqueja fiel su tarde agonizante 
Su tiempo juvenil ó decadente 
Que ya corre insensato hacía adelante 
Ya mirando hacia atrás indiferente. 

Aquellos años dejan ^u pureza 
Junto á la blanca cuna de inocencia; 
La aurora de la vida su belleza 
Pierde c^ ella su efímera existencia 
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Y el bajido del ángel candoroso 

Le apaga del mozuelo la impaciencia 
Surgiendo Febo eu el Oriente hermoso. 

Esta es la primavera y sus visiones, 
Esta es la primavera con sus flores; 
Loh placeres, las bellas ilusione^;^ 
Uegan lo& sueños. . . , llegan los amones. . . . 

jY entonces. . . ,? veis al niño que impetuoso 
Bompe el dique que la razón levanta 
Con fé en el corazón: fuerte, animoso, 
El mundo no )e arredra ni le espanta. 

¿Qué le importa el bullicio 

Y el furor de ese mar embravecido. 
Si á su ardor es propicio?^ 

"El saber lia querido 

El grandor qué de lo desconocido. ..." 



í 



Atada á un cable una barquilla airosa 
Se balancea cual flotante cuna, 
El mozo observa que en su proa hermosa 
Se encuentra escrito el nombre de Fortuna. 

> * 

¡Fortuna. . . .! dice: el corazón palpita, 
Contandp uno por Uiio, sus latidos: 
Hápia la barca veis fie precipita 
Sin que sus pasos fueran detenidos. 



Conmuévcnse las aguas, fiera luc}ia 
Sostienen con los vientos desatadost 
Su combate feroz sólo so escucha: 
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El sol se muestra en el zenit radioso. 
Sus rayos lanza al tumultuoso munda. 
Los campos lucen su verdor hermoso. 
El cielo viste de un azul profundo. 

Porque ya llega la estación fecunda 
Con sus racimt)S y dorada espiga 
Que los valles y prados de oro inunda, 
Con el follaje forma hermosa liga» 

¡El verano!. . el verano. . . 
En la vejetacion brinda abundancia 

Y para el ser humano 
Que atrás deja la infancia 

És la estación de la. . . insignificaiiciá. 

Se rie del pasado y llama niño 
A aquel que con verdad amor padece; 
Se burla de su fé, de su cariño> 

Y diz que compasión sólo merece. 
Tan sólo al brillo tributa su homenaje 
El es el Dios al que holocausto ofrece 

Y hasta aun más. le rinde vafiallajc. 
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l^reteiule (|ue en el miiado nada es l)ell<7 
Qne todo es viejo, nulo y execrable, 
De la virtud el vivido destello, 
Eb una cosa inútil, despreciable. 

Las plácidas sourisaís 
Que á cada paso ayer le tributarme 
Se fueron con las brisas 
Que ledas susurraban 

Y sus sueños de niño acariciaban. 

¡Qué estrecho luce el mundo ante siís ojos^ 
A su ambición inmensa esfervecente: 
Qué lento pasa el tiempo á sus antojos; 
De tímido (jue fué se hace impaciente? 

Época de la audacia ó inquietudes, 
De la ficción, la moda, la elegancia, 
Intolerancia, orgullo, ingratitudes. 
De las dudas, pasiones é inconstancia. 

¡El se admiraí. . . y se admira. . . y uo comprende 
Cómo hasta allí su vida ha deslizado . . . 

Y de rubor la frente se le enciende 
Cuando recuerda que hasta allí ha ignorado. . . 
¡El ignorar!. . . ¿quién dijo tal absurdo!. . . 
Hombre de mundo, ser metalizado^ 

¿Puede acaso ignorar como un palurdo? 

Se avergüenza que un dia haya ignorado 
Por que en un pecho candido no cabe 
La maldad: y por eso está humillado!. . . . 
¡Niño!. ... tal vez mañana. , . i y no lo sabe, 
Se correrá de haberse avergonzado! 




'^Ilay mas fuego en ol corazón de la vieja 
empina, que en el de los arbustos tiernos en 

^ue hasta la savia no tiene fijeza " 

{Lamartine.) 



Laií hojas de los arboles ajando 
Vá sin piedad el viento del otoño, 
l)e esos s'ts gajos que se van secando 
Aun se niira lucir algún retoño. 



¿Quién es aquel de frente desluídda 
Con el andar tan lento y comedido, 
Cuya mirada dulce y distraída 
Parece en grave reflexión sumido? 

Ese es el hombre anciano 

Antes que la vejez le haya alcanzadoj 

Ese es el ser humano 

Que á su otoño ha llegado 

Sin que el vigor le hubiere abandonado- 
Es el último esfuerzo que hace el alma 

Antes de adormecerse eternamente; 

Su última expresión antes que en calma 
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Vavu á ocultarse muda en sn Occiclcnte; 
Es ol ¡ay!. . . dulce y tierno que repito 
A lo lejos el eco débilmente 
J)e los pasados goces el desquite» 

El rasgo pos^itivo 
De la vida entre sueños é ílusioneB| 
El adiós decisivo 
A las dulces visiones, 
Al contento, á las tiernas impresionet^i 

Es la página ajada amarillenta 
De una historia que ayer hemos Icido; 
La triste realidad que se presenta 
Del sueño que en la noche hemos tenido» 

Y esa página ajada y deslucida 
De una novela alegre y borrascosa, 
Es la verdad hermosa^ esclarecida, 
Que el tiempo viene á hacerla más preciosai 
La verdad que se apoya en la experiencia, 
La verdad con su luz pura, radiosa. 
Con su expresiva y savia indiferencia^ 

Es el rayo do sol que resplandece 
Tras de la nube eñ toda su alegría; 
Una bella ilusión que reaparece 
Para morir en el siguiente dia. 

La gota de rocío que miramos 
Temblorosa en la rama amarillenta; 
La armonía lejana que escuchamos 
Y la quietud después de la tormenta; 
Es el motivo de un mmor incierto. 
La marcha sosegada, triste y lenta 
De una horda en la arena del desierto. 

Es el nltimo impulso, el movimiento . 
Postrero que hace el alma en su agonía; 
Es su más delicado sentimiento, 
Sombra que le disipa el nuevo dia. 
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Es esa época, en fin, de la experiencia, 
£q que el alma cansada descontenta. 
Busca un algo. ... un apoyo, una existencia 
Que sostenga su marcha macilenta 



Dos almas que se buscan .... y se encuenti an 
Formando en sí tan sólo una existencia. 
Dos llamas que en sí mismas se concc/itran, 
Dos rosas que se igualan en esencia. 

Sublimes en amor fortalecidas, 
Por firme voluntad divinizadas 

Y por santa virtud enriquecidas, 
Se ven sus fuertes ramas enl^izadas. 

Se buscan ... se comprenden. . . y se s doran. . , 

Y puras llegan á corresponderse, 

Y un recíproco amor en sí atesoran 

¡Sin confundirse. ... sin envilecerse!. . . . 

Son como esas estrellas que radiantes 
Aparecen allá en el firmamento, 

Y desparecen siempre tan brillantes 
A nuestra vista en suave movimiento. 

Así pasan y alumbran dulcemente 
Jüsas almas la ruta de la vida, 
Pasan desconocidas tristemente. 
Para el mundo su luz oscurecida. 

¿Quién son. . .? nadie lo sabe: no han dejado 
Un rastro de su paso tan profundo; 
¿Do fueron. . .? nadie sabe que han pasado 
Silenciosas cual sombras por el mundo. 

Los rayos de su luz sólo alumbraron 
Aquel círculo en donde aquí moraban, 
Oorao el humo después se evaporaron. . . . 
Cuando con mas fulgores irradiabftn 
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Mas. . . . ! ay! que ya se acerca lentamente 
El invierno sombrío con sus nieves; 
Todo reposa en sí, tan tristemente 
Que no se escuchan ni rumores leves. 

La vida vegetal mustia se ofrece 
Sin flores, sin aromas, sin verdores. . . . 
Las montañas desnudas aparecen 
Que Febo envuelve en tibios resplandores. 

Los árboles sin hojas y sin vida, 
Las aguas de los ríos congeladas, 
A la meditación todo convida 
Hablándonos de glorias ya pasadas. 



El hombre se detiene fatigoso 
Y su diestra rugosa, enflaquecida, 
En un báculo apoya tembloroso; 
Su mirada sin luz, oscurecida. 
Vagando sin objeto ni fijeza 
En su redon ¡así á la ingrata vida 
Dá el postrimer adiós. « . • con entereza! 



-118— 

Sil larf)^ eahcllera desmedrada 
Qiie compite en blancura con la nieve; 
l)á cierta magestad á 8u elevada 
Frente surca, que nada la conmueve. 

Y adiós sueñe, ilusión, placer y amores. , 

Vida, contento, cantos, melodías; 
Tú juventud con tus hennosas flores 
Pasaste con tus goces y alegin'as. 

¡El invierno. . . . ! el invierno de la vida. . . , 
La edad abyecta, edad de los dolores; 
Cuando la vida en st, es aborrecida, 
Todo se vuelven penas, sinsabores. 

jPara qué más vivir? si esa existencia 
Ya es una imagen viva de la muerte, 
Luto, tristura, amarga indiferencia. 
Arrastra sólo aqueste ser inerte. 

¿Para qué más vivir? si ya la huesa 
Entreabriendo su puerta pavorosa, 
Con una voz muy dará ya se espresa 
Convidando á gozar de paz hermosa? 

¡Oh, que ingrato sería en ese instante^ 
Tenei* una conciencia lacerada. . . . 
Cuan dulce fuera en la hora agonizante 
Llevar al cielo un alma reposada!! 



^ 7BIS ABOS ES SL VALU. 

RECUERDOS DE LA INFANCIA. 
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Siempre viene á alumbrarnos vagamente 
Con su luá el pasado nuestros días, 
Siempre viene á traernos á la mente 
Ya consuelos, ya pena ó alegrías. 

Mas si el pasado fuera venturoso, 
Aquel recuerdo es doblemente grato, 
Y ese instante es tan plácido y hermoso 
Que nos hace el presente bien ingrato. 

¡Oh mis tiempos felices. ! mis memorias. ... 1 

Aquellas horas de pasado encanto; 
¡Oh mis sueños dulcísimos de gloria 
jPreeursores de duelos y de llanto! 

¡Oh, jxó: mil veces nó, nunca, Dios mió ! 

Al sacrosanto nombre de la gloria, 
Se ha dilatado el pobre pecho mió. 
Como al recuerdo áe una tierna historia 
jAy! le hace estremecer á eu albcdrío. 



Uiiíi Iiísfoiiíi sencilla de la infaiicíji^ 
Do inocencia, de sitares arreboles, 
De mañanas serenas, de fragancia,- 
De (íHiLeleso, de flores y colores. 

Las primeras <!anciones de las avesv 
Del aír<; el ritido misterioso y vago, 
L'iR ondas qne Be me(í»3n lentas, suavesy, 
Y liac3n rizar la si>oerík;ie al lao:o. 

Risa, contento, lieclilzory donosura. 
Sueños de rostí,- de oro, de hritlantes, 
Irreflexión csy donaire y herníosílfra, 
Labio sonriente en toJos los instantes^ 

Hojos de dams, líiñpicTos cristales. 
Donde se lee srenrpre arlgmi deseo. 
De suaves tintes, bellos, celestiales 
De volubilidad y devaneo* 

Esto llena mí pecho, esto me encanta. 
Pues su memoria grata está impregnada 
De una vida tranquila, divlce y santa, 
A Dios y al puro afecto conga grada. 



Bosques que me brindasteis vuestra sombra. 
Arboles que mi^ disteis el gustoso 
Fruto de vue&tras ramas: siempre os noiivbra 
Este mi labio fiel y cariñoso* 

¡Oh! la casita blanca qne lueía 
Entre manzanos que en Abril florecen. 
Tú el hogar de mi plácida alegría, 
¡Oh, siempre esas memorias me enternecen I 

¡Oh tú, tranquilo valle de colinas 
Tan graciosas, tan bellas. . . . tus pradera» 
Sembradas de amapolas purpurinas, 
Tus barrancos. . . - tus llanos v laderas. . . . 
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¡Cuántas veces yo niña, 
Recordando mi patria te admiraba 
Esos tus campos de verdor y rosa 

Y con mi hermana en ellos yo vagaba 
Feb'z, alegre cual la mariposa! 

¡Cnántns y cuántas veces mi inoeentu 
Juego le abandonaba disgustada, 
Por mirar la pastoni indiferente 
La mies regando por la tierra arada! 

¡Cuántas veces, risueña y caprichosa, 
De la simple pastora en compañía, 
Desnudaba mis pies y muy gozosa 
Con ella á los barrancos descendía! 

Cuando cantando conducía ufana 
El ganado á la verde pradería, 
Con su sonrisa bondadosa y llana. 
Con su voz do monótona aniionía, 
Yo entonces á lo lejos la observaba 
Con indecible agrado, con respeto 

Y hasta. . . ¡oh Diois mió!. . . casi hx. envidiaha, 

¡Yo envidiarla?. . . la niña acariciada 
Por una madre tierna y bondadosa, 
A una pastora pobre é ignorada 
En medio de su vida fatigosa'^ 



¡Oh vosotras que visteis á la niña 
De ojos vivaces y cabello oscuro, 
Que la visteis correr por la campiña 
Jíañada por el sol con rayo puro! 

Hijos de la feliz naturaleza, 
Vosotr«-s habitantes de esos campos 
Que co.:oceis tan sólo su belleza, 
El manso ambiente y de la flor el ampos. 
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Sicniprc he Hontido natural impulso 
Al estudio de la luitunilezu, 
Toda ot4':i idea de la monte cxpulto 
Por embarazarme en su liahitual grandeza. 

Él tallo de una ñor que quiebra el viento 
Am* ini'linado, mustio en su quebranto, 
Encierra para mí tal sentimiento. . . . 
Un no tíe qué do mi^^erioso eneniito. . . . 

No encuentro ni aun valor paia tocarlo; 
¡Misterio que en sí solo se resuelví I. . . 
PíU'cceme que sólo con mirnrlo 
Be desh'ice el encanto que lo envuelve, i . » 

En cada hoja que acaricia tierno 
El aire embalsamado: á cada trino 
Que alza el ave en el éter, suave, interno^ 
Siento algo que me muestra lo divino. 
Que á media voz me habla del Eterno. 

Dios está eh todas partes: sí, do quiera; 
Mas como Dios tan sólo ama lo bueno. 
Su imagen se demuestra verdadera 
En BUS grandiosas obras más de lleno. 

Por eso encuentro yo tal atractivo 
En todo lo creado: y tal me place 
La vida de los campos, lenitivo 
Que adormece las penas. . . las deshace. . » 

Mas quisiera vivh' con su alegría. 
Ser feliz en la choza retirada. 
Ser mi ambición la flor con su ambrosiaj 
Ser mi encantó la aurora sonrosada, 

Ser mi anhelo las cabras, las ovejas, 
Mi j)orVenir vet* en el claro dia, 
No tener sentimientos ni hondas quejas, 
Ver allí mi esperanza. ... mi poesía. 











¿No me vts?. . . .estoy pobre y abatido, 
Ten piedad de mi angustia y mis pesares, 
No me desprecies, nó. . . .porque sumido 
Me ves de aquesta vida en los azares. 

No me expulses así!. . . .no me rechaces. , . , 
Que mi pena y tu dicha es un misterio; 
No te alejes de mí. .. .ni te solazes 
Hiriéndome mordaz con el dicterio. 

Si eriDorazon le tienes resentido 
Con el que no soy yo, ¿por qué me hieres? 
Si yo. . . , infeliz de mí.\ . .no te he ofendido 
Te ensañas contra mí si á aquel no quieres? 

No me culpes á mí de tus enojos 
Ven .... mírarae un instante fijamente 
Y dime si hay escrito algo en mi frente 
Porque me ves que voy pisando abrojos. 

Sí, contempla esta frente 
Que ha marcado la mano del destiqo 



—124— 

Y estos ojos sin l)rillo. . . .prontamente 
Han de volverse cóncavo» vacíos, 
Por el hálito helado de la muerte; 
Del hombre han merecido los desvíos: 
De Dios. . . . misericordia eternamente. 



;Crces acaso tií, feliz del mundo, 
<iue pues que te ha agraciado la fortuna, 
Esa tu dicha y mi dolor profundo 
Todo el sepulcro helado no lo aduna? 



n^ 



Dime: jacaso, mortal, te has figurado 
Que porque son harapos mi vestido. 
He de tener un pecho desgraciado 
Que del vicio ha de hallarse corroído? 



Yo también he tenido una sonrisa 
Una mirr-da, una palabra un dia; 
Pero todas llevaban por divisa 
Cariño, compa^ion, paz y armonía. 



Y no obstante, era pobre y duramente 
Ganaba el pan con grandes privaciones, 
Y así llegaba con la faz sonriente 
A acallar de otro ser las afliccionep. 



¿Y sabes dó buscaba 
La recompensa á mi alma bondadosa? 
Nunca en retribuciones y ficciones 

Y sí en la paz de una conciencia hermosa 

Y un lugar en las santas afecciones . 



Así detente, sí: por un instante 
Mi amarga queja por piedad escucha: 

Desfallezco. me siento agonizante 

Ayúdame en lo fiero de la lucha. 
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No te bajes por Dios, ... á la injusticia; 
Házte sordo á la voz de la mentirn; 
Enseña tií el ejemplo de justicia, 
Pues ésta es voz que gradualmente espira. 








¡Aléjate de mí. . . . huye, mendigo. . . . 
Pobre, mísero ser. . . . cobarde, necio, 
Aléjate de mí!. ... yo te maldigo 
Huye^ genio fatal!* . . . yo te desprecio. . . . Ü 

¿No ves que tu veótido miserable 
Aja el rico y hermoso que me ajusta, 

Y sólo tu presencia abominable 

De verla sólo cerca. . . . me disgusta? 

¡Yo soy feliz!. ... de todos venerado 
Soy cual la hermosa llama entre cristales, 

Y tú eres pobre, débil, desgraciado. . . . 
Yo precedo á la dicha, tií á los males. 

A mí me buscan sin cesar do quiera, 
A tí te expulsan como un mal insecto, 

Y á mí al rendirme culto el mas selecto 
Lejos de sociedad verte quisiera. 

¡Huye!! que me contempla el mundo airado; 
Al verme junto á tí, me ha oscurecido. 
Huye infeliz, aparta de mi lado. 
Porque me tienes todo confundido. 
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¡Oh suerte capriuhofüa! 



¡El es!. , él es, ¡oh Dios!. . . no me aborrece. . . 
"Yo que fui tan fatal en su desgracia, 
¡Ah! es verdad. . . . solo lástima merece 
Aquel que no contó la hora de gracia. 



"¿Quién eres? ¿qué te aqueja hermano mió? 
"¿Por qué te aflijes, di? note conozco. . . . 
"(¡Qué me importa que ayer fuera un impío! 
^^Én él solo un hermano reconozco.)'' 

' Yo cubriré tu cuerpo de vestido, 
"Te daré de mi pan, y mi aposento 
"Será también contigo dividido; 
"Yo sólo tu desdicha es lo que siento; 
"Que .el mundo me reproche, ¿qué me importa? 
"Que vea Dios que lástima he tenido, 
"Que el desprecio del mundo se soporta. 
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k LA QUE FDE MI AIADA PRIMA 

$u. |/ Julia lirrt0nres í>e Símí0n. 

[Q. E. G. E.] 



Tal vez hoy llego tarde, Julia raia. . . . 
Para ofrecerte en tu última morada 
El fiel tributo que mi pecho un día 
Pagaba A tu amistad pura y sagitada; 
Es tarde, sí. . . . ! lo dice la flor triste 
Que á tu memoria miro conFagrada: 
Cual tu belleza, su esplendor no existe . . . . 

Es tarde, sí: de tu mirada el brillo 
Ya le apagó la mano de la muerte; 
No late va tu corazón sencillo, 
¡Tarde!. . . .porque jamás volyeré>á verte. 

No volveí é á mirarte en primavera 
Paseando en tu jardin alegremente, 
Ni vendrás á mi encuentro placentera, 
A besar con amor mi mustia frente. 



• • • » • í t 



f. 



¡Yo que to conocí niña donosa, 
Que gocé de tus juegos infantiles 
Y que después te vi joven y hermosa 
En medio de tus sueños juveniles! 
Después pude mirarte esposa amante 
En todo el esplendor de tus abriles, 
Siempre conmigo fiel, siempre constante, 



¡Quién me dijera entonces, Julia amada, 
Que tu dicha y mi plácida alegi'ía, 
Mientras una tornábase en la nada 
Cual humo la otra se desvanecía. . . . !! 

h /ú^Lt^ /^A^/LÍyCÁj^^^^^*^ viene un pesar, sin que tengamos 
/liLxiíx' J'J^^ Qj^Q lamentar también un desengaño; 

ÍAJU JuL /^^W'<3^- Más si esto viene de quien fiel amamos 






« 



Es mil veco^ mayor su fiero daño. . , , 

¡Oh Dios. . . . cuan l)reves son en nuestros dias 
Los goces que concedes un momento! 
Y esas puras y gratas alegrías 
Son cual las nubes que arrebata el viento, 
Dias que yo pasé tan d'eliciosos. . . , 
Horas de perennal, dulce contento, 
Huyeron ya por siempre presurososl 

¿Y que resta después. . . . ? llanto, tristura, . . , 
Cuando se hunde el sol en Occidente 
jQué queda al mundo de su lumbre pura? 
¡Oscuridad. . . . tinieblas solamente. . . . 

¡Oscuridad, tinieblas. . . . ! también quedan 
Acá en el corazón como en la tierra, / f' r-^ . 

Tinieblas que la santa fé le vedan, /í/T^/?W^/-¿^ 
Oscuridad que nada la destierra. 

Porque la tierra tiene nueva vida 
Al asomar el sol reververante, 
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Mas para el alma rndainente herida 
No existe ni arrebol, ni sol brillante 
Es una luz que débilmente oscila, 
Es una claridad agonizante 
Que una ráfaga de aire la aniquila. 



Julia ¡oh Julia. .! muy pronto te ausentaste 
Eras tan niña aun. . . . , tan candorosa, 
Luego. . . . me amabas tanto. ... y me dejaste 
^an olvidada. . . . sola y pesarosa. 

Sola, triste, olvidada, sí. . . . ¡olvidada! 
Sin duda el alma que abandona el suelo, 
Cuando deja la forma inanimada, 
Es mucho mas feliz allá en el cielo. 

Lá losa del sepulcro es un escudo 
Do se estrella el s^rciismo y la malicia, 
Más allá de la tumba. . . . todo es mudo 
Solo en la tierra impera la injusticia. 
¡La injusticia! que tanto horror inspira. 
Que sin piedad el corazón nos vicia 
Hasta que el triste pecho no re?pira. 

Así, cuando sentimos nuestro pecho 
Sensible á una afección fiel, verdadera, 
Y miramos en el mortuorio lecho 
Los restos ay . . . . ! de la amistad sincera, 

¡Entonces. ... I sólo entonces conocemos 
La grande inmensidad de nuestra pena: 
Entonces, sólo entonces comprendemos 
Que aquel vacío nunca ujás se llena. 

Y si hasta allí jamás hemos sufrido, 
Algo nos di'.ío allá en nuestra conciencia 
Que ese destino cruel nos ha cabido 
Sin merecer nosotros su inclemencia; 
Nuestro espíritu débil def allece 



\ 
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En una irremediable decadencia 

Y el alma misma tídste languidece. 

Nos sentimos morir; se nos apaga 
El aliento vital, y tal parece 
Que todo aquello que en la vida alhaga 
Con nuestro aliento su existir perece. 

Empero, aquel que allá en su edad hermosa 
Ha sentido en su pecho el grave peso 
De una suerte contraria y alevosa, 
Impasible le admite el rudo beso, 
Mostrando sin temor la surca frente 
Donde el fallo de muerte se halla impreso, 
El cual decora el mundo inteligente. 

Por eso vengo á verte aunque ya es tarde, 

Y si es tarde. . . . ¿qué importa Julia mia? 
Yo vengo á verte. . . . nunca á hacer alarde 
De una afección que solo en tí cabía. 

Y desde aquí mi pobre pensamJento- 
Fiel te revelará mis sinsabores. 
Mientras que tú en el alto firmamento 
Grata escuchas del ángel los loores. 

Y siempre vendré aquí junto á esta losa 
Que encierra de tu ayer la tierna historia; 
Aquí. . . . donde quietud y paz se goza, 

A continuar llorando tu memoria, 
Porqué bien sé, mi Julia, que del cielo 
Para tí reservada era la gloria 

Y para mí . . . , el dolor aquí eii el saelo. 



»•■» 



OLYIDO.....!! 



Murió una niña: y en la fosa fría 
Sus despojos mortales sepultaron, 
;ííi inscribieron en ella una elejía! 
j¡Ni á sus pies una flor depositaron!!! 

¿Quién era el triste ser, á quien la muerte 
Arrebató á los brazos maternales? 
¿Quién la niña infeliz que quedó inerte, 
Al tocar de este mundo los umbrales. . . . ? 

Ella murió V . . . ! su muerte prematura 
jAy! tal vez á otro ser, le ha dado vida, 
jCual si del fondo de honda sepultura 
Brotara hermosa planta florecida!! 

¡Quizás ayer, formaba el noble orgullo 
De una madre muy tierna y adorada, 
Y de un soplo la muerte, ese capullo 
Lo tronchó con su mano. torpe, airada. . 



? 



¡Pobre madre!! que horrible ante sus ojos 
El mundo tenderá fúnebre velo: 
Nadie podrá calmarle sus enojos. 
Porque su pensamieato está en el cielo. . . . ! 



No ])Uude ser feliz quien ha opríunMo 
Con suH labios, cl labio sonrosado 
üe un ser tierno, inocente, y ha sentido 
Junto i\ su (M)razon á un hijo amado. 

Y después ve su dicha y su contento 
Eu cl polvo, en la nada convertidos; 
Con lágrimas de eterno sentimiento 
Regando aquellos restos tan queridos. . . . 

¿Niña. . yaces ahí, sola. . . . dormida. . . . 
Sin tener quien constante 
Venga á. plantar con mano conmovida 
En tu sepulcro alguna flor amante? 

¡Madre! .... vén á llorar jiuito á la losa 
Del tierno ser que la existencia diste, 
Ven á llorar, donde quietud se goza, 
Ven, pobre madre, á este sepulcro triste. 

Mas no viene. ... no viene. . . ¡desdichada? 
No hay piedad para el triste aquí en el suelo, 
Pobre niña, de todos olvidada. 
Porque también tu madre está en el ciclo. . . . ! 



¡Era huérfana!! pobre, desgraciada 

Y del mundo á merced de la onda fiera. 
Frágil barquilla fué: y abandonada 
No quiso Dios que en ella sumergiera* 



Llegó el invierno: con stí blanco velo 
Se visten los collados; 
Las brumas cubren el azul del cielo, 
Su brillante matiz pierden los prados. 

Ya no entonan las aves bus canciones: 
Tristemente atraviesan el vacío; 
Pierden las plantas sus emanaciones; 
Detiene su corriente el manso rio. 
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Naturaleza entera estí soaibrí:»; 
En su blanco ropaje está sumida; 
Cual la virgen, su plácida aieg^ina 
Abandona en su lechi) adormecida* 

¿Y la niña? ¡infeliz! yace dormida 
En medio de la escarcha blanqiiecina; 
Todo Jo que no existe ¡ay! se olvida: 
Sólo en el mundo olvido predomina. 

¿Y esto es verdad? ¿cómo olvidar podremos. 
Lo que nuestra mirada entusiasmada 
Haya admirado, lo que un tiempo amamos 
Con el alma inocente y confiada? 



La flor que el aura ayer de sus colores 
'Estaba enamorada, 
Hoy yacd sin esjncia^ sin amores. 
Confundida en el polvo y oliiidada, 

¡Olvidar!.... ¡olvidar!! ¡destino airado! 
Triste, estraña verdad, iodo se olvida. . . . (^^fy\J/yi^^ 4¿y¡ / 7 . r- 

Pasa la lluvia on el terreno arado, 
Se levanta la espiga, verde, erguidaj //^íyn^yyxlL^r'O 

Hace el verano que la míeb se incline 
Cargada tíon su fruto sazonado, 
Y antes que el sol su regia frente incline. 
La hoz del segador ya la ha tronchado. 

Todo se olvida, sí: y aquesto es cierto; 
¡Oh, desdichada tú, existencia hilmana. . • , 1 
Siempre débil serás y en tu concierto 
Me olvido yo. . . . de la piedad cristiana! 

Porque acusando al mundo de lijeró 

Olvido yo la compasión sincera. 

Que un Dios tan bueno, sabio y justiciero 

Con su ejemplo en el pecho nos pusiera. 

18 
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Pues sólo á consccnencia del olvido 
És el orden qne reina en la natura, 
Y vemos por do .quiera convertido 
En olvido, el peear y la venturai 



•y- 
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M. riBÜ BE 1.0S fiBCÜBRBOS, 




No basta, nó, que el hombre en su existencia 
Soporte los azares: 

¡Es preciso también que con paciencia 
Recmírde á cada paso sus pesares! 

¿No le basta vencer sus impresione^, 
Y prudente del pecho ir desterrando 

Sus mas caras y dulces ihisiones, / / / 

Sin tenerlas después que ir recordando? ^¿^ ^(yU^ /</yi^ ¿¡^ ¿rT^tlr? Á 

¡Oh, cuan funesta es la memoria, cielos! . Y- ^^^^^"^^^ ^Uax^ a^ a^^^ 

Muy funesta y fatal. . . . ^f-^^^^ ,1^ .^ Xl^in^^^-r^ 

Mas sin su auxilio, el alma en desconsuelo, 
¿Recordaría el premio celestial. . . . ? 

A cada lágrima ¡ay! que derramamos, 
A cada triste y angustiada queja. 
Es un premio de gloria que alcanzamos, 
Pulce consuelo que esperanza deja. 

Pero, para cien gotas derramadas 
En la herida que el tiempo no ha curado, 
Hay mil horas de duelo 1 ecordadas: 
Gotas son de un licor envenenado. 



¡Mcraoria!, . en cada objeto que míraraos, 
Auuqqe nuestra atención no le merezca 
La memoria nos dice que encontramos 
JíUjo, , , que liácia otro algo. . . se parezca, 

Algo, . . que algim misterio nos revela 
Y esplicar no sabemos, 
Mas que causa inquietud, que nos desvela, 
Que i^os hace acordar que no olvidemos. 



Un anillo que brille en nuestra mano, 
Un libro que al acaso entreabrimos, 
Es un rayo que alumbra soberano • 
f;n un pasado sobro el cual dormimos. 

¡Y le miramos! ^ . y le contemplamos. . . , 
De aquel objeto hacemos con delicia, 
Un rico talismán que veneramos 
Porque un recuerdo plácidp acaricia, 

Y si UD momenfo le hemos acercado 
Con placer á la boca, 

Quien sabe. ... si tal vez lo hemos besado 
Aliii^entando una esperanza loca! 

Empero: no es el oro ni el diamaute 
Quien nos hace apreciar aquella joya: 
Es que á la mente viene en ese instante 
La memoria que en ella fiel se apoya. 

Cuerpos opacos son á nuestra v;sta, 
Cuando la reflexión nos ha cabido, 
Todo aquello que de oro se revista 
Porque ante aquella él interés ha lmid<i, 

La tumba en su silencio pavoroso, 
En su mudo lengiiaje, 
Pe un modo tristemente misterioso, 
l^ps habla del pagado sin anahaje. 



Del pasado, el presente, el venidero, 
Todos se agolpan en tropel en tanto 
Que nace un pensamiento lisotjjero 
O cruel remordimiento. . . . amargo llanto, 

5 Sensación solemne!. . . reticencia. . . 
Que á Dios recuerda muy profundamente, 
En ella descargamos la conciencia^ 
Por eso se recuerda eternamente. 

¡Dios de suma bondad y de clemencia! 
Tií al hombre le has dotado 
Con noble facultad, ou inteligencia 
Con prodigalidad le has adornado. 

Pusiste la memoria en nuestra mente 
Para que tus bondades recordemoe, 
y recordáudolas eternamente, 
Tu santo uombre nunca le olvidemos. 



REMINISCENCIA. 



¡Ay!... del que ahogando congojas 
Inunda 8 as gustos y ancores, 
En el verdor do unas hojas, 

En el matiz do unas flores ! 

fCitmpoamcr.J 



\Oi\ mortal desventurado 
Que buscas las impresiones, 

Y amas las dulces visiones 
Que tu sueño han alhagado. 

¡Olvídalas, desdichado! 
Por tu bien no las acojas, 
Pues se van como las hojas 
Con el viento, y si un instante 
Las amaste delirante. . . . 
*^¡Ay del que ahogíitido congojas!'^ 

Esa suerte caprichosa, 
Ese implacable destino, 
Marca al hombro su camino 
Desde la cuna á la fosa. 

Mas si un dia te es odiosa 
La vida con sus honores 

Y te hastían sus favores. 
Busca en la amistad consuelo, 
í)o el hom])re en su desconsuelo 
"Furnia sus gustos y amores." 
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Que el cantívo no ha de lialhif' 
En sus cadenas martirio. 
Porque pensar es delirio 
Ciertos hierros. . desatar. 

Empero, si por «zar 
La bondad del pecho arrojas 
Y de ella el alma despojas 
Llenándola de ambición, 
No lijes mas ta atención 
**En el verdor de unas hojas/' 

De tu fortuna el sendero 
Sigue. resigOadamento,, 
Siempre inclinando la frente 
Ante el destino severo. 

Si es tu corazón sincero, 
ífo temas los sinsabores; 
¿Qué le importan los rigores 
Al que tiene fe y confianza, 
Aunque ponga su esperanza 
'^En el matiz de uiias flores?'^ 





Mis reflexiunes al leer el Soneto "La Mujer Artifi- 
cial" DE J. S. 



Cuando con atención miráis cargado 
De gayas rosas en la primavera 
A un hermoso rosal qne doblegado 
A tan dulce presión ceder quisiera. 

Del mismo sol el i'ayo luminoso 
Que viene á visitarnos cada dia 
Turbando con su luz nuestro reposo 
Dando al mundo contento y alegría. 

Esas flores que nacen y embellecen 

Y se asemejan tanto en su frescura, 
Decidme solamente jse parecen 

Tanto en esencias como en hermosura? 

jYisteis en dia claro, trasparente. 
Del sol los rayos vividos, radiosos, 

Y le visteis después cuan débilmente 

Apareció en un dia tempestuoso? 

19 



jOs pareció su luz siempre la miaitin? 
gTodas las rosas os parecen una? 
¡Fuera de la razón débil sofisma 
El no encontrarles diferencia alíruna. . . 



'O 



Así cuando al acaso, 
En dia aciago y al cruzar 1;> vidn 
Halláis un ser al cual invjer Uaintds 
Solo por que os causara alguna lieri«lí 
Y á la cual sin embargo siempre amáis. 



% 



Decís mvjer^ cual si dijerais ^^rosa^ 
"Cristal, soplo, vapor .... y hasta existencia 
"Fiágil, mísera, pobre, caprichosa, 
"A una sutil ó vaporosa esencia. ..." 



La mujer cuando adora el artificio. 
Cuando se afana en parecer hermosa, 
Lo que pretende ser un beneficio 

Y sólo es. . . . creencia veleidosa. 

Cuando sin fé en el corazón se lanza 
Tras el ruido del mundo 

Y á comprender su daño solo alcanza 
Cuando le ha salpicado el lodo iumundo. 

Cuando juega alevosa y sin recato 
Con un fiel corazón 

Y á un pensamiento ruiu, ciego, insensato, 
Le sacrifica alegre á su ficción. 

Y si algim día, por seguir la inoda^ 
Llega á unirse á aquel ser con lazo eterno 
Que allá á su escaso juicio le acomoda 
Con virtiéndole el mundo en un infierno. 

Y por correr en pos de los placeres 
Le convierte su hogar en triste yermo 

Y abandona olvidando sus deberes 
En mano mercenaria al hijo enfermo. 
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¿Llamáis á esto mujer, dais el sagrado 
Nombre de madre al ser envilecido 
Que en su alma (si existe) no ha guardado 
IJn lugar para amar y ser querido? 

¿Y amáis á esa mujer que ha preferido 
A vuestro amor un loco deTaneo, 

Y esperáis de este modo ver cumplido 
Vuestro mas caro alhagador deseo? 

Así como enzalzais 
A la mujer cuando la veis hermosa, 
Así como admiráis 
Su juventud donosa, 
¿Porqué sólo. . . , no amáis la virtuosa? 

A la mujer sencilla y recatada 
Que alza siu altivez la noble frente, 
Do lleva impresa pura, inmaculada, 
lia divisa de. . . .amar eternamente. 

A ella, la amante hija y fiel esposa 
¡Ella! llena de fé, llena de gracia, 
Consuelo de la hora borrascosa 

Y del hombre el sosten en la desgracia. 

La que si os ama ricos y apreciados, 
Os amara si fuereis desdichados, 
Que no advirtió vuestra figura airosa 

Y sólo averiguó sí un alma hermosa 

Y uestro pecho constante ha conservado. 

Que vive del amor, cual tierno njño. 
Que mira su universo en vuestro aprecio, 

Y con resignación lleva el desprecio 
A que dejó el lugar vuestro cariño. 

¡Ved la mujer que os habhi sohiniente 
Al corazón. ... al alma!. . y la que ha sidq 
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La que miráis pasar indiferente 

¡El bien mortal. . . ^ que os es deBcooociclo. . . .1 



^A qae llenáis el viento 
De suspiros, de quejas sin razones 
Que no tendrán un eco fiel, amigo., 
Por que el mundo está lleno de opiniones 
T todo error ha de llevar castigo? 

Callad, ¡por Dios, . . J no maldigáis la sijiert^ 
Que no es culpable en vuestro desconsaelo^ 
El hombre sólo es digno cuando c« fuerte 
^Callad! callad^ . . .por que insultáis al ¿cielo^ 

Por un ser solamente 
No juzguéis sin piedad al mundo entero, 
Que un ser tnn solo no compone el orbe; 
Si es raro hallar un corazón sincero, 
Es porque. . . .nuestro orgullo nos absprve. 

En tal caso, ealjemos, que sobrado 
Tiempo nos dá razón de buen ejemplo, 
Mas si prudencia no no*^ ha escuchado, 
No hay mas. . . .que alzarle á s» memojria un templo. 

Llevad, pues, bien presenjbe 
Qne la mnjer que tiene una alma hermosa, 
Por mostrar veleidades jamás hizo; 
Pues la mujer que es casta y virtuosa, 
líunca llevó si^ corn^oii postizo. 

Y entonces. . . . ¡oh poeta. . . .! tus canciones 
Serán preludios suaves y acertados 
Y fiel la pintarán tus impresiones 
Tal (Bomo á la mujer Dios la ha dotado. 



lA FBnaBA QOTA SE BUL. 

Adiós á. la amistad de Laui^a. 



]Ay!... porqué no me hizo el cielo 
insensible oomo á tí? 



Cesa de atormentarme, 
Poniendo á prueba, Laura, mi paciencia; 
Si piensas maltratarme 
T causarme impaciencia 
Mostrándome glacial indiferencia, 

Te engañas, Laura mia. . . . 
Tu cálculo es en esto bien errado, 
Pues sólo tu falsía 
Compasión ha causado 
A este fiel corazón conque lias jugado. 

Ya mi alma está dormida 
Porque el dolor en ella se ha cebado. . . , 
¿Cómo crees, querida. 
Haberla lastimado 
Si de e^la Ja jliision ya se ha alejado? 



Y si hoy mo causa pena 

Ver una boca del coral más fino 
De risa amarga llena 

Y un seno alabastrino 

Que abriga un corazón vil y mezquino, 

Es Laura, porque un dia 
Me inspiraste un dulce sentimiento 

Y al ver que renacía 
Un nuevo pensamiento 

En mi frente marchita sin contento, 

Probé á amar la existencia, 
Como el que candido á vivir empieza. 
Vida de inexperiencia. 
De ilusión y belleza; 
Muy bella, sí, muy bella. ... en mi pobreza. 

Y admiré la hermosura, 

Porque eras tú, oh mi Laura, tan hermosa! . . . , 

Quise amar la ventura 

Porque te vi gozosa; 

¡Ay!. . . yo también pretendía ser dichosa!. . , 

Tú á mis ojos mostraste 
Un horizonte que la luz bañaba. . 
A querer me enseñaste 
Cuando ya ni soñaba; 
Cuando la misma vida. . . . desdeñaba 

Yo giraba á tu lado 
Como el planeta tras el sol brillante: 
Mi espíritu cansado 
Recibía abrasante 
De tus ojos la luz vivificante. . . , 



Para después. . . . impía! 
Kasgar el rico velo de ilusiones 
Que mis ojos cubría, 
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Las dulces impresiones 

IJe mi pecho borrar con tus ficciones! 

jPorqué si no me amabas 
Buscabas tan solícita mi lado? 
] Pobre Laura. . . . ! pensabab, 
Ver mi pecho cansado, 
De oro y de diamantes engastado. 

Cuando afecto vertía 
Su labio con sonrisa tan serena, 
¿Porqué no me decía 
Mas bien, sin darle pena, 
iSólo el brillo del oro me enagenaX 

Ya sé que tú pensante 
En mí el fausto encontrar que tanto amabas; 

Y como nada hallaste 

Y en mí sólo encontrabas 
Fidelidad y amor. . rae desdeñabas. 

¡Oh Laura. . . . Laura mía. . . . ! 
¿Es posible que siendo tan donovsa. 
En tu seno dormía 
Una alma veleidosa 
Pérfida, ingrata, débil y ambiciosa. . . .? 



Cruel fué mi quebranto, 
Tan hoiTible, tan hondo y silencioso, 
Como el amargo llanto # 

Que vertió el valeroso. 
Vencedor do Ansterliz cuando angustioso 
Dio el adiós postrimero 
A su orgullo gigante derrumbado 
Y aquel pecho de acero 
Gimió desconsolaoo 
Al verse entre peñascos sepultado. 

Asi cubrió de duelo 
Tu inconstancia mi pecho dolorido 
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Mas ;ay! que el desconsuela 
Del que mucho ha sufrido' 
Sus cenizas razón ha recojido. 

Ya no debo ya «marte: 
Man<laré al corazón qae esté Galladoy 
Mas no quiero humillarte;^ 
Bastante se ha humillado 
Quien la santa amistad ha profanada» 

[Oh, cuanto te he estimado!. . . . 
Mas este corazón ya no respira, 
De un golpe le has matado. 
Admira!. . . . Laura, admira. . . . 
Cvul la verdad hoy vence á la mentir al 

"Con la mano en el pecho, 
"En esto pecho que ía angustia llena, 
"Sin rencor ni despecho, 
"Con la frente seníua, 
"Uniendo tu recuerdo á mi honda pena, 

"Deposito en la tumba 
"Que ha erigido á tu afecto mi amargm'a, 
"Mi fé; allí sucumba 
"Dó murió mi ventura; 
"¡Adiós, Laura. . . . ¡otra vez. . no se*is pcrju a — 
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C/iiando abismada, rauda, 
Ea profundas y graves reflexiones, 
A mi mente que acuda 
Dejo en mil confusiones 
Mis pensamientos y mis impresiones, 

Entonces en mi pecho, 
En movimiento blando, placentero. 
Siento que allá en su lecho 
Adormirse quisiera 
Mi alma, entre ilusiones, lisonjera. 

Siento que así dormida, 
Enérgica se aparta á la materia; 
Renace á nueva vida, 
Y recojida y seria 
Olvida que la abriga la miscrin. 

Entonces su mirada 
Magestuosa, profunda ó infalible. 
Sondea reposada 
Penetrando inflexible 
En hi oscura región de lo invisible. 
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Huye de aquí gozosa 

Y en el espacio busca Cv^nfundida 
Un apoyo afanosa; 

Y de allí suspendida. 

Contempla el mundo mustia y afligida. 

Sí: desde allí le mira; 
Desde el diáfano azul del íilto ciclo 
Su pequiTiez admira 

Y sólo es su consuelo 

Que poco lia de habitar en este suelo» 



Contempla cual se agita 
El jnundánal oleaje bullicioso, 
Como se precipita 
El torrente impetuoso 
En medio de su cauce estrepitoso. 

O ya como manadas 
De ovejas que paciendo libremente 
Se alejan descarriadas, 
Y que insensiblemente 
Van los llanos cruzando alegremente. 
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En cada rostro mira, 
Detrás del antifaz que mal esconde, 
Algo que horror le inspii*a 
O que débil responde 
Al bien que con el bien se corresponde* 

Ya contempla estasiada 
Los juegos de los seres pequeñuelos 
De mejilla rosada, 
Donde miran su cielo 
Las madres, de su amor en el desvelo. 

La juventud donosa 
Con sus goces y dulces alegrías, 
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La vejez achacosa 

Conestís pasados dias 

De pasión, fortaleza y gallardía. 

El grito desolado 
De la orfandad que gime, ctmfiindido 
Con el descompasado, 
Repugnante alarido 
Que sale del ligón entorpecido. 

La oración reposada 
De la virgen sencilla é inocente, 
Con la ínriosa oleada 
Del murmnllo insipiente 
Do torpe bacanal efervescente. 



Y en medio del tremendo 
Empuje de esas aguas desbordadas 

Y del báquico estruendo 
De voces destempladas 

Y de ideas asaz desordenada?; 

"¡Soy un gran egoista!" 
Dice el pobre mortal, cual si dijera 
"Todo es humo á mi vista" 
Como si no supiera 
Que es un hijo de Adán como cualquiera, 

"¡Soy un gran egoista. . . . !" 
Se dice allá en su mente; 
"Nada hay que me resista" 
y metamorfoseado 
Se té en el mismo Dios el desdichado, 

*'¡Mi frente está adornada 
Con la luz de eternal sabiduría. ..." 
Dice, y la tiene ajada 
De pensar cada dia 
Si con sólo creer se himiillaría. 
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¡Croor. . . . ! ny! no es ixwiMc; 
Quien no lia ain:i<l(» jnnins .su scniejanUs 
¿Creerá eu lo invisible^ 
Ese ser delinuite 
Cree sí. . . . e/i su existencia á cada instante. 

¡Egoü solo él existe, 
Jís la 1( y que en sí sola reconoce 

Y en ese error persiste, 
Sin que nada le emboce 

Le deja hasta en sus ojos que rebose. 

Nadie tiene motivo 
A llamarse infeliz en su presencia, 
Nadie es caritativo 
(Mirando su inclemencia) 
En la vida no hay mas que indiferencia. 

Nadie tiene derecho 
A la amarga experiencia de los males; 
El solo tiene un pecho 
Que lleva las señales 
De sus dardos terribles c infernales. 

¡Egoü solo él padece; 
La suprema atención del orbe entero 
Tan sólo él se merece, 

Y su pecho de acero 

El ageno dolor no cree sincero. 

Mas ponedle en la prueba 
De total aflicción: dadle un momento; 
Veremos bi celebra 
jCon risa de contento 
Aquel instante de feroz tormento. 

¡Pigmeo que se eleva 
Sobre débiles plantas en el suelo 

Y en su mirada lleva 
El triste desconsuelo 

De no llegar con la cabeza al cielo. 
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La entonación profunda 
Y gran circunspección de aquel preciado 
De sí mismo, redunda 
Su amor inmoderado 
En pensamiento muy desordenado. 

Mas, ¿es feliz? sin duda, 
Muy feliz. . . .á su modo y de aquel modo 
La razón no le muda 
J3e su vida el periodo 
Le marca el interés, forma su todo. 

T aquella pobre vida 
AsociándoBe ¿isí á nuevos deseos, 
Su suerte que decida 
Deja á sus devaneos 
Lo positivo amando sin rodeos. 

¿Que ra'^s debe esperarse 
De este ser que en sí solo se concentra? 
En vano es fatiüjar^e: 
Pues no le híireis que sienta 
Algo r)iejor de aquello que aparenta. 

Así, si le veis triste 
Si demuestra congoja á vuestra vista 
No penséis que esto existe; 
Que en suma, el egoistii 
lío es más que simplemente un optimista ^ 
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Ese brillo y color del firmamento 
Los hallé en unos ojos retratados^ 
De igual pureKa y suavidad bañados 
tiOS contemplé también por un momento* 

Más luego. * . .yo los vi con sentimiento 
Cubrirse como aquel de densas nieblas, 
Y como brilla el rayo en las tinieblas 
Vi en ellos reflejarse el descontentov 

Tal es la vida: en sus diversas fases 
Ya gratos nos alhag^an mil amoldes, 
Al paso que nos hieren duras frases; 

No admireiá con calor las bellas flores 
De una ilusión: grabad en vuestro seno 
Qno no siempre es lo bello lo más bueno» 
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El corazón linmanoü . . ¿quién se atreve 
A medir ese abisra(. inaccesible? 
¡Quién es tan arrojado que así lleve 
Su audacia hasta tocar el imposible? 

Vosotros, moralistas, que alcanzasteis 
A conocer la frase que esto expresa 
Tal vez á definirla no llegasteis 
!Oh sabios! porque es ardua tal empresa. 

¿Quién liallará poder que en su fiereza 
Refrene la tormenta desatada? 
Quién podrá conservar firme entereza 
Del rayo ante la viva llamarada? 

¿Quién se atreve á fijar solo un momento 
Sus ojos en el sol sin que le hiera? 
Con la voz sujetar el movimiento 
De las olas del mar aunque quisiera? 

¿Quién hará que dentengan su carrera 
Las aguas que el torrente va vertiendo, 
Y que los astros de Ja azul esfera 
Sus órbitas no sigan recoi riendo í 
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Nadie!!. . tan solo Aqii A que cata en el cielo 
Es arbitró de todo lo creiido; 
El levanta su voz y el mismo suelo 
Obedece á esa voz avergonzado. 

Asi tan solo Dios los movimientos 
Puede seguir del alma y penetrarse 
De sus más escondidos sentimientos; 
A él tan sólo no pueden escaparáe. 

Mas nosotros. . que al ver una mirada 
De bondad, y una mano cual armiño 
Estrechando la nuestra: iluminada 
Vemos aquélla de eternal cariño 

Y nos alliaga una persona amada: 

El espejo del alma está eu los ojosí 
Decimos viendo en ellos retratada 
La dicha, ó el temor ó los enojos 
En la expresión fugaz de una mirada. 

Mas esto lo decimos por consuelo 
Cuando vemos fallida la esperanza; 
Cuando se rompe el encantado velo 
Que estiende á nuestra vista la confianaa. 

De aq-ui las ilusiones 
Nacen: los pensamientos mas risueños 
Que llamamos de amor: los mil ensueños 
Esperanzas, quimeras y visiones. . . . 

Las ideas erróneas, tenebrosas; 
Los rencores, los odios, las venganzas, 
Los malos juicios y las mentirosas 
Expresiones trocadas. . . . desconfianzas. . . » 

Todo porque creemos sin arabajes 
En la sola mirada de unos ojos 

Y porque definimos su lenguaje 
Solo conformo á nuestros mil antojos.. 
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Ciiantas veces ¡ay DiosI indiferentes 
Vemos pasar cual sombras fujitivas 
Personas cuyas dotes aparentes 
lí^os hacen presumir que son altivas. 

¡Cuántos llevpn la frente levantada 
Y felices los juzga la apariencia; 
Sin mirar que esa frente está humillada 
Por el cruel torcedor de la conciencia! 

Cuántos inventan juguetona risa 
Conque adornan sus labios sin colores, 
y tras aquella plácida sonrisa 
Ños opi^lt^n amargos sinsabores. 

Los dioses del Olimpo en sus enojos, 
Arrojaron á un Dios de su morada; 
Era Momo ese dios, de cuyos ojos 
Brotó de entonces infernal mirada. 



Pues la sátira cruel que con fiereza 
Rebosaba en sus labios, confundía 
Pe Júpiter supremo la grandeza 
Y este dios se vengó de su osadía. 



Así si la fortuna torpe hiere 
Con toda su impiedad y alevosía. 
El prógimo á su turno nos zahiere 
Si jio mira en nosotros su alegría. 

El hombre ]?or el hombre. . . .desacierto! 
No juzguemos al hombre por el hombre; 
Podemos ser felices es muy cierto 
y otfíQs serlo también solo de nombre. 

Ay . . . . ! ay! el corazón es un volumen; 
Un libro que estudiamos locamente, 
Sabemos de memoria y ni en resumen 
Deletrear podemos solamente. 



jPiicfi, quien nos asegura con üjeza, 
Quü unos ojos serenos como el cielo 
De piimavera, en toda su pureza, 
No nos podrán traer algún desvelo? 

¿Quién de unos lábií»s frescos y donosos, 
Que rian al liablar, un mal augmúo 
pospeclia que nos traen cuando alevosos 
Lleven tras de su miel algún perjurio? 

El mundo do adquirimos la experiencia 
Nos deja plenamenfe convencidos 
Qije por grande que sea muestra ciencia 
Quedamos muchas veces confundidos. 

La experiencia. . . .tal vez ella nos hacQ 
Apartar de los yerros cada dia. 
Sin evitar que un triste desenlace 
Tenga la convicción q^e hacia ella había, 

¿Y á esto llamamos conocer el mundo, 
y definir las cosas con acierto? 

Y de ello protestamos, sin segundo, 

Que el que pensare así es hombre experto? 

y tal es así; que al hombre anciano 
Solo se le conceden reflecciones, 

Y la ilusión, al corazón temprano 

Que no sabe pensar más que en ficciones! 

Tanto el hombre que tiene pocos años 
Como aqiiel que más cuenta de existencia, 
Viviendo de ilusiones y de engaños 
Tienen ambos derecho á la experiencia. 

Y tiene aquel cpal este, sin que asombre, 
Igual debilidad é igíiaí firmeza; 
Que puede ser lo piiismo cualquier hombre 
Al terminar su vida ó cuando empieza. 

Voluntad absoluta! ¿dónde has ido 
Que tu paso en la yida es una sqmbra, 
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Y nadie tu carrera lia detenido? 

¿Hay á tus pies de abrojos una alfombra? 

Existe, á la razón se halla hermanada, 
Dirá el mortal preciado de entereza: 
Nuestra existencia se halla gobernada 
Según tengamos grados de firmeza. 

Sí, unida á la razón mas convincente 
Está la integridad de reflecciones, 
Mas presa se hallará tan fuertemente 
i^riQ esclavice á su ve^ his impresione^. 

Decidle á vuestro labio que sonría 
A aquel que aborrecéis, (y que lo hiciera) 
¿Será vuestro reir de simpatía? 
O agudo dardo que hondamente hiera? 

¡Quién sabe! pero en ese fiero instante 
¿Quién vendrá en nuestro auxilio, en tal momenj:o 
¿Quién sostendrá In idea vacilante? 
¿Quién nos dará valor, sostenimiento? 

¡La falsedad, la falsedad!. . . .¿No sabe 
Aquel que acude á un bajo sentimiento 
Que solo en pecho miserable cabe. . . . ? 
¿Y qué viene después del fingimiento? 
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No puedes ¡oh mortal! luchar con suerte 
Con lo frágil de tu naturaleza; 
Pues si logras vencerla en algo, advierte 
Que es perdiendo en gran parte tu entereza, 

Pierde su perfección el alma grande 
Pugnando por vencer sus impresiones} 
Como pierde el vigor aunque demande 
En aiixilio prudentes refleccionee. 
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Perderá bu pureza: 
La sensibilidad después. . . . mas luego 
Con el tiempo verá de sí estirpada 
Las afecciones y tan solo apego 
Tendrá á las nulidades execrada. 

¿Y después? . , oon ol ya gastado peclia 
Sin fó en el corazón, placer ni gloria 
A juzgar nos ponemos sin derecho 
Del prójimo la nueva ó vieja historia 
Juzgada por la nuestra cual un hecho, 

Y como nada amamos 
Ni á nada le encontramos valimiento 
Henos pues pretendiendo á la experiencia 
A la razón á graves pensamientos 
Del saber la profunda inteligencia. 

I Hay mas mérito acaso 
En demostrar defectos y pasiones 
A fuer de fortaleza y bizarría? 
Pensamos que tal ve^ tales acciones 
Nos traerán cariño y simpatía? 



¡Clásico error de aquel que tal creyera 
Que al pensar dar un paso hacia el progreso 
Uncido á su imprudencia solo fuera 
Y en la cadena del oprobio preso. 

¡Soberbio error de aquel que así ha pensado 
La opinión relajando del buen juicio; 
Que un punto do apoyarse no encontrando 
De la ignorancia al hondo precipipio 
De escalón á escalón vá resbalando. 



Ya que llegar queremos con certeza 
Desde luego á tocar lo positivo, 
No miremos tan solo la grandeza 
Que esto es aire y el aire es fugitivo.. 
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Miremos mas allá de esas ficciones; 
Estudiemos con más detenimiento 
Solo los hechos, nunca las acciones: 
Llegando así á apreciar el sentimiento. 

Que desde allí es lüas fácil el descenso 
De esa montaña de tan arduo acceso 
Definiendo muy pronto aquel inmenso 
Torbellino terrible de sucesos. 

Y entonces los que un dia os llamasteis 
Profundos y entendidos moralistas 
Veréis que sin razón os titulasteis 
Y así 08 convertiréis en reformistas 
De ideas que allá en sueños alcanzasteis. 



i! CELOS!! 



Tan dcbil es la condición lunnana 
Y tales son los males que la cercan, 
Que apegar del valor que á veces iníiestrrt 
Siempre cede el derecho 
Al imperio fatal de las pasiones. 
Celos. . . ! vuestros poderes aniquilan 
Los ánimos que pobres se os acercan; 
De una firme razón las reflexiones 
No alcanzan á ahuyentar vuestras visiones, 
Que en su furor con la prudencia altercan.- 

¿Quien 08 pudo engendrar, celos. .? nacidsi 
Es vuestra llama del oscuro averno 
Para ser del mortal tormento eterno, 
Para ser la amargura de su vida. 

La tierra, el cielo, aun másj hasta el ambienté^ 
Todo lo que se abarca en la mirada, 
Tiene un sello de luto si apresada 
Está el alma por celos fuertemente.- 

¡Oh vana preslinciori! qfie nos coloca 
Donde ni con la mente 
Pudiéramos llegar, presunción loca, 
Cuvo daño fatal tarde se siente. . . . ! 



Vcse do quíci' la vida ír.nenazada 

Y hasta el alma se mira lovantada 
Que sólo rasgará los densos velos 
Con que cubre la vista los lecelos 
jRaro sarcasmo de la suerte airada. . . . ! 

¡Egoismo maldito. . . .que desecas 
Las fuentes del vivir más cristalinas, 

Y que el entendimiento torpe obcecas 
Cuando A labrar los males te encaminas^ 
Cuando la paz por la discordia truecas! 

Y tú, envidia inhumana: 
^No tienes tú también una gran parte 
Como enemiga de la raza humana. 
Que aborreces el bien que no mereces^ 
Que le maldices porque á ti no llega? 
pTío tienes celos tú cuando enloqueces, 

Y el sólo nom])re de bondad te ciega. . . 



Si no existieran celos, ese monstruo 
Que arrastra al hombre al fondo del abismo. 
Todo se viera bello y de colores 
De esperanza y de amores, 

Y el bien bebiendo en cristalina fuente, 
Su frescurfi bañara nuestra frente. 

Amemos, sí, con todos esos dones 
Con que Dios nuestras almas ha dotado. 
Mas si la fe de nuestros corazones 
Por un fatal acaso le alterara 
Uno de los caprichos de la suerte, 

Y lo que más en suma se apreciara 
En olvido total se nos convierte; 

Si huye nuestra ilusión como la niebla 
A los rayos del sol, valor tengamos: 
Ko invoquemos los celos importunos; 
Ellos nunca pudieran 
Darnos la paz en su tenaz empeño; 
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Ni la amistad que muerta lamen' amos^ 
Ni el objeto volvernos que e^timaraos, 
Ni el existir más dulce y alhagüefio, 
Ni el porvenir brindarnos más risueño^ 
Ni menos la ilusión que ayer formamos. 

¿Qué valen, pues, las mil reconvenciones? 
¿De qué vale el furor y la venganza? 
I De qué sirven las mil y mil visiones 
Si no existe el derecho á la confianza? 

De nadaí pues que al rostro avergonzado 
Desden y compasíoíi sólo se arroja; 
¡De justo menosprecio sea llenado 
El que de dignidad su alma despoja! 

¿No es más hermoso, heroico, hasta sublime, 
Que en el fatal instante en que tenemos 
La triste realidad de un desengaño. 
Que á la resignación noble llamemos, 
Con ella vindiquemos 
Lo que nos ha venido en nuestro daño 
Cuando el genio del mal su sello imprime? 

¿Pues quien nos dice que razón tengamos 
En el tropel de ideas que formamos 
Allá en la mente, cuando triste gime 
El pobre corazón, cuando le oprime 
La atmósfera fatal que respiramos? 

¿Y quién nos asegura no seamos 
En parte acreedores al olvido? 
¿Y quién nos asegura que pensamos 
En todo con acierto y buen sentido? 

¿Cómo nos mirarán las gentes doctas? 
¿Qué pensará la sociedad sensata? 
¿Cómo mostrarnos nuevamente un dia 
En presencia del hombre 
Al cual hemos vejado y que nos mata 
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A su capricího, y que liviana acata 
Errónea idea de la cual no ceja. . , . i 

El fuego que por grados se propagu 
E inunda nuestro pecho y horroroso 
Destruye nuestro ser pausadamente 
Convertido en incendio poderoso, 
Que sin piedad amaga 
A cons'imir un todo torpementcj . 

Y ni un furioso vendahal le apaga; 

Nace sólo en lugar bastante estreclio, 
Lugar dudoso, oscuro, pobre, inmundo, 
Siéndole necesario á nuestro pecho 
De virtud manantial, rico y fecundo, 
Que le refresque como el rio al prado. 
Que le perfume cual la rosa al viento, 
t/on servándole el noble sentiujiento. 

Y esto lo datan sólo la prudencia 

Y la resignación en los rigores. 
Porque todo en la vida no son flores. . . . 
¡Corazón, sé discreto, ten paciencia. . . .J 

¡Morid!. . . . ¡oh celo?! que nacer pudisteis 
De una simple sospecha vergonzosa, 
El recto juicio muy dudoso hicisteis 
En pos trayendo la discox'dia odiosa. 

Tener celo en cumplir con lo que marcai\ 
Las leyes, lo que aprueba el recto juieio, 
No m un error sino un deber del hombre, 
Pues que este vá por siempre 
Redundando en su bien^ no en su perjuicio^ 
Pues que sia bienestar de aquí depende. 
Que á modelar su inteligencia atiende 
Apartando su pié del precipicio; 
Mas lo que excede en regla gana en vicio 

Y esto con la imprudencia bien se entiendo. 



Contestación á i.a Epístola de mi amiga Alice. 

¿Me preguntas, mi Alice, si he sufrido 
O si empleo esta frase por rutina 
Pues si pesares nunca he conocido, 
Teji^es tií que los tuyos mal defina? 

En tus dudas ¡oh Alice! eres discreta 
Pero ¡ay!. . . me pones en muy duro trance, 
I^ues que en uno el pesar no se concreta; 
Tal vez á cojQprenderto yo no alcance. 

Es el dolor al hombre relativo 
No importa el sexo, edad ó la fortuna. 
Puede ser más ó menos excesivo, 
Empero, á sil existencia bien se aduna. 

Hay males físico?, los hay morales. 
Leves ó que el vivir nos envenena, 
Pero ay. ,! que el mas terrible de los males 
Es el que existe tras la faz serena. 

Aquel que no le baña 
El llanto ni un suspiro le acompaila. 
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Aquel que ito se muefitru eou señales 
Que al dolor genei-al sojí habituales, 
El que en bí mismo solo se concentra, 
Fijo, voraz, inconsolable, interno, 
Cuyo principio ó fin nunca se encuentra 
XJnico en sí que puede ser eterno. 

Mas si he sufrido ó sufro. . . .¿eso qué importa? 
Qota de lluvia fiicrn entre la amarga 
Onda que A nuestra vista no reporta 
Si el acaso llevársela se encarga 

Y al seno del Océano la trasporta. 

Mira aquí mi dolor; si le expusiera 
Ante tus propios ojos, dulce amiga, 

Y para el cu.d tu compasión le fuera. 
Un dulce lenitivo en su fatiga: 

Un lenitivo si, que no coopera 
A impedir que este mal su curso sigjt 
Ni que muestre de nuevo su frescura 
La bella flor de plácida ventura. 

Mi hogar lejos, distante. 
Tuve siempre del nnmdo y su bullicii>í 

Y lejos de su embate deliranti) 

Fué en soledad mi corazón formado, 

Y al calor de la santa fé nutrido 
Sentíle, Alice, cuando fué inflamado; 
Mas libre de pesar no lo he teni<lo. 

Yo tuve fé constante 
Desde que fué razón mi fiel amiga;- 
Pesares concebí desde el instante 
Que me mostró prudente en lontananza 
Bajo el prisma fatal de las pasiones 
El mundo y lo que de él el hombre alcanza. . . ., 
Mira aquí mis primeras impresiones. 

Y como le es forzoso al pecho humano 
La facultad de ser ó do haber í^ido^ 
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Éste pecho á su vez, íiyl ha tenido 
Un solo senthniento soberano. » . . 

Yo amaba, mas aqueUa iiii creencia 
Del entusiasmo sólo era emanada: 
Como la llama al aire es inflamada. 
Dio suave claridad á mi exi&tencia^ 

Yo amaba, mas á qué? jyo amó la gloria. .! 
Amé la gloriív, dulce Alice mia^ 
Mas viéndome de aquesta inmeritoria 
Al nacer mi ilusión morir la via. 

Y ella fué la visión de mis ensueños. 
Ella sola el motivo de mis cantos, 
La que en mis años dulces j risueños 
Formaba el ideal de Uíis encantos. 

La que mis soledades distraía 

Y en mi entusiasmo juvenil nombraba; 
Su recuerdo mi vida amenizaba 

Y menos triste el existir me hacíti. 

Mas hoy perdí esa fé: pues ya no sueño, 
jM eso rae resta ya de mi pasado! . . 
Ya siento, Alice, el corazón cansado: 
Nada el mundo me brinda de halagüeño 



¡Qué delirios, mi Alice!!. . . . 
¡Y amar con fé tan pura, tan constante 
Una visión que al paso alegorice 
La triste concepción de los dolores,! 
Si una larga experiencia fortalece 
El espíritu nuestro y lo prepara 
Para la lucha que la vida ofrece. 

Es bien triste en verdad cuando imposible 
Deja sentir sobre la joven frente 
Su diestra. tan pesada. . . .tan terrible 



Y en e8c c8|)ejo daro y refulgente 

Su velo extiende firme aunque invisible^ 

Si toda» las venturaB^ de la tieria 
En lluvia l)ienliechoi*a trasformadas 
Descendieran á mí, las contemplara 
Con esa indiferencia 
Que á tener me enseñaron los rigi/i-es: 
Así por mí serian saludadas, 
Pues que en ellas no viera rescatadas 
Ay. .! mis dichas con todos sus valores; 
íueriles sólo fueran sus favores, 
Preludios de desdichas ya esperadas. 

Semejante al madero. 
Que las voraces llamas han quemado 

Y suave ráfaga de brisa alada 
Pasa por él y queda inanimado. . . . 
En mi pecho sincero 

Siento mi alma en tu afecto acariciaiía; 
Empero el corazón v . . ,imido ha quedado 4 

Sufrir y ver sufrir, lié aquí, querida. 
Que una palabra en sí tan solo encierra 
El completo fesómen de mi vida; 
•'Tal ^ez mi porvenir aquí se entierra. . . ." 



Tal comprendo el dolor que me ha é'abidoj 
Tal comprendo el dolor por mí sufrido; 
Silencioso, profundo, lento, tardo! . . 
Como el crónico mal: su fin aguardo 
Sin que mi pecho se haya estremecido. 

Mas no temas qtie autómata me vuelv'a, 
Mi pobre Alice, impía, descreída, 
Yo siempre tendré ié mientras restelva 
El destino el problema de mi vida. 

Fé en el bien, la justicia, la nobleza; 
Vínculos que sostienen la esperanza 
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Yo amaré de este mundo la beíleza, 
Aunque en él nunca ponga mi confianza 

Y no es que neciamente yo deplore 
La atractiva hermosura que no tuve 

Y su pasado brillo es lo que llore. 

Que yo tan sólo triste me lamento 
Del pronto vuelo dé mis bellos dias 
Pasados en la inercia y desaliento 
Sin placeres, sin gustos ni alegrías, 

Esto¡sólo yo siento: y tal que temo 
No hallar fuerza bastante 
Conque seguir como hasta aquí luchando 
Con ánimo esforzado 
Con lo que el hado depararme quiera; 
Puesto que todo tiene un fin marcado 
Qiie un límite nos tra¿a terminante, 
Donde hasta la razón misma se viera 
Vencida sin que empofio le valiera 
Llevándonos ya atrás ó ya adelante. 

Sentir el peso de los largos años 
Constante gravitar eii nuestra frente. 
En nuestra frente, que otro tiempo fuera 
Tersa y mirar después amargamente 
Los surcos que inclemente 
El tiempo desalado en su carrera 
En nuestra faz marcó con saña fiera. 

Y Bé acaba la vida. . . . pues la vemóá 
Como flor que arrancamos de su tallo. 
Que se va gradualmente marchitando 
Y después deshojando. ... 
¡Ella, que ayer lucía tan airosa 
Esparciendo su aroma deliciosa! 

¿Y esto es vivir? ¿podrá Jlamarse vida 
La existencia sin nombre, pobre, muda. . . 
Sin ambición, contento ni ilusiones. 
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Viendo siempre un principio 
Que i un término veloz b 3 va acercando, 
Cuyos extremos sólo el tiempo anuda 
formando presto una verdad desnuda, 
Verdad que con despacio analizando 
Va á la nada, á ese todo que pensando 
Es la existencia sin dejarnos duda? 

jAlice! cuando un dia pronunciaste 
La palabra Infortximo en mi presencia, 
No sabes cuánto mi alma destrozaste 
Apesar de su mucha indiferencia! 
No te lo dije entonces, porque hablaste 
Con tal sinceridad, con tal vehemencia, 
Que sin saberlo tií me interesaste. 
jY sabes tú porqué? porque veía 
Otro ser infeliz y lo sentía, 

;Y no pude yo hacer nada cu tu obsequio 
Pues un consejo no comprendería 
Quien era nina y débil. . . . ¡alma mía! 

Y resolví que el tiempo 

Mejor que yo en su curso te lo diera 
Prudente, sabio, auxiliador, paterno. 
Que era uno tu pesar y este muy tierno; 
Pues tú sufrías por la vez primera 

Y im ligero nublado en primavera 
No es el largo nublado del invierno. 

Tú amaste saludando tus amores 
Con inocente risa de contento; 

Y al ver que sobre aquellas gayas flores 
Pasaba sin piedad furioso el viento 
Agostando sus vividos colores, 
Imaginaste tú que las desdichas 

Eran nada en presencia de la tuya, 
Sintiendo que el azar no contribuya 
A hacer ver el pesar (romo las dichas. 

Morir quisiste: bien lo sé, mi amiga: 
Mientras tu labio trémulo callaba. 



Tu mirada angustiosa confesaba 

Que hay un pesar que el tiempo no mitiga. , , , 

Yo sin amar pensé: le di á mi mente 
Un solo pensamiento y á mi pecho 
Dejé que conservara santamente 
Su fé pura, inherente, 
De la vida real el movimiento. 
Del mar del mundo el curso turbulento. 

Dándole á todo un nnevo colorido 
Que sólo á mis ideas se adaptaba, 
Me lo representé tan bellamente, 
Que me juzgué dichosa; 

Y al cruzar de este mundo los umbrales 
Amando mi ideal, sólo pensaba 

Que en todo un nuevo encanto me encontraba; 
Así llegando la época á los males. 
Aunque tuve momentos muy fatales 
Nunca fué mi creencia abandonada. 

Hice más: cuando el choque furibundo 
De las contrariedades de la vida, 
Con firme voluntad lúceles frente. 
Tal, que cuando mayores ellas fueron, 
Mi alma estando ya fortalecida, 
Fué menos dura su fatal batida; 

Y si á este choque no retrocedieron. 
En caml)io menos grave se me hicieron. 

¿Qué mas diré? qué mas tu pecho ansia? 
¿Qué confesión más franca se anhelara? 
¿Dónde, Alice, el dolor tuyo encontrara 
Eco mas fiel que en este, amada mia? 

Habla, no temas, que si á comprenderte 
No llegare tal vez, porque adoleces 
De un mal que no conozco por el nombre, 
Yo sabré consolarte 
De esa fiera amargura que padeces 

Y á cuyo leve empuje desfalleces; 



Con mi ejemplo, tal vez, logre yo verte 
Si no alegre, dichosa, al menos. . . .fuerte, 

Y no me eompadezc^as ni estés triste 
Por los reveses de mi suerte airada, 
Que aqueste pecho es firme, el mal resiste; 
Guarda tu compasión, Alice amada. 

Que aquel que acomodarse 
Supo á las amarguras é inconstancia. 
Sufriendo los desdenes de la suerte 
En su temprana edad con fé y constancia, 
No sabrá contristarse 
Jíi aun en presencia de la misma muerte, 
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¡Siempre un genio fatal nos predispone 
En contra de lo que es nxáa apreciable! 
Buscar siempre lo que es más agradable 
Del error á la prueba nos expone. 

Prueba bastante amarga 
Que á veces sólo cesa con la muerte; 
Sólo en el cuerpo cuando yace inerte 
Su furia vengadora no descarga. 

Prueba bastante amarga aunque nauy justa 

Y que no obstante así, muy bien se ajusta 
A la falta que hayamos cometido 

Ya por debilidad, ya por descuido 

O ya por que el después no nos asusta^ 

O cuando desusada 
Venga la envidia torpe á nuestro oido 
O alguna otra pasión inmoderada 

Y diga "esto ó aquello es despreciable" 
Basta, aunque aquel objeto se revista 
De un mérito mayor, mas adorable; 

Lo niega aquel .... ya es pobre á nuestra vista. 



;Cdiulidos nos creemos. . 



Gritamos porque el eoo nos responda. . . . 

Y cual ciegos ó necios extendemos 
Las manos, en demanda de clemencia 
Porque la humanidad piedad nos tenga 

Y aquella nuestra grande insuficiencia 
La unánime opinión siempre mantenga. . 

;0h que pobre, qué pobre pcnsamionto. . . . ! 
jDo su cuna ha tenido^ 
¡Nunca será su asiento soberano 
En firme corazón que Iwya sentido. . . . ! 

Este no escucha atento 
Mas qne á los movimientos que le indica 
La razón, á la- cual se identifica 
Sin mendigar ageno asentí* 'iiento. 

;Qué imparta si se extiende 
A llenar la medida en sus deseo.^, 
Si su dicha y reposo de esto pende 
Aunque digiin son solo devaneos? 

Solo el alma no puede ser perjura; 
Ella nos habla la verdad hermosa; 
Siempre se mostrará brillante y pura 
Como la estrella fija y hinúnosa, 

No así, pues, la privemos 
De sus nobles y bellos privilegios; 
Por sofocar sus voces no estudiemos; 
Si aquesta al interés sacrificamos, 
Gran terreno perdemos sin saberlo. . . . 
Si ser léjisladores anhelamos, 
En ello ;ay! sólo Dios pudiera serlo. 



Dejando aparte pensamiento vano 
De ambición, de poder y. . . .sus quebrantos, 
¿Qué más conviene al corazón humano. 
Desvelos en grandeza, ó paz sin llanto? 
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Aunque hubiera razones que alegarse 
Y entre ellas el audaz positivismo, 
Aun desplegando todo su estoicismo, 
lío liallarian un punto do apoyarse. 

Pues si felicidad apetecemos, 
Tanta como el mortal pueda tenerla. 
Todo lo que nos place contemplemos 
Mas siempre á la razón. . . ."obedecerla.'" 
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LAS VIRTUDES TEOLOGALES. 



Wm^ EsFBRA_H^A T CüRIDA®, 



La fé es ol triunfo do los ángeles, sobro 
el orgullo de Luzbel. 

C Chateaubriand. J 



La Fé dulce nos muestra 
-De la verdad la senda floreciente; 
La Esperanza nos lleva hacia adelante; 
La Caridad la riega bellamente 
Con frescas flores de su pecho amante. 

ÍTo debemos creer sin esperanása, 
Amando con fervor nuestra creencia, 
Porque puesta en el cielo la confianza. 
Veremos como crece y se afianza 
Tan sublimo virtud en la conciencia. 

Esta es la Fé profunda, la Fé ardiente 
Que hasta el delirio lleva 
Al exaltado espíritu ferviente: 
Sobre sti ser con magestad le eleva. 
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Esta es la Fé potente: 
Es lo fuerte y lo débil eoinbaticiulo, 
Chocándose entro sí: luclia tremenda! 
Lo cierto ante lo incierto sacudiendo 
De oscni autismo la tupida venda! 

El hombre es grande siempre que conozca 
Un algo superior á la materia; 

Y siempre que inferior se reconozca 
A otro algo mayor que su miseria. 

¿Y cómo nó¿ cuanto mayores fueran 
Su altivez, su soberbia, su ceguera, 
A un poder invisible estas cedieran 
O la justa razón las combatiera. 

« 

La Fe pura, tranquila. 

Esa creencia dulce, sosegada, 

Esa luz tan brillante que no oscila, 

Esa hoguera que se alza bien nutrida 

Lanzando en su redor tan suave llama, 

Tan sólo en la constancia es sostenida 

Y su propio calor sólo le inflama. 

Aquella Fó que nace. 
Crece y se fortalece, y que prefiere 
Su morada tener en pecho amante; 
Esa Fé tan suUime que no muere, 
Fé ain alternativa. . Fó constante. 

Sublime, pura, eterna! 
Eterna sí: porque despacio nace 

Y sin morir jamás, ardiente llega 
Hasta el frió lugar de aquel que yace. . 

Y luego con el alma á Dios se entrega. 

Aquella Fé tan tierna 
Que de un goce tan puro nos circunda ^ 
De esperanza, tan grande, tan intensa, 
Que el alma nos conmueve, nos dilata, 
Que lo embellece todo . . en los brillantes 
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lleflejos de su hiz tan suave y grata; 
Que hermosa llena todos los instantes. 

Que nos rebaja á nuestros propios ojos 
Al comprender de Dios la gran altura: 
Que nos eleva cuando si de hinojos 
Nos confesamos ser su criatura. • 

Algo existe de igual, de semejante 
Entre el vapor que anima la existencia 

Y aquel que circundándola constante 
Es la nuestra creencia 

A que llamamos Fé con reverencia 

Y nos envuelve en círculo brillante 



Es la Esperanza hermosa 
Jll motivo absoluto de la vida: 
^Quión no esperó? decidme, quién no espera? 
Podrá existir un alma fementida 
Que persista en la duda en que cayera 

Y quien la Caridad tan bella y santa 
Jamás reconoció sobre la tierra; 
Cuyas doctrinas su conciencia aterra 

Y cuyo nombre su quietud espanta; 

Pero nunca existió quien no esperara; 
Es la Esperanza para el hombre un astro 
De potente atracción: del que no hallara 
Fuerza mayor que á rastro 
No le llevara aquella, y que la luiella 
De su paso en el pecho no dejara 

El hombre siempre espera, 
La E^eranza es su vida y es su aliento; 
Quizás sin ella el hombre no existiera. 
Pues ella es el valor que le sostiene. 
Ese valor á veces misterioso 
Que obstáculo ninguno le detiene, 
y que á veces se muestra prodigio.^o. 



Td, Esperanza, eres todo en la existencia, 
Por eso el Ser Supremo, complacido 
Al concedemos vida, preferencia 
Por tu hermoso color el ha sentido 
Para mostrar su gran magniticencia. 

Verde es el campo, verde 
Las hojas de los árboles y flures; 

Y la montaña altiva, magestnosa, 
De verdor se reviste á los fnlgores 

Del sol brillante en primavera hermosa! 

La juventud, bendita 
Bella, ferviente, dulce y perfumada 
Conserva ese color mientra experiencia 
Con su hálito fatal no haya llegado 
A marchitar su célica inocencia. 

¡Hechicera y dulcísima confianza 
QwG alienta cual suavísima ambrosía! 
Quitad al ser humano la Esperanza 

Y dais del alma muerte á la alegría. 

El campo fértil es, do los colores 
De flores esquisitas y aromadas, 
Hállanse tiernamente entrelazada^ 
Con el vario matiz de sus colores. 

Esas flores brillantes, frescas, piíiras, 
Que perfuman el viento y el espacio, 
Tan raras y graciosas en hechuras, 
TSlo tardarán despacio 
En inclinar al suelo el tallo lacio 

Y en morir sus aromas y frescuras. 

lY no existen no más que aquestas florea 
De efímera existencia, ^^ 

De encantos y vivísimos colores, ^. ' 

Tan ricas y tan suaves en esencia -^ 

Que nacen hoy para morir mañana, 
Las que vemos con harta indiferencia? 
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Semejante á la planta que hechicera 
Tanto atractivo en su foUage encierra 

Y con el jugo de la madre tierra 
Forman hermosa alfombra en la pradera; 
Con mas bellos colores. 

De esencias mucho más embriagadoras, 
De eterna vida y de loor eterno, 
Sin ocultar espinas punzadoras 
El verde claro del retoño tierno. 

Brotan del corazón las bellas flores: 
Riega su tallo lluvia bienhechora 
De Caridad sencilla, y los fult^ores 
Del sol de Fé las dora, 
Mantiene su existencia encantadora 

Y anima la Esperanza sus colores. 

La Caridad es bella, 
No sólo porque á Dios pura se acerca 
Con su frente radiosa y esplendente, 
Donde la magestad la aureola cerca 
Cual rauda exhalación bella y luciente; 
Sino también como virtud cristiana 
Que, doblemente hermosa. 
Llega á imperar cual reina soberana 
{)n un alma amantísima y piadosa. 
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La vi una vez y en su mirada amante 

Yo no sé lo que hallé; 
Mas. . . . sabe Dios. . . que desde aquel instante 

Siempre, ... en ella pensé. . ! 

Fué un poema tan tierno y elocuente 

Aquel dulce mirar, 
Que apesar de los años, de mi mente 

No se puede borrar. 

Suave como el rumor de la laguna 

Y triste como es 
El pálido reflejo do la luna 

Tras el verde ciprés: 

Dulce. . . . cual las baladas alemanas; 

Grato, consolador 
Como el fresco rocío en las mañanas 

Sobre la hermosa flor; 

En mi alma tierna, luminosa hublla 

Su recuerdo dejó; 
Como la Inz de refulgente estrella 

Que en el ciclo brilló. 
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Mas tarde. ... al elevar en triste «alma 

Mi espíritu hasta Dios, 
Encontró en el fondo de mi alma 

En vez de un culto. . . . dos. 

Ojos tan dulces, claros. . . . trasparentes 

De ela(niente mirarj 
Si para todos sois indiferentes 

Yo. ... no os puedo olvidar. 

Que en mi alma tierna, luminosa huella 

Vuestro mirar dejó. 
Como la luz de refulgente estrella 

Que en el cielo brilló. 



ÜMim Dlli CáLtáBlO. 



Pálido el rastro, triste la miradií, 
El labio sin color, la faz sangrandoj 
Iba cargado con 1 1 cruz pesada, 
Jesús hacia el calvario caminando. 

íres reces ha tdcadtí 
Su humanidad sagrada el duro suelo 

Y con resignación se ha levantado 
Sin recibir en sil dolor consuelo. 

¡El!. . el hijo de Uios, el rey ungido!. * 
El supremo hacedor de lo creado 
Verse cual malhecihor escarnecido 

Y poí* sus criaturas humillado. . . . ! 

¡Que hdrror!. . que iniquidad. Dios poderoso! 
Infeliz corazón que has delinquido 
Contra tu Dios y un Dios tan bondadoso, 

Y ante til crimen no has retrocedido! 

¡Oh pobre humanidad! flaqueza humana^ 
Desde tu antiguó ser vas resbalando 
De error que de otro error más grave emarijl 

Y de una cruz los brazos has sellado. 






¡Oh corazón!. . ¿no tienes nn latido^ 
¡Mira tn veleidad do te li i llevado 
Hasta haber á tu Dios desconocido 
Y en aras de tus cnlpas inmolado. 

Hermosa vifia mía, 
Yo te planté y tu enojo se descarga 
Contra aquel que fué roda tu alegría; 
{Porque te has hecho, dime, tan amargad 



Hermosa era su frente, que bañaba 
La magestad sublime y poderosa, 

Y sil uiirada tristd, en que briralia 
La llama del amor explendorosa. 

Su boca sólo para el ])ien se abria 
1^-odigando palabras de consueh), 

Y en medio de sus penas bendecía 

La voluntad del Padre allá en el cielo. 

El dio la luz al nuindo; 
Dio fortaleza al mísero oprimidd; 
El mismo era la lu¿ do liabia nUcido 
Surgiendo del misterio en lo profundoi 

Como el déspota cruel que con flcreza 
El cetro del poder firme empañaba 

Y sumiso inclinaba la cabeza 

Ante quien más audaz se lo usurpaba; 

Así el Pastor fué herido y descarriadas 
Las obejas que allí el redil tenía; 
Del Profeta la v*oz, grave, inspirada j 
Se confirmó en aquel tremendo dia. 

¡Hasta cuándo serás, pobre Egoísmo^ 
La triste causa de continuos yerros! 
}^o vés que tu existencia es un abismo, 
Un cautiverio de inhumanos hierros? 
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j Hasta cuándo, Soberbia, serás eaiisa 
De tantos males, tantas desventuras! 
¡Por compasión! ¿no harás sólo una pausa 
Para apartar tu cáliz de amargui'a? 

¿Porqué, Envidia, hasta cuándo ese tu imperio 
Dominará también los corazones? 
¡Hasta cuándo tu triste ministerio 
Les llenará de oprobios y baldones! 

¡Oh buen Jesús! oh dulce Jesús mió! 
No apartes de este suelo tu mirada. 
Tiende tu diestra al hombre que es impío 
Por el dolor que su impiedad te ha dado. 

Es débil la materia: á tí. Dios justo, 
No se te escapan esas sus maldades; 
Mas el pobre mortal es sólo injusto 
Por razón de sus muchas liviandades. 
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US1L0 BEI, 1) BHSAMIB^.TO 



POR LOS ESPACIOS IMAGrINARIOS. 



jSagrada libertad, dulce y querida! . . . 
Llenas tan sólo el alma del artista; 
A tu influjo su idea es concebida; 
De tí á la gloria, sólo un paso dista. 
Límpi ia fuente, manantial de vida 
Do con amor íijamos nuestra vista, 
Ángel, visión de misterioso vuelo 
Que on'gen tuvo en el azul del cielo. 

¡Artista! tú eres todo y eres nada. . . , 
Ya de naturaleza soberano. 
Ya reflejo de antorcha que apagada 
La deja el tiempo crudo é inhumano. 
Tu existencia, ya bella, iluminada 
Deja tras sí, ó el hálito profano 
De hoy gravitando sobre ayer dormido 
En bryzos quedas del fatal olvido. 

Todo si el ígneo fuego centellando 

En regia frente del argivo bate 

De siglo en siglo .... rápido pasando 

Sin que una chispa el viento le arrebato 
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Do iinuurtal vida el premio disputando 
De la suerte en la arena del combate 
Uu nombre sobre el lienzo deja iraprcsq 
O en el perfil do modelado yeso. 

Empero, cniando torpes aml)iciones 
Rompen el lazo de fragantes flores 
Borrando las ali jeras visiones 
Que regala del niímen los favores, 
Muere ti artista con sus ilusiones 
Puras, gratas, de vividos colores, 
Quiebra sus alas el fantasma bello 

Y el genio apaga su fugaz destello. 

Entonce es nada el corazón helado^ 
No le conmueve dulcida terneza, 

Y el espíritu débil y embotado 
No reanima el poder de la belleza; 
La sociedad, el miíndo regalado, 

Al conceder al hombro la grandeza, 
JJoba al artista el corazón de fuego 

Y se sonrio al contemplarle ciego. 

Sacrilego poder de las pasiones, 
Profanación terrible del destino, 
Causar al orbe grandes sensaciono3 
Que riega de laureles su camino, 

Y al dar abrigo á vanas afecciones, 
Mata su atmósfera de fulgor divino 
La muerte es esta, f ria y horrorosa 
Porque es la vida por demás odiosa. 

Vuela, oh mi pensamiento, velozmente; 
Cruza despacio. ... el ámbito del mundo: 
Libre eres tá como el fugaz ambiente 

Y puro como el astro rubicundo. 
Vuela. . sí; trae constante hasta mi mente 
De inspií-acion un manantial fecundo, 
Pero nunca impotente, esclavizado, 
llagas gemir mi pecho acong(»jado. 



^í 
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Cruza la inmensidad. . cruza valiente 
El insondable Atlántico espumosó>, 
Las montañas, los ríos, el torrente, 
La gran ciudad, el reino poderoso. 
Sin detenerte siempre, libremente-. 
Parte, mi pensamiento, y animoso. 
Aunque seguir tu impulso yo no puedo, 
Que libre tornes aguardando quedo. 

Cruza el bosque, los canapos, el collado, 

Y si de bella flor el tallo airoso 
Exhalando su aroma te ha embriaiirado, 

Y si al llegar hasta el arroyo herboso- 
A tu paso murmura enamorado-. . . •. 
íío te detengas, nó, vuela dichoso 

De flor en flor: como favonio alado^ 
Huye al poder de acento regalado-. 

Y lio la Italia con sus trovadores 
Que inspira de la patria el cielo herinotjU) 

Y no la Francia con sus esplendores 
Que hacen memoria al galo valeroso, 

Y no del sol de opacos resplandores 
Que cantó el cisne de la Albion famoso 
Encantándote mágicas sus galas, 
Siguen su hechizo tus sutiles alas. 



Entre mil encontrados elementos, 
Cárdeno el rayo entre la nube oscura 
Como en evolución los sentimientos, 
El espíritu tiembla ó se depura. 
Fijo el rayo solar breves momentos 
Sobre la planta*, pierde su frescura; 
El pensamiento en su revuelto giro 
Sue!e perderse cual fugaz suspiro. 

Soy artista: la llama efervescente 
Que al inundar mi ser me da la vida, 
ÍEs de lava un océano hírviente 
Que se agita en mi pecho y conmovida 
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Se siente el alma; es la expresión ferviente 
])e una pasión en ella adormeeida 
Que escapa sólo al contemplar lo helio 
Como de llama el vivido destello. 

Aquí hay tin algo. . . . jullto al pecho mió 
Que al encintar mi ser uo ha esclavizado; 
Un sentimiento que el no ser impío 
Es que su origen tuvo en lo sagrado. 
¡Arte, Ciencia! os adoro en desvarío. . . ¿ 
De festfi pasión mi pecho está ocupado 
Y así mi pensamiento. . . . libr'tímente 
Atraviesa el espacio velozmente. 



N 




UN^A TARDE DESDE 31. A PLAYA; 



Mirad, como atraviesa las aguas azuladas 
Gallarda^ coquetona la bai^cá americana; 
A merced de la brisa^ siis velas desplegadas,- 
Graciosa se columpia como la flor galana: 

Mirad como se' aleja: sus vergas j juanetes 
Del sol al tibio rayo se ven iluminados. 
Las nubes desafiando sus altos gallardetes, 
Las espumosas olas batiendo sus costados. 

Y allá sobre el alcázar, tan grave y reposado; 
Mirando hacia la tierra que ya distante está, 
El capitán detiene su paso mesurado 
Y exclama "¡oh Cuba hermosa, de tí me alejo ya! 

"¡Adiós, preciosa Antilla, la perla de Occidente! 
Adiós, vergel de flores, ensueño de Colon, 
Con tus doradas cumbres, tu regalado ambiente. 
Tus mansos arroyuelos de suave y dulce son. 

"Con tus risueños valles, con tu sol abrasante. 

Con tus floridos campos, tu hermoso cielo azul; 

Ya apenas te distingo, allá lejos, distante. 

Envuelta en densa nube de vaporoso tul." 

20 



J3ijo y meditabundo, inmóvil se ha quedado, 

Y la tierra se oculta con tu empinado monte 

Y á impulso de las olas la nave se ha alejado. 
Perdiéndose lijera en el vasto horizonte. 

Después, nada descubro, lia la brisa amainado, 
La luna por Oriente se muestra solierana, 
Empero. . . . aquí en mi pecho indeleble ha dejado 
Pectico recuerdo la barcn americana. 



LA SVWmt 7 LA AHCIASIOAS, 



— Que bella es la juventud! 
Todo en ella es alegría. ... — 
Así una anciana decía, 
Sentada en triste actitud, 
Mientras una niña hermosa 

Y bella como el candor, 
Besaba con tierno amor 
Los pétalos de una rosa. 
— ¿Eres feliz, vida mía? 

— Sí, anciana, soy muy dichosa,— 
La niña la respondía 

Y tornaba la inocente 
A besar la flor galana 

Y á su vez tornó la anciana 
A mirarla tristemente. 

— ¡Conque eres feliz, querida? 
— ¿Donde fundas esa dicha? 
— En el mundo y. . . . en la vida! 
— sEl mundo dijiste? 

-Sí, 
Porque dime; ¿acaso existe, 
Hay cosa mas hechicera 
Que aquesta verdo pradera 
Con su divino esplendor. .? 
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— Mira CSC bosque sombrío 
Lleno de sublime encanto, 
Ese sol. . el cielo santo, 
Todo es encanto. Dios mió! 

Y allá el círculo brillante 
Con sus fiestas bulliciosas, 
Con sus mujeres hermosas 

Y con sus hombres galantes. 
Todo hechizo, todo amor, 
Todo risa y alegría 

Y todo en la noche y día 
Nos habla del Creador. 
JEasta la lozana flor 

Que contemplas en mi mano. 
Encierra un sublime arcano 
En sus ramas y color. 
r-r¿La quieres? 

— ¡Es tan hermosa! 

—Como tú eres candorosa. .. . , 
Mas yo no la quiero, nó, 
Otra ñor conozco yo, 
Flor modesta, flor galana. 
Sencilla como la viola 
Que entreabre su corola 
En primaveral mañana. 

Y que vive del rocío, 
Que brota del corazón. 
Ño muere cual la ilusión 
Ni agosta rigor de estío. . 
— Yo nunca he visto esa florl 
— Pronto la conocerás! 
Alg'in dia la hallarás 

A tu paso, bella amiga: 
Dejo al tiempo te lo diga; 
El veudrá, después los años 

Y sufriendo desengaños 
A la vejez llegarás. 
Mira este blanco cabello, 
Mis ojos sin luz ni brillo 

Y este semblante amarillo 
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Do la muerte imprimió el sello, 
El bello tiempo veloce 
Pasa ea esta vida necia; 
Quien me apreció me desprecia, 
¡Ayl ya nadie me conoce. 
En tanto tú eres tan bella 
Como una dulce ilusión, 
Inspirando }a pasión 
Que del cora^oi^ destella. 
El mundo te reconoce 
Entre bellas por lo hermosa 
Y tu alma candorosa 
Su veleidad desconoce, 
Mientras que en delicias mil 
Porque parezca mas bello. 
Trenzas el blondo cabello 
Con las' flores del pensil. 
Mas yo no quiero esas ^oree 
Que al pa^o deshoja el viento 
Porque un pi^ro pensamiento 
Nace de n^ás grata esencia. . . . 
— Cómo se llama? 

Virtud .... 
. — Y tú eres? 

I^a expericptíia. . . , ü 



ÉN LA IMAUaURACION 

BU. ftoriH'n M M €©HraiBIA, 



¿Deberé conceder crédito al Lado 
Que ayer voluble me airancaba al duelo, 
Quitando al alma su habitual desvelo 
Y el pecho de placer hame colmado? 

¡Grandiosa, encantadora perspectiva 
Presentaba á mi atónita mirada 
Gallardo el Yumurí, brillante, altiva 
Mostrándome su frente alborozada! 



¡Noche feliz!. . . .en ilusión brillante. 
De pié junto al pretil del puente airoso 
Del bello Yumurí, creí un instante 
Hallarme en el do Alcántara famoso. 

O me forjé del Bétis á la orilla 
Y feliz me juzgaba contemplando 
Sus caudalosas .^guas, entonando 
A su belleza una oblación sencilla. 
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Figiiréme que el paso dirigfti 
Sobre el puente de jaspe de Alcóleii 

Y vi cuando el Genil fiel cunfundííi 
Su argentada corriente que serpea. 

¡'Oh, demasiado loca fantasía! 
Como nos arrebata á su albedría 
Bárbaro vasallaje, asaz impío, 
Permite hoy que el labio se sonría 

Y mafmna esté frío! .... 

Ven, diosa del Parnaso seductora, 
Pulsa la lira y con tu voz invita 
Al genio tutelar' que el seno habitít 
De Yumurí á la orilla encantadora- 
La bella, tierna, ardiente poesía 
De Heredia, y Milanos, plácida evoca 

Y en raudales de dulcida armonía 

El triste ¡ay Diosí. . . .de mi dolor sofoca^ 

No quiere preludiar la lira mia^ 
Son hijas del pesar sus vibraciones 

Y al escuchar del duelo la armonía 
Mueren las gi'atas, bellas ilusiones. 

Y yo quiero cantar y que á mi acento 
Se conmuevan la» aguas cristalinas 

Del Yumurí y del alma el sentimienta 
Con mil ecos repitan las colinas^ . . . 

Y en ráfaga fugaz por el vacío 
Esas notas las brisas esparcieran, 

Y flores mil á orillas de ese rio 

A su mágico influjo se entroabiera». 

Flores mil y mil veces mas preciadas 
Que aquellas con que J^esio premia al bardó^ 
Las que de tí yo recibir aguardo 
Con el alma de dichas estasiada. 



Al proel junarte rey entre los rios^ 
Gullardo Yumurí, pues tal creía 
Do mi loca y ardiente fantasía 
Realizar en tí us desvaríoéi 

Nunca le vi yo así, cuando ^n un tiempo 
Ynmurí reposaba en el olvido, ... 
Mas hoy altivd un acrbado ejemplo 
Darnos con sus belle^J'^s lia querido. 



Hubo un aciago dia en que furiosa 
La tempestad en ¿1 cebarse quiso, 
Rompiendo el dique de su orilla airosa; 
C¿ue soledad llorara fué preciso. 

Y. . . .el hombre te olvidó. . . .tal es la vida I 
Desdenos hoy y adoración mañana; 
Lo que se estima ayer hoy ya se olvida; 
Ley justa no será, sí. . . , soberana. 



Nadie la opuesta niárgen ya nombraba 
Del hechicero rio y mientras tanto 
Del San Juan lá sireía á sí llamaba 
La atención con Ims notas de su cantOi 

jOstende!. - . . ¿quién á tí no se llegaba 
Junto á hi playa que en su afán batía 
La onda azul, Cuando á morir venía 
A ios pies del que allí se paseaba 
Y su encanto atraia'^ 

En los ])ailes, torneos y animadas 
Fiestas que allí se daban cada dia, 
L-i juventud cubana ^e aturdía 
Ridiante de entusiasmo al])()rozada; 

V después. . . .paso un tiempo j^ el destino 

(Jand>ió cual las mudables estaciones, 

Para darnos quizás eu el caminíj 

Líi flor que encierra el cáliz relft\i'iO)tt't\ 

Ú1 
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Un viajero detúvose ur. ¡ns'ante 
A coTiteiaplar las ondas jugentinas 
Del Yumiirí y en tanto el sol brillante 
Ileñejaba en sus Hgiias cristalinas. 

Y eoij prolijo ¿fan luego traxado 
Sobre el grueijso Yumurí l^wanta 
Un edificio cuya firme planta 
A proporción y gusto es perfilado. 

ProfjrcHO fii¿ el viaiero, cuya mano 
Potente (ínal la diestra del Eterno 
Ss estenderá á un deseo siempre humano 
Para dejar recuerdo sempiterno. 



Ve» I, de 1:1 Paz coloca hov el cimiento 
Cuando modelo de arte hoy nos presenta 
De bella arquitectura un m(»numento5 
Ved con (|ue altiva magestad se ostenta, 
¡Cuan su belleza aumenta! 



La belhi, rultn v comercial Matanza 
Rcc.uerdo llevará mientras que eleve 
Sus columnas el ]?uente de la Alianza 
Y el dul(;e nombre de Concordia lleve. 

Y yo entusiasta, con la voz del alma 
lleseivare al 2>f"og7^eso un nuevo canto 
Que al disputar al tiempo verde palma 
De nn' patria realce el bello encanto. 

"Diosa del Pindó, pulsa el arpa de oro 
''Y con sublime acento un himno exordia 
"Mientras digo á Matanzas: yo te adoro 
"Sobre el puente feliz de la ¿■onco7vl¡ay 
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La tierra vil va LoUanido 
La planta del mortal envanecido, 
El polvo levantando 
Que ííubre su vestido 
Por más que e«tó de oro guarpecido. 

Como el del ab^f^m^do 

Y en la díisgvacia y pena enYQJecido 
Que pasa por su lado 

Y mirar nx) ha querido 

Aunque en tiempo mejor Ip lia conocido. 

Parece recordarle 
Ese polvo la nada do su origen 

Y así profetizarle 
Que virtudes exigen 

tas pasiones que á ti^papo so corrigen. 

Hermano, hermano mió, . . . J 
¿Eres tii el que de oprobio me has llenado? 
¡Cual si fiera un impío, 
Tu puerta me has cerr^-do 

Y en presencia del mundo me has vejado!. 
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Si Biibi<>s y prudentes 
Hacemos reflexión por un momento 
En los anos sonrientes 
O cuando airado el viento 
Se lleva entre sus alas el contento. 

Vemos cuan indudable 
Es que meditaciones se merece 
Este suelo mudable; 
Que si el campo florece, 
No son aromas todo lo que ofrece. 

El humilde aldeano, 
El rústico feliz en su ignorancia 
Es afable y humano; 
Que no ostenta arrogancia 
El ser que no ha salido de la infancia. 

El la naturaleza 
Finta con sus mas vividos colores 
En toda su pureza, 
Cual valle de verdores 
Con sus variadas y hechiceras flores . 

E.azon por qué es dichoso: 
líazon por qué en su vida laboriosa 
Es hombre virtuoso. 
Sin temer la horrorosa 
Miseria de la alegre y bulliciosa. 

El orgulloso, el vano, 
Aquel que en su soberbia desmedida, 
Por sostener en vano 
Una causa perdida 
Huye de la razón, de ella se olvida. 

No llega hasta su lado 
Porque imagina rebajarse en ello 
El que en aula ha estudiado 
Lo elegante y lo bello 
Y el mundo á vasallar con su destello. 



"En palacios dorados 
(Piensa entre sí) hay lujo, hay aparato;'* 
sY pechos acerados, 
Ocultos tras el boatOj 
No piensa l^allar también el insensato? 

¡Qh! nuestro pensamiento 
En los planes que forina diáriamctltCj 
Tiene poco cimiento, 
Y entonces nuestra mente 
Tan sólo se asemeja al hisai* rugiente. 



Cuando feh hoi^a menguada 
Sufre acasQ un tropieiao que le obliga 
A hacer la retirada, 
El lazo que ln liga 
Al mundo su pesar no le mitiga. 

j[Qué fué de aquel monarca 
Que á tantos superaba? á dó se ha ido? 
De vanidad el arca 
£1 caudal se ha extinguido 

Y él de su pedestal ha descendido. 

La puerta se le cien'ti 
Délos sitios que un tiempo frecnenWm 

Y en silencio le encierra 
Al que ayer alh^gaba 

Y que con tanto agrado le trataba. 

jAyl. . . .ya nadie le aprecia 
Porque á mas de ser pobre os desdichada 

Y el que le menosprecia, 
El que le ha desdeñado, 

Quién sabe si será el más allegado! 

Y entonces. . . .Hora, gime, 
Se mayieo furioso, contrariado, 
Kl pecho se le oprime, 
Se encuentra anonadado 
Porque se vé do todos despreciado. 



¡De todos!. . triste suerte! 
Situaeion que es más fíera y deplorable 
Que la inflexible muerte, 
Pues que es abominable. 
Digna do un ser abyecto y miserable! 

Hay quien tiende la mano 
Al que cruel le asedia la coi}£j:ojaj 
Del dolor inhumano 
Las flores que deshoja, 
Hay quien si)8 hojas cqu amor recoja. 

Las lágrimas doliente?, 
Preciosas percas Qon de gran valía 
Que verter uq se sienten 
Si en nuestro acerbo día 
Las enjuga la dulce simpatía. 

Pero el liorrendo vicio 
No conoce ni amigo ni al)egado| 
Al hondo precipicio 
Do se halla sepultado, 
La misma conipasion nimca l^a llegado, 

¡Nuestra alma no agonice 
Porque el vulgo le lance su anatema! 
£s débil quien maldice; 
L a faz no lleva un lema 
Sino es del hombre justo su dilenia. 

Alcemos pues la frente: 
Que brille en ella luz, y i}q el destemplo 
De un orgullo insolente, 

Y sea un hermoso templo 

De la virtud, y de piedad ejemplo. 

Entonces el que erguido 
Con soberbia expresión nos ha mirado, 
Se encontrará corrido, 
A sí propio humillado 

Y ante la virtud sanfia prosternacjo. 
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Y los hombres mas difjjnos, 
El liombre probo y de virtud nrcMiio 
Qne nos liallara indignos 
De estrellarle la mano, 
Nos dirá con respeto. . . . eres mi hcrnianü\ 



ás 
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La pe^aeñe^ del alma se rovelíi 
ÍJn los n\ÍQ ^encontrados sentimientos; 
Tras ellos la ambición oculta vela, 
í^ara lanzíirse «csclia los momentos. 

lío siempi^e son l^s males los que dañan 
ííi aiempr^ son los anos los que abaten 

Y no siempre los hados nos engañan, 
Ni son todos los pechos los que laten 
Al oaloa* de pureza do se bañ»n. 

La {prodigalidad eonduce presto 

Y á paso agigantado á la pobreza; 

A aquel que á la razón no está sujeto 
Lleva cual la avaricia á ía bajeza. 

Un paso mas. ... y el sor más opulenta ^-v^ 

Se verá desgraciado; >!^ 

Un solo golpe le Imnde en nn momento 
En el abismo donde se ha inclinado. 

Y lo mismo sucede al que atesora 
Sus inmensos f*aiTdalós fH>n ns-iira 
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V cim ustnciíi vil, osplotadora, 

DeJH sumido en hoiula desv(Mitura 

\ quien le halla al paso en su mal hora; 

Al íl"0 fiobre sus arcras se adormece 
Por no l]ar al sueño su tesoro; 
Al que en el erudo invi(;rno se entumecp 
Por no gastar en lumbre su vil oro 

Y á favor de los ravos de la luna 
Cuenta y recuenta aqi^el nietal sonoro 
Sin dar á su conciencia cuenta alguna. 

¿Podrá existij-, decidme, en ese pecho 
Un corazón que así se compadezca 
Del prógimo entre lágrimas deshecho 

Y que á una sola queja se estremezca? 

Nuevo Midas, quisiera ver cubierto 
Todo lo que abarcara con la vista 
En oro reUicientc: y diz que es cierto 
Que solo al oro no hay quien lo resista. 

Y ante el oro, ¿qué puede ser la vida? 
(Dirá), ¿qué puede el hombre de falentíj? 
A él nada le interesa ni convida, 
Comprende el oro todo su elemento. 

¿Para qué tal afán, si en un frajcaso 
Quiere un hijo de Caco corregirle 
Alijerando su arca por acaso, 
Probando una ley justa así infringirle? 

¿Para qué tanto afán? tal vez mañana, 
Sin fé en el corazón, muera agoviado 

Y por la ley eterna y soberana 

í)e Dios Omnipotente sea juagado. . . . ! 



Debe el hombj'e evitar con eptereziv 
Que su espíritu invada la avaricia. 
Porque sin la virtud es la riqueza 
Enfermedad que el corazón nos vi(ña, 
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¿Qué piensa el hombre cuando así se lanza 
En bnse:v de aventuras temerarias? 
jjQué piensa cuando f vmda bu esperanza 
En una dicha sólo imaginaria. . . , ? 

"¡Oh, mi destino. ... 1 mi destino impío, 
Mi suerte adversa, fiera, 
(Dirá), fueron la causa ¡oh üips, Dios mió,. . 
Que la razoDL hermosa desoyera, 

"Me vi sólo, . . .y en Ji\i desasosiego 
Dije, jno hahrá consuelo al alma miaíí 
Mas nadie me escuchó: lánceme cieg«», 
Trocando el cruel doloi en alegría. 



"Después, indiferente, me he sentado 
^ la orilla de un límpido arroyuelo 
Y una á una las flores he arrojado 
Do este n^i pecho en n^i turbado anhelo. 

"Y las miraba inmóvil, abstraido, 
Cómo las arrfistraba la corriente . . , . 



- 22-2'- 



Lms iiiiral>ii alcjíirse embebecido, 
Mudo, torpe, incapaz, indiferente . . . 



w 



'Tal vez, si tnve lástima al mirarlas 
Así despareciendo, 

No me hallé con valor pai-a arraaca:Ias, 
lio se iban sumergiendo. 

^'Y las abandonaba débilmente- 
A su suerte fatal, á su destino; 
Llevé la mano á la abi'asada frente, 
Ardía en un confuso torbellinf)! 
Bullían las idoas en mi mente! 



"En mi ansiedad di voces. . nadie escuchita 
La voz de un insensato! 
Bátaba solo. , solo er\ esa lucha 
Y. . sumergióme el cieno en -i arrebato! 



"Después. . . . volví á la fuente con tristura:; 
Su superñcie no rizaba el vienta,^ 
Sólo fiel retrataba una li<r«ra, 
Un busto enjuto, triste, macilento. 
Aqtiel era el reproche de la vida 
Demostrada en \m choque asaz violer^ta 
En aíiuella figura dolorida. . . , !" 

Si con tiempo estirpara 
El hombre de su pecho, joven, tiernoj^ 
La semilla del mal siempre animoso,, 
Su gloria, su contento fuera eterna 

Y formaría ün porvenir dichoso.. 

Aun rompiendo sus hábitos pasadoa. 
Fuera bello del hombre el pensamiento^ 
Pensamientos que fueron elevador 
Do resonara su etemal concento; 
Fuera tierna la risa de su labio. 
Su mirada brillante de contento 

Y en cada Iiombre se vería un sabio. 
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¿A que luchar contra la suerte, hollando 
La augusta voluntad del que nos rige? 
^ A qué alzarnos titanes, levantando 
Contrario pensamiento á Aquel que exige 
Amar virtudes, yerros perdonando? 

Desde el punto que abrimos nuestros ojos 
A los rayos del sol, nuesti'o destino 
Se encarga de acallar nuestros antojos 
Representando así el poder divino. 

¿Le muda acaso en su soberbia ciego 
Audaz blasfemo que la voz levanta; 
Con la horrorosa llama de su fuego 
Contra Dios, contra aquella su ley santal 

No: la cadena que la suerte forma 
Con recios eslabones no se aporta 
En vano, ni nada hay que la trasformc: 
Ni el rayo mismo en su furor la corta. 

¡Oh débil corazón que así blasfemas!, 
¡Oh pobre corazón íjuc así te quejáis!. . 



f . 



sÑo ves (|ue sin querer tus alas qiíciiiaííy 
I del Seuor la gracia de tí alejis? 
jNo grites mafr: refrena ese torrente 
De blasfemias é injurias con (p>e vejas 
Al prógimo infeliz: necio imprudente- 

Dios escucha tu voz, tu pensamiento 
A El se revelará ¿entes que á tumentet 
Mira ese pabellón del íirmamento 
Tan sereno, diáfano y riente; 
Toma su ejemplo, su quietud atluna 
(/on esa tu inquietud irreverente: 
;No existe en tu favor razón alguna i 






Todos tenemos quien nos cause males, 
Todos tenemos quien nos cause enojos, 
Espíritus malignos é infernales 
Que hacen verter el Uajito á nuestros ojos. 

Todos tenemos fieros torcedores 
Que ocasionan terribles desazones; 
También el corazón guarda valores 
Que á su vez ponen freno días pasiones. 

Mirü con qué sublime complacenciit 
Llevó Jesús tus culpas al Calvario 
Que allí quioo lavar con su inocencia, 
Levantando en sus ruinas un santuario. 

¡Y porque, siendo un Dios, que el bien sembraba, 
No se elevó en sus iras, reduciendo 
A polvo el polvo que á sus pies se alzal)a, 
Al culpable en su cólera en v^ol viendo. J, 

Así vino tu Dios desde alta esfera 
Para dar sólo ejemplo de bondades. 
No para herirte con la espada fiera 
Igualándose á tí en temeridades. 

Jesús vino hasta tí, tú no le viste: 
El se llegó á tu oído, no escuchaste: 
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El te liabló de verdad, no le creíste: 
Cuando te quiso amar, le rechazaste. 

¿Hay más iniquidad? hay más delito? 
•'¿No tienen esas culpas escarmiento? 
^Siempre has de ser, blasfemo, un ser maldito? 
De tí mismo piedad ten un momento! 

Cesa por Dios: no más tantos horrores 
Que hacen temblar las piedras de este suelo; 
Ten paciencia, que aquellos tus dolores 
Menos hondos serán en tu consuelo. 
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¡Oh tú, que en el opíraro banquete 
En báquicos festines te contemplas 
Por feÚz en el mundo, y cual juguete 
Tus excesos imbéciles no templas. 

Gastrónomo insaciable jasí te excedes^ 
Olvidando las leyes de la higiene 
y ni un instante de atención concedes 
A la razón que á ti severa viene? 

Esos manjares de un sabor. gustoso 
Que estimas tanto y con furor devoras, 
Ellos serán la causa de horrorosos 
Males que han de traerte amargas horas. 

Embotando así el gusto delicado 
En la mejor edad, ese tu anhelo 
Con el tiempo verás degenerado 
En un físico mal y sin consuelo. 

Y así veráste inútil. 
Tu frente reposando con tristura 
En cómoda poltrona y las pasadas. 
Horas bellas verás en tu amargura 
Mas hechiceras, dulces y envidiadas. 
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¿Dónde ostáii mis amigos? dirá triste 
En medio de sus mil y mil dolores, 
Y sin saber tal vez en qué consiste 
De dó proceden tantos sinsabores. 

¡Aquellos rostros bellos, voluptuosos, 
De ojos rasgados y mirada ardiente, 
Contemplados tan sólo vagamente 
A través de licores espumosos. . . . ! 



¡Y aquellos los que á sí se renombraban 
Sus amigos más fieles, que veía 
Que eus afectos tanto decantaban 
Cuando la dicha ayer le sonreía ! 

Y aquella su elegancia, su apostura 
De aquellos dias cuando asi gozaba: 
pDónde está del i^dónis la hermosura 
Que á femeniles ojos deslumhraba. .? 



r 



Hoy no es nada!, . tan sólo triste ruina, 
Escombros nada más de un edificio 
Que irá sin que nos deje algún indicio 
Despareciendo cual el sol declina. 



La sobriedad mantiene la alegría 
Al hombre de costumbres invariables 
Que sin tener los vicios despreciables 
Será su vida un apacible diá. 

La inteligencia fuerte que resiste 
De los males al choque torpe, rudo, 
Es porque joven de vigor se viste 

Y ellos no han desatado el fuerte nudo. 

Mas época vendrá en que se resienta 
De su herida mortal, fiera, incurable, 

Y en qae volver un paso atrás se intenta, 
Sin que retroceder pueda ser dable. 
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Y flaquea. . se agosta, languidece, 
Con el vigor del cuerpo gradualmente 
Pierde su lucidez y así obedece 
A aquella ley contraria é imprudente, 
Y ánj;es que el mismo aliento desparece. 






Cuando veis un anciano que doliente 
En horrible abyección triste perece 

Y un mendigo os demanda tristemente 
Con voz que por, instantes desfallece; 

Cuando miráis la infancia encantadora 
De faz descolorida. 

Sin pan ni hogar, vagando hora tras hora 
Por las calles, la faz descolorida; 

Cuando veis trabajando noche y dia 
A la joven honrada y laboriosa. 
Que con frente serena desafía 
La miseria desnuda y horrorosa. . . . ; 

gNo habéis sentido el pecho comprimido. 
El alma destrozada. . . . 

Y una lágrima hermosa no ha corrido 
Por vuestra faz contrita y angustiada? 

Si sois hija, ¡mirasteis vuestro padre 
En el anciano triste y miserable! 
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¡El hijo recordasteis, si sois madre, 
En la niñez desnuda y adorable. . . . ? 



¡Quién sabe! . . vuestros ojos compararon 
A esas miserias vuestro hogar tranquilo 

Y los seres queridos os moeftraron 
Pidiendo pan y demandando asilo. . . * 

Y en esa joven con el rostro enjuto, 
De mirada indecisa y apagada, 
Que con el traje do mortuorio lecho 
Mirasteis trabajando fatigada^ 

Quizás en ella os visteis retratada 
Sufriendo igual tormento, 
Sin abrigo, sin pan, abandonada 
En apartado y mísero aposento. 

Entonces. . . . dais la mano al desvalido, 
Acariciáis la infancia candorosa, 
Para la joven pobre habéis tenido 
Una palabra tierna y afectuosa. 

¡Oh momento grandioso! el más sublime 
De nuestra pobre vida. 
Momento que en el alma nos imprime 
Una grata emoción desconocida. 

¡Hora la mas suprema!, .¡hora do gloria 
Que siempre recordamos con delicia 

Y más dulce se ofrece á la memoria 
Cuando la suerte menos acaricia! 

Es tan hermosa la piedad sincera 
Al Ser Omnipotente, 
Que eso instante dp luz, en la alta esfera 
Grava sn diestra augusta eternamente. 

Miramos adelante. ... ó iluminada 
Se nos muestra la senda que cruzamos, 
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Y h1 volvernos atrás vemos borrada 
La huella que al pasar hemos dejado. 

¡Caridadl mansa fuente cristalina 
De inmensa magestad, 
Do el hombre rara vez la faz inclina 
Por no leer en ella ¡Caridad! 

Vano temor, idea limitada. . . . 
¡Oh corazón humano! 
No vé que esa palabra está grabada 
En la humillada frente del hermano! 



Si de una hermosa planta on primavera 
Sus hojas observadas 
Fuesen, nuestra mirada descubriera 
Qne no todas son vei-des, perfumadas. 

Porque un gusano ruin y miserable 
La roe y de su jugo se mantiene, 

Y viéndola indefensa, su insaciable 

Y voraz apetito no detiene. 

También el corazón tiene un insecto 
Que roba su fé santa, 

Y destruyendo en él lo más selecto. 
Le deseca lo mismo que á la planta; 

Y es. . . . ¡la envidia!. . esa sierpe venenosa 
Que en las sombras cobarde se replega 

Y desde allí nos lanza cautelosa 

T^ayo que á nuestros pié3 vibrando llega. 

Y ese rayo, esa chispa que despido 

Y que el honor abate. 

Es la calumnia ciega la que impide 
Que ese fuego voiaz queme, .y no mate. 

¡Oh pobre corazón, envilecido. .! 
?.No te fuera más grato haber hallado 



30 
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En cad.'i pecho uu fiaternal latida 

Que no eer cual un mó.istinio désliechado? 

Si á cada paso que en la vida damos 

Y en cada pensamiento 

Que en nuestra mente triste nos forjamos 
Hacemos reflexión sólo un momento: 

Si al comenzar la ruta do la vida 
El cansancio moral no nos rindiera, 
La maldad siempre fuera aborrecida* 
¡Oh cuan distinto,' cuan distinto fuera! 

¡Ay, cuántas penas, cuántos sinsabores 

Y tristes desengaños 
Ahorraríamos! de cuántos males 
Libres se vieran nuestros bellos años! 

Que parte de la mísera existencia 
Andamos en completa oscuridad, 
Sin escuchar la vo2 de la conciencia 
Que nos repite siempre. . . . ¡Caridad!. » 





ü 





El material trabajo nos devuelve, 
8i la perdemos, la salud hermosa, 
Colora la mejilla y nos envuelve 
En atmósfera suave y deliciosa. 

Después de una faena fatigosa. 
Después de mil suspiros en su anhelo. 
Alza el labriego honrado la angustiosa 
Faz y dirije la mirada al cielo. 

El se retira á su (tabana y cuenta 
Que ha de mirar muy pronto compensada 
Aquel trabajo con la rica venta 
Del abundante fruto sazonado. 

Llega próspero el dia en que clemente 
Premia Dios su labor; lluvia le envía 
Sobre la tierra arada, y la simiente 
Ve el labrador brotar con alegría. 

Ya no recuerda la hora asoladora 
De incertidumbre, de pesar y anhelo, 
Sólo mira la faz encantadora 
De la fortuna que le muestra el cielo. 



Oon BUS hijos pequeños so prosterna 
y hasta el cielo en sus precoz se trasporta; 
Le dá gracias y alaba esa su eterna 
Omnipotencia que su fé conforta, 

£1 contempla extasiado en lontananza 
Un descanso á sus años decadentes 
Y mira realizada su esperanza 
J2n torno de sus hijos inocentes. 

¿Para que más gozar y á qué más gloria 
Que una conciencia limpia y resignada, 
!^esiimen fiel de una sencilla historia, 
Existencia feliz j reposada ? 



No así el hombre de genio, á quien un día 
El Eterno dotó de vasta ciencia, 
Que encanece á la luz de imabujía 
Alcanzando tan sólo la experiencia! 

El no espera^ no anhela una sonrisa^ 
Ni busca ni ambiciona una mirada; 
El desliza su planta sosegada, 
Llevando sq. amargura por divisa, 

Algunos le contemplan, cual demente,. 
Su existencia sublime hay quien admira: 
El por nada e» altera ni so sieate, 
Porque sabe que el munido es qui^r delivai 
El poeta, prosista, hombre letrado^ 
No inventa devaaieos, salo mira 
Llegar á donde el ynlgo no ha llegado, 

Por eso: ni le eBÜmaxi ni le bascan, 
Y sólo quien le. api^oia e» quien le ^tieilde, 
Quien acierta áleer, quienes dedmacan? 
Del pensamiento el fuego que le enciende. 



Y su trabajo torpemente hollado, 
Mira, aunque esté de luz osclaracido. 
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y del presente vése despreciado, 
Pobre, mísero, triste, oscnrecido. 



Mas llega un dia. . . .aquel en que los hombres 
Levantan el diamante de la tierra: 
La multitud ensalza con mil nombres 
La memoria del sabio que se encierra 
Quizás. . .bajo la losa reposado 
Más humilde, más pobre é ignorada; 
lío más que por las brisas visitado 
Por las ramas de un sauce sombreada. 

Entonces ¡gloria al genio!, .grita el mundo; 
Alzan estatuas, forman monumentos, 
Lo rinden su homenaje más profundo 

Y en medio de tan tiernos sentimientos 
Aquel fué un genio dicen, fué un gran hombre, 
y uniendo así sus mutuas oblaciones 

De grande, de inmortal le dan renombre, 

Mas él sonrie desde el alta esfera 
De ese palacio de un azul luciente 
Do encontróla ventura verdadera, 
Tal como aquí, pesares solamente. 

Dios que vé la hunxildad y ama bondoso 
La generosidad y el sentimiento 
Puro del alma, acogerá gozoso 
Si con paciencia vemos el momento 
De padecer erüento y horroroso; 
Bendice la piedad sincera, extensa, 

Y al quitarnos de vida el cruel tormento 
Nuestro trabajo en gloria recompensa. 



DESDE EL CIELO DE LA INSPIRACIÓN 

[| lis UTIUS D£ U MIT lELU 1 1IITIIU 



¡Salve. . . » ! mujer: levanta esos tus ojos 
Y que el poeta en su ilusión delire. . . . 
Venga el laúd y calmen mis enojos; 
Hoy la belleza mi canción inspire^ 

su RETRATO. 

Es Lelia esbelta: su flexible talle, 
Como el junco que nace en la laguna, 
No existe voluntad, que no abasalle 
Su hechicero mirar: no existe alguna. . . . 

Su boca es el clavel, suave, encamado, 
Regado por el llanto de la aurora; 
Su andar graciosamente mesnrado. 
La hacen más hechicera y seductora. 

Sus ojos negros son: iluminado 
Su mirar por celeste llamarada, 
Por sedosa pestaña amortiguado 
El rayo abrasador de su mirada. 
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Hermosa la cabeza, ebúrneo el seno, 
Ajíl-aídado el contorno de su cuello; 
Lelia es la rosa en un vergel ameno. 
Es el tipo acabado de lo bello/ 



tlN EL HOGAR DOMÉSTICO^ 

Celosa en su deber, cual bija amante, 
Mira en su padre el universo todo. . . . 
Pues sabcy que al mirar más adelante^ 
Eé fácil se tropiece con el lodo. 

Afable con sus tiernos liermanitos. 
Premia así el tierno afecto de su padre, 
Respetando en los pobres huerfanitos 
El sagrado recuerdo de su madre. 

[Su madre- * - .! que dejándola en la infancíia, 
Be ausentó de esta vida engañadora; 
Aquella era una flor cuya fragancia 
Conserva Dios en urna encantadora. 

Lelia es feliz amando y siendo amada, 
De su sensible pecho es el encanto, 
Ver su dulce ilusión realizada 
En el cariño paternal y santo. 



Como la estrella de brillante himbre 
Que luz esparce en la arenosa playa 
De un padre el amor fiel, siempre es la cumbre 
Do el sentimiento el desarrollo ensaya. 

La madre forma el corazón del hijo. 
La savia de su amor le fortalece; 
Mas cuando el ninp con los años crece, 
Necesita un cuidado más prolijo. 

Entonce», el lugar de preferencia 
Lo tiene el padre; empresa delicada! 
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¡Desen volver la tierna iuteligemia, 
Comenzar la tarea ya empezada . . . . ! 

El uno, amor de todos los instantes, 
Sublime, puro, desinteresado. 
El beso de lost céfiros amantes 
Que abren del lirio el cáliz perfumado. 

¡Inmenso como Dios! pues que su asiento 
Tiene en el cielo: ¡emanación divina. .! 
Origen del más santo pensamiento. 
Pues nuestros tiernos pasos ilumina. 

El otro, fuerte, grande, inextinguible. . . . 
Diamante cuyo brillo prodigioso 
No empaña el tiempo torpe, destructible, 
Pues le limita un horizonte hennoso. 



IfiN SOCIEDAD. 

jHabeis oido ese murmullo blando. 
Que la ola forma, entre la roca aislada 
Y el canto del sinsonte armonizando 
El misterioso canto en la enramada* .? 

jY el suspiro que el céfiro quejoso 
Exhala en el espacio suavemente? 
Pues ya oistcis su acento melodioso. 
Del piano acom]>añado dulcemente. 

Y al preludiar aquel, con gran cadencia, 
La deliciosa música cubana, 
¡Cuánta gracia revela su presencia. .! 
Es Lelia del salón la soberana. 

{Quién iguala la gracia y donosura. 

De su lánguida, artística cabeza? 

¿Quién la infinita. ... y habitual dulzura, 

Que la dá tanto realce y gentileza? 

31 
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Sn pié gracioso, de h rda entre las flores. 
Parece, deslizándose lijjro 
De la música al son: de los amaros, 
"Clavando al pecho, el venenoso acero." 



Lelia gentil!- . . . cubana seductora, 
¡Eres mujer tan bella y adorable! . . . 
jDe qué diosa robaste protectora 
Ese tu encanto que imitai* no es dable? 



JUNTO AL LECHO DEL DOLOB. 

Vedla allí!. . . . com.o el ángel de clemencia, 
Trémula, pesarosa, junto al lecho 
De la débil vejez ó la inocencia. 
Pasando hasta el umbral. ... de humilde techo. 

Cuando sus ojos negros, rutilantes 
Como la estrella matinal y pura 
Las lágrimas acuden abrasantes. . . . 
Quedan orlando su pestaña oscur»!. 

¡Encanto seductor de la mañana! 
La blanca perla que adornó la viola, 
Al mirarse por otra profanada. 
Llena de enojos, se contrista sola. 

Suave perfume. . . . eaeneias deliciosas 
Que beneficio preiStan con dukux'a! 
Lti una refresca el cáliz de ¿as rosas. 
La otra refresca el cáliz de amargura. 

Es un cielo su pecho «1 mas seranp; 
Escucha, huerfajaito sin couí^uelo: 
Posa tu frente en su turjente seno. ... 
ZV(? llores d tu madre^ ángel del suelo. 



j. 



¿Que importa á Lelia si el que llora es hombre. 
Mujer, niño, doncella, viuda., anciana? 
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¿Llbva un ser? pufes, muy poco importa el nombre; 
Lelia es el tipo en la mujer cristiana. 

¿Como se llama esta ^rtud querida? 
La conveniencia lo olvidó^ nó asombre': 
Se llama Caridad bien entendida. . . . 
La misma religión, le díó este nombre. 



EN EL SENO DE LA AMISTAD. 

No hablo contigo, pobre Exceptícismo, 
Porque sé que tu mal no halla remedio. 
Porque envuelto en profundo fanatismo. 
Todo!. . no siendo austeridad^ es tedio. 

Hablo contigo, corazón de armiño. 
Alma pura, confiada, impresionable, . . . 
A la imaginación del tierno niño, 
A la virgen hermosa y adorable. 

También á tí dirijo yo mi acento. 
Ser a quien hiere el mal en torpe duelo, 
Que no ries, si digo "El sentimiento 
Existe, como Dios allá en el cielo." 



Pura amistad, antorcha luminosa. 
Reflejo de los altos pensamientos. 
Vida del alma noble y bondadosa. 
Las penas junto á tí, no son tormentos! 

Cuantas veces mis lágrimas dolientes. 
Han sido por mi bien, depositadas 
Entre los pliegues niveos, inocentes. 
De tu manto do siempre son sagradas! 

Yo he tenido tal dicha deseada 
Por tantos corazones ulcerados. . . . 
He probado delicia tan prec^'ada, 
A la cual tantos vates han cantado. 
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¿Quien es el ser que tan secreto vino 
A impetrar de rai pecho dulcemente, 
Sentimiento tan santo, tan divino, 
Que alhaga el coraaon triste y doliente? 

¡Cuántas veces. . mirando el albo cielo, 
Una idea feliz vino á mi mente; 
"Lelia es nn ser ideal en este suelo, 
Obra perfecta del Omnipotente. 

^'Lelia solícita, ha rodado el manto, 
Que sobre mí tendió la suerte impía. . . . 
Ella ha enjugado el doloroso llanto 
Que de mis ojos sin cesar corría." 

¿Esto no es amistad sublime y pura 
Recuerdo gr.ato^ de eternal memoria. . . . ? 
Es Lelia hoy mi inspiración, mi encanto. , 
Su recuerdq mañana, hará mi gloria. 



^"T 




EL ÉTIMO SOPLO DE LA ESPERANZA. 



%n k pñih H \mt ít k %u ít ^nk, 



Aunque mil y mil leguas de distancia 
Levante el mar ante la noble Antilla, 

Y con soberbia y sin igual jactancia 
La aparte de su madre, de Castilla; 

Aunque mi vista embelesada admire 
I^a esplendidez del horizonte hermoso, 

Y aunque por la fortuna yo la mire 
l^eclinada en un trono poderoso; 

D^ nuevo torno á preludiar mi lira, 
Mas le acompaña un canto lento, triste 
Pues que la fé del pensamiento espira 

Y agonizante. . . ^la esperanza existe. 

Agonizante. ... sí; mas ella existe 
Aunque el temor la robe su frescura. 
De blancos tules sin cesar so viste. 
Porque npció de la ilusión más pura. 



L. 



24G— 

Voy á cantar; quisiera que la notíi 
Menos sonora del laúd, vibrara 
A la distancia inmensa y más i'eraota. 
Grata, armoniosa y firme resonara» 

Y al partir desde Cuba floreciente 
A la ribera de la regia Espaíxa, 
Llevara envuelta el entusiasmo ardienttj 
Y la esperanza que mi pecho baña. 



"Era el ayer. . . » cuando mi patria hermosa 
I>ió su sonrisa, de esperanza 11 ^ua, 
A la aurora feli;; y venturosa 
De ima mañana poa* demás serena.. 

'•En el orieate a|>arecióse regio 
El espléndido sol en carro de oro, 
Derramando su luz con privilegio. 
A Cuba regalando cual tesoro. 

"El padre vé tornar á sus iHnbi'al<í8^ 
Al hijo fatigado, al que sonriendo 
Estrecha entre sus brazos paternales,, 
Su valor y nobleza bendiciendo. 

"Lh madre cariñosa y placentera, 
Enjugando las lágrimas del duelo, 
Venturosa, feliz se considera, 
Elevando sus preces hasta el cielo. 

"El labrador detiene el lento pasoj 
Dirije la mirada por do quiera, 
Feliz, suspira, ambicionando acaso 
Yer tornar el verdor á la pradera. 

*^ Vuelve á cantar en el follaje blando 
El pintado solibio: la paloma, 
Modulando su arnillo, vuelve amando 
El nido fiel que abandonó en la loma. 
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"Lhs huestes cspañolae, desiilando 
Cruzan los llanos victoriosamente, 
El pendón de Castilla tremolando, 
Que todos miran respetuosamente. 



''Reposa el bosque, el valle, la montaña. 
El suelo, ol mar, el vasto firmamento,' 
Porque la PaK, con luz preclara, baña 
La tierra y de ella aleja el sufrimiento. 

"El clamor de la paz y la armonía 
Eleva en la ciudad la voz de hermanos; 
A. sus puertas radiantes de alegría. 
Acuden en tropel niños y ancianos. 

*'Todo es contento, músicas y canto, 
Muéstrase el pueblo tiel alborozado. 
Henchido de placer, dicha y encanto 
Y proclamando olvido del pasado. 



"Tiembla la cuerda del laúd sonora, 
De la mano al contacto estremecida, 
Poi'que un recuerdo triste el alma llora; 
La voz en tanto queda enmudecida. 



"Junto á una mesa vése un mauuscrito, 
En apartada alcoba silenciosa, 
Y mírase en sus páginas escrito: 
"Al hébok de jla Paz de Cuba hebmosa." 

"En actitud contrita y sumergida, 
Como en sueño letal, está una dama, 



Contemplanda aquel libro, y distraída 
Amargo lloro sia cesar derrama. 

"Alza la fronte pálida y candente, 
Su diestra en aquel libro se ha posado; 
"¡Mis Impresiones. . . ^! dijo en voz doliente^ 
Mi esperanza en vosotra'i se ha acabado." 



"¡Un estampido súbito óc escucha. . . 
Las blancas ondas surca apuesta nave, 
Silva el vapor, y en remolino lucha 
La flota remontándose suave. 



"La dama lleva al pecho palpitante? 
La mano, y un ¡adiós . . ! en nn solloza 
Deja escapar cual soplo agonizante 
Que exhala el duelo cuando muere el gozo. 



"¡Nada soy!, dice la mujer cristiana 
En su resignación mirando al cielo: 
Nada temo por mí, pero inhumana 
Es por demás mi suerte aquí en el suelo. 

"S^res queridos para mí en el mundo- .! 
Mis padres. . . ¡Cielos!, son tan desdichados. . 
Quise aliviarles su dolor profundo 
Y mis esfuerzos hoy rae son frustrados. . ! 

"Trabajando con fé me complacía; 
Escribí con el alma, sin sareasmo, 
Al héroe de la paz con alegría 
Dediqué mi patriótico entusiasmo. 

"Fui la primera que elevé mi acento 
Para cantar del héroe la victoria 
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Y tainbíea la primeía que tormento 
Recibí del destino en vez de gloria- 

"Hoy no contento me arrebata el almíi, 
Con él se lleva mí espei'anza amada: 
Adiós! invicto general; la calma 
A Cuba diste: Estoy recompensada." 



"Calló y un rayo suave iluminando 
Desde los cielos, descendiendo hermoso, 
Como de caridad el beso blando, 
Su ardiente faz acarició amoroso. 



"De España junto al Trono soberano 
Llega el guerrero entre entusiastas vivas 
Con que feliz le acoje el pueblo hispano 
Todas de su bondad almas cautivas. 



"Hoy esa frente que ciñó laureles 
lÉiTL los felices campos de la Antilla, 
Radiante se descubre ante los fieles 
En la Cámara regia de Castilla. 

"Está, sí, do su genio le ha elevado, 
Él genio protector de la batalla. 
Que apartó de su pecho afortunado 
El plomo destructor de la metralla* 

"En campo del honor, fuerte, animoso, 
£n campo de la ^¿73, sabio y prudente, 
í)el Estado en el círculo arenoso 
Grande será; se mostrará indulgente. 

"Aquella llama, entonces, desprendida 
De la celeste bóveda hasta el suelo, 
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De la doliente dama oscurecida 
Calmó el amargo lloro y desconsuelo.'* 

La espei'anza será de fiel memoria 
Que á una hija de Cnba, que á una hermana. 
Cual privilegio en medio de su gloria, 
Dará su diestra doblemente humana. 

Entonces esas páginas perdidas. . . . 
Llenas en sí de mil imperfeccionesj 
Con tu apoyo, se£Lor, serán lucidas 
Y dichosa la autora de "Impresiones." 

Piensa que estoy ante tus pies postrada 
Abogando tu amparo generoso: 
Dime no es tarde aun. ... y alborozada 
£1 filial lloro enjugaré angustioso. 
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